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TRES ESPECIES DE PULGONES (HOM., APHIDIDAE) RADICICOLAS 
NUEVAS PARA LA FAUNA ESPAÑOLA 

E. J. Tizado *, A. Aguirre-Segura ** y E. Núñez-Pérez * 


RESUMEN 

Como resultado de varios muéstreos en las provincias de León y Almería, se citan por 
primera vez en España tres especies de pulgones radicícolas: Anoecia haupti Bórner, 1950, 
Anoecia vagans (Koch, 1856) y Neotrama marítima Eastop, 1956; asimismo, Pemphigus po- 
pulinigrae (Schrank, 1801) es recogido por primera vez en España sobre su hospedador se¬ 
cundario. 

Palabras clave: Pulgones, Aphididae, España, nuevas citas. 


ABSTRACT 

Three species of root aphids (Hom, Aphididae) recorded for the first time from Spain. 

Three species of root aphids are recorded for the first time from Spain. in the provinces 
of León and Almería: Anoecia haupti Bórner, 1950, Anoecia vagans (Koch, 1856) and Neo- 
trama marítima Eastop, 1956; moreover, Pemphigus populinigrae (Schrank, 1801) has been 
collected for the first time on its secondary host in Spain. 

Key words: Aphids, Aphididae, Spain, new records. 


INTRODUCCION 

Dentro de los áfidos existe un grupo de especies 
con un modo de vida radicícola y que por la dificul¬ 
tad de su recolección son poco conocidas en la fauna 
española. En el presente trabajo se dan a conocer las 
citas de Pemphigus populinigrae (Schrank) por pri¬ 
mera vez en España sobre su hospedador secundario 
y de tres especies nuevas para nuestra fauna: Anoe¬ 
cia haupti Bórner, Anoecia vagans (Koch) y Neotra¬ 
ma maritima Eastop. 

El material se obtuvo a partir de estudios faunís- 
ticos realizados en las provincias de León y Almería 
entre los años 1987 a 1989, y están depositados en la 
colección de Biología Animal de la Universidad de 
León y en el Centro Experimental de Zonas Aridas 
del CS1C de Almería; así como de material cedido 
por el Dr. Franz recogido en Ibiza y depositado en 
el British Museum of Natural History de Londres. 


RESULTADOS 

A continuación se comentan algunas característi¬ 
cas biológicas y morfológicas diferenciales de las es¬ 
pecies radicícolas objeto de estudio. Entre ellas, son 
de destacar las dos del género Anoecia por cuanto de 
este género sólo se conocía la presencia en España 
de Anoecia corni (Fabricius, 1775), ya que las citas 
de A. major Bórner, 1950 y A. nemoralis Bórner, 
1950 no fueron hechas con seguridad (Maze Gon¬ 
zález et al., 1985). 


Pemphigus populinigrae (Schrank, 1801) 

Esta especie fue citada por primera vez en España 
por Nieto NafrÍa (1974) sobre el hospedador pri¬ 
mario (Populus nigra L. y especies próximas) pero 
nunca se había registrado sobre su hospedador se¬ 
cundario, el cual, en Europa, son varias especies de 


* Departamento de Biología Animal. Universidad de León. 24071 León. 

** Estación Experimental de Zonas áridas. C.S.I.C. CJ General Segura» 1. 04001 Almena. 
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Gnaphalium y Filago. Se da por tanto la primera cita 
sobre el hospedador secundario por la recolección en 
la provincia de León de ápteros sobre Filago lutes- 
cens Jordán (Folledo, 5-IX-89), donde formaba den¬ 
sas colonias cubiertas de cera filamentosa en la parte 
basal y cuello de las plantas. 

Los ápteros en el hospedador secundario se carac¬ 
terizan morfológicamente por la ausencia de poros 
corniculares y por el artejo apical del rostro que es 
entre 1,2 a 1,4 veces mayor que el segundo tarsóme- 
ro posterior. 

Anoecia haupti Bórner, 1950 

Es una especie típicamente dioica holicíclica entre 
Cornus spp., donde se alimenta en las hojas, y diver¬ 
sas gramíneas como Bromus, Eragrostis, Hordeum, 
Poa o Setaria, donde es radicícola. Puede desarrollar 
paraciclos anholocíclicos en el hospedador secun¬ 
dario. 

Esta especie sólo era conocida de Alemania. Por¬ 
tugal e Italia (Sicilia) y se cita por primera vez en Es¬ 
paña, en la provincia de León, mediante ápteros y 
alados capturados en las raíces de Hordeum muri- 
num L. (Nocedo de Gordón, 5-IX-88). 

Según STROYAN (1964), y coincidiendo con nues¬ 
tros ejemplares, las formas ápteras presentan setas 
que nunca son espatuladas. las espinales y pleurales 
de los uritos I a VI relativamente numerosas e irre¬ 
gularmente alineadas y las del urito VII formando 
una única línea; los tubérculos marginales están ha¬ 
bitualmente ausentes de los segmentos V y VI. Los 
alados presentan placa dorsal con numerosas setas es¬ 
pinales y pleurales irregularmente dispuestas y siem¬ 
pre puntiagudas en los terguitos I a VI (o 1 a V) y 
poco numerosas y alineadas en los segmentos VII (o 
VI); los sensorios secundarios están presentes en to¬ 
dos los segmentos incluida la base del antenómero 
VI. 


Anoecia vagans (Koch. 1856) 

Como la especie anterior, es dioica entre Cornus 
spp. y diversas gramíneas de los géneros Hordeum, 
Triticum, Agropyrum y Arrhenatherum con una al¬ 
ternancia de hospedadores obligatoria según HEIE 
(1980). 

Esta especie es conocida de Europa del Este. In¬ 
glaterra, Portugal y el Norte de Africa por lo que 
esta primera cita para España da continuidad a su dis¬ 
tribución en el suroeste de Europa. Los ejemplares 
estudiados corresponden a alados capturados en dos 
tipos de trampas: Moericke a 0,70 cm de altura en Al¬ 
mería (La Hoya, 7-V-88, 12-V-88 y 21-V-88) y León 


(León capital, 13-X-89); y de luz de «vapor de mer¬ 
curio» en Almería (La Hoya, 20-V-88); así como 
ejemplares recogidos en Ibiza cedidos por el Dr. 
Franz. 

Coincidiendo con los ejemplares estudiados, los 
alados de primavera se caracterizan por la ausencia 
de la placa discal mientras que los reemigrantes pre¬ 
sentan una gran placa discal y sensorios secundarios 
en los antenómeros III a V, en ambos casos presen¬ 
tan setas espatuladas dorsales únicamente en el ter- 
guito VII. siendo las del resto de los segmentos pun¬ 
tiagudas, en pequeño número y ordenadas. Los áp¬ 
teros (HEIE, 1980) presentan setas espatuladas, ali¬ 
neadas y poco numerosas en los segmentos IV-VIII, 
pero reducidas en número en los segmentos IV y V. 

Neotrama marítima Eastop, 1953 

Esta especie vive en las raíces de varias especies 
de compuestas como Picrís echioides L., Sonchus 
spp. y Cichorium spp., sobre las que se desarrolla po¬ 
siblemente de forma anholocíclica. 

Su área de distribución debe incluir gran parte de 
Europa ya que se halla citada de forma dispersa en 
varios países. Se cita por primera vez para España 
por la captura de ápteros en León sobre Cichorium 
intybus L. (Monte Grande, 3-IX-89) y de alados en 
Almería (La Hoya, 21-X-87, 29-X-87, 20-XI-87, 
28-V-88, 10-VII-88, 16-X-88 y 12-XI-87). 

Los ápteros capturados son de color blancuzco en 
vida y muy similares a Neotrama caudata (Del Guer- 
cio, 1909) de la que se puede distinguir según EaS- 
TOP (1953), y coincidiendo con nuestros ejemplares, 
por tener las antenas más largas y las proporciones 
de los antenómeros III/V entre 1,4-1,8 (0,90-1,35 en 
N. caudata ) y III/IV entre 2,2-2,8 (2,0-2,2 en N. cau¬ 
data). 
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UN NUEVO GENERO Y DOS NUEVAS TRIBUS DE TULLBERGIINAE 
(COLLEMBOLA, ONYCHIURIDAE) DE LA PENINSULA IBERICA * 

M. J. Luciáñez y J. C. Simón ** 


RESUMEN 

Se estudian los caracteres que sirven para la definición de los géneros en la subfamilia 
Tullbergiinae, estableciéndose dos tribus: Austraphorurini trib. n. (género tipo: Austra- 
phorura Bagnall, 1948) y Stenaphorurini trib. n. (género tipo: Stenaphorura Absolon, 19(X)) 
y un género: Stenaphorurella gen. n. (especie tipo: Stenaphorura quadrispina Bórner, 1901). 
Este se distingue de Stenaphorura por presentar 3 mazas sensoriales en el III artejo antenal 
y menor número de vesículas del PAO. Se trasladan de género Fissuraphorura selgae (Prab- 
hoo, 1971), Stenaphorurella denisi (Bagnall, 1935), S. parisi (Denis, 1943), S. gibsoni 
(Murphy, 1965), S. quadrispina (Bórner, 1901), F. dúplex (Gama, 1962) y F. gisini (Selga, 
1963), combb. nn., redescribiéndose las tres últimas. Por último, se incluye una clave de 
los géneros presentes en la Península Ibérica. 

Palabras clave: Collembola, Tullbergiinae, Austraphorurini trib. n., Stenaphorurini trib. n., 
Stenaphorurella gen. n., taxonomía. 


ABSTRACT 

A new genus and two new tribes of Tullbergiinae (Collembola, Onychiuridae) from the Ibe- 

rian Península. . 

A study of new characters for generic definition in the subfamily Tullbergiinae ís made, 
leading to the creation of two new tribes: Austraphorurini trib. n.(type genus: Austrapho- 
rura Bagnall, 1948) and Stenaphorurini trib. n. (type genus: Stenaphorura Absolon, 1900), 
and one new genus: Stenaphorurella gen. n.(type species: Stenaphorura quadrispina Bór¬ 
ner, 1901). The latter differs from Stenaphorura by the presence of 3 sensory rods on an- 
tennal segment III and the lower number of vesicles of PAO. Fissuraphorura selgae (Prab- 
hoo, 1971), Stenaphorurella denisi (Bagnall, 1935), S. parisi (Denis, 1943), S. gibsoni 
(Murphy, 1965), 5. quadrispina (Bórner, 1901), F. dúplex (Gama, 1962) and F. gisini (Sel¬ 
ga, 1963), combb. nn. are transferred from different genera and the last three are redes- 
cribed. A key to the genera present in the Iberian Península is included. 

Kev words: Collembola, Tullbergiinae, Austraphorurini trib. n., Stenaphorurini trib. n., Ste¬ 
naphorurella gen. n., taxonomy. 


INTRODUCCION 

La taxonomía de la subfamilia Tullbergiinae Bag¬ 
nall, 1935 ha sufrido un notable cambio a partir de 
los años 70 debido a los estudios realizados por Ru- 
SEK (1971, 1973, 1974, 1975, 1976, 1979), en los que 
empieza a establecer nuevas especies y géneros. Para 
ello considera varios caracteres diferenciativos como 
son: la estructura del órgano sensorial del artejo an¬ 


tenal III, la del órgano postantenal, los pseudocelos 
y espinas anales, así como diferentes detalles relati¬ 
vos a la quetotaxia. 

Al efectuar LUCIÁÑEZ y SIMÓN (en prensa) el tra¬ 
bajo sobre la filogenia de los géneros ibéricos de la 
mencionada subfamilia, nos dimos cuenta que exis¬ 
ten especies ibéricas pertenecientes a los géneros Ste¬ 
naphorura Absolon, 1900 y Tullbergia Lubbock, 1876 
que no se encuadran en las definiciones de los mis- 


El presente trabajo ha sido realizado dentro del proyecto Fauna Ibérica I (DGICYT PB 87-0397). coordinado por el Museo Na- 

DeJartamemoT Biología Unidad de Zoología), Facultad de Ciencias, Universidad Autónoma de Madrid. Cantoblanco. 28049 
Madrid. 
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mos, aunque RUSEK (1991) establece un nuevo gé¬ 
nero Fissuraphorura en cuyo seno se encuentran al¬ 
gunas de éstas, por lo que se ha tenido que efectuar 
una revisión de sus posiciones taxonómicas, que ex¬ 
ponemos a continuación. 

ANTECEDENTES 

El género Stenaphorura fue descrito por ABSOLON 
(1900) con S. japygiformis como especie tipo. El au¬ 
tor define el género con 4 espinas anales, con órga¬ 
no postantenal, antenas cilindricas, con pseudocelos 
y uña sin diente. Al describir la especie tipo mencio¬ 
na la presencia de dos mazas sensoriales en el artejo 
antenal 111 y da un dibujo de las mismas. 

Bagnall (1935 a) sitúa este género en su «grupo 
II», junto a Neotullbergia Bagnall, 1935, Neonapho- 
rura Bagnall, 1935 y Mesaphorura Bórner, 1901, y lo 
caracteriza por el órgano sensorial del artejo antenal 
III, formado por 2 mazas sensoriales fuertemente 
curvadas, a menudo lisas, inclinadas una hacia la 
otra, acompañadas o no de una sensila semejante, y 
toda la estructura cubierta parcialmente por un re¬ 
pliegue cuticular y/o papilas tegumentarias. 

En este mismo año Bagnall (1935 b), describe 3 
especies de Stenaphorura con 3 mazas sensoriales: S. 
axelsoni, S. denisi y S. lubbocki , y además da una cla¬ 
ve para el género, separándolo en dos grupos: 

* Con 2 mazas sensoriales en el III artejo antenal: 

— 5. quadrispina Bórner, 1901 (25 vesículas en el 

PAO). 

— S. japygiformis Absolon, 1900 (80-100 vesícu¬ 
las en el PAO). 

* Con 3 mazas sensoriales: 

— S. axelsoni Bagnall, 1935 (35-50 vesículas en el 
PAO). 

— S. denisi Bagnall, 1935 (40-50 vesículas en el 
PAO). 


nal y la estructura del empodio, cuyas variaciones es¬ 
pecíficas entran en la definición de S. quadrispina. 

Stach (1954) incluye en el género Stenaphorura 
cuatro especies: S. japygiformis con dos mazas sen¬ 
soriales en el órgano sensorial del III artejo antenal 
y quadrispina, S. denisi y S. parisi con tres mazas. 

Gama (1962) describe una nueva especie sobre 
ejemplares procedentes de Portugal denominándolos 
Tullbergia dúplex, con tres mazas sensoriales en el ór¬ 
gano del III artejo antenal, órgano postantenal con 
6 vesículas, pseudocelos no estrellados y un par de es¬ 
pinas anales simples. 

Selga (1963) describe una nueva especie Tullber¬ 
gia (Stenaphorura) gisini con 3 mazas sensoriales, 
PAO semejante a la especie anterior, y 4 espinas ana¬ 
les. Se diferencia de otras especies del género en la 
fórmula de pseudocelos. 

MURPHY (1965) sobre ejemplares de Singapur es¬ 
tablece una nueva especie denominada Tullbergia 
(Stenaphorura) gibsoni caracterizada por la presen¬ 
cia de tres mazas sensoriales en el órgano del artejo 
antenal III, órgano postantenal con 50 vesículas do¬ 
bles, y cuatro espinas anales. 

Prabhoo (1971) describe sobre ejemplares hin¬ 
dúes Stenaphorura selgae, con tres mazas sensoriales, 
órgano postantenal con seis vesículas y cuatro espi¬ 
nas anales, dos posteriores y dos en la fila de sedas 
a del segmento abdominal VI. 

IZARRA (1972) describe la especie Tullbergia 
(Anaphorura) lavadoi con tres mazas sensoriales en 
el órgano del artejo antenal III, PAO alargado con 
60 vesículas dispuestas en dos filas con su eje per¬ 
pendicular al eje mayor del órgano y cuatro espinas 
anales iguales en el segmento abdominal VI alinea¬ 
das en el margen posterior de dicho segmento. Esta 
definición la enclava dentro de Stenaphorura. 

RUSEK (1991) sobre ejemplares de Cuba e Indo¬ 
nesia describe un nuevo género, Fissuraphorura, ca¬ 
racterizado con tres mazas sensoriales, PAO con 6 


TULLBERGIINAE DE LA PENINSULA IBERICA 



Figs. l-5 .—Fissuraphorura dúplex (Gama): 1) Quetotaxia de la cabeza. 2) Quetotaxia del cuerpo. 3) Quetotaxia dorsal de los artejos 
antenales III-IV. 4) Estructura del pseudocelo y del órgano postantenal. 5) Quetotaxia ventral de los artejos antenales III-IV. 

Figs. 1-5 .—Fissuraphorura dúplex (Gama): I) Cephalic chaetotaxy. 2) Body chaetotaxy. 3) Dorsal chaetotaxy of antennal segments 
III-IV. 4) Pseudocellus and postantennal organ structure. 5) Ventral chaetotaxy of antennal segments III-IV. 
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Tabla I.— Fissuraphorura dúplex (Gama, 1962): Fórmula de la quetotaxia dorsal y ventral del cuerpo. 
Table I.— Fissuraphorura dúplex (Gama, 1962): Formula of dorsal and ventral body chaetotaxy. 
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Con 2 mazas sensoriales, PAO alargado, elíptico 
con 80-100 vesículas simples dispuestas en dos filas 
paralelas y perpendiculares al eje mayor de la elipse, 
y 4 espinas anales, dos de ellas por delante del otro 
par, todas sobre papilas desarrolladas. 

— Género Anaphorura Izarra, 1972. 

Especie tipo: Tullbergia (Anaphorura) lavadoi 
Izarra, 1972. 

Con 3 mazas sensoriales PAO con 25-80 vesículas 
dispuestas en dos filas con su eje perpendicular al eje 
mayor del órgano. Con 4 espinas anales bien desarro¬ 
lladas insertas sobre papilas en el borde posterior del 
segmento VI. 

— Género Fissuraphorura Rusek, 1991. 

Especie tipo: Fissuraphorura cuhanica Rusek, 

1991. 

Con 3 mazas sensoriales PAO con 6-7 vesículas en 
forma de «U» o elipse y numerosos tubérculos en su 
base. Con dos espinas anales, y a veces dos procesos 
espiniformes sin papilas de inserción. Se incluyen en 
este género además de la especie tipo a F. deharven- 
gi Rusek, 1991; F. dúplex (Gama, 1962), comb. n., 
F. gisini (Selga, 1963), comb. n. y F. selgae (Prab- 
hoo, 1971) comb. n. 

— Género Stenaphorurella gen. n. 

Especie tipo: Stenaphorurella quadrispina (Bórner, 
1901), comb. n. 

Con 3 mazas sensoriales, PAO con 25-80 vesículas 
con dos ramas dispuestas en dos filas paralelas y per¬ 
pendiculares al eje mayor de la elipse, y 4 espinas 
anales fuertes sobre papilas bien desarrolladas, un 
par por delante del segundo situado distalmente so¬ 
bre el segmento VI del abdomen. 

El establecimiento de este nuevo género se ha efec¬ 
tuado en base al número de mazas sensoriales del ar¬ 
tejo antenal 111, ya que hasta ahora en el género Ste- 
naphorura existían especies con 2 y 3 mazas senso¬ 
riales. A este género además de la especie tipo per¬ 
tenecen: Stenaphorurella denisi (Bagnall, 1935), 


comb. n., Stenaphorurella parisi (Denis, 1943), 
comb. n. y Stenaphorurella gihsoni (Murphy, 1965), 
comb. n. 

A continuación efectuamos las redescripciones de 
las especies ibéricas pertenecientes a los géneros 
mencionados. 

REDESCRIPCIONES 

Fissuraphorura dúplex (Gama, 1962), comb. n. 

Longitud de 1 mm, blanco. Antenas más cortas 
que la diagonal de la cabeza, su relación es 0,6. Ar¬ 
tejo antenal IV con maza simple ventro-apical, con 
cinco sedas olfativas, a-e y un par de microsensilas 
próximas a la seda a. Organo sensorial del artejo III 
con tres mazas sensoriales muy desarrolladas, dos de 
ellas con sus ápices enfrentados, entre ellas aparecen 
dos bastones sensitivos muy pequeños alojados en 
una depresión del tegumento, y la tercera dorso-in¬ 
terna con su porción apical en la misma dirección que 
la contigua, las dos mazas enfrentadas están recubier¬ 
tas por un repliegue tegumentario más o menos recto 
y entre la maza mediana y la dorso-interna existe una 
papila tegumentaria. En la región ventral existe otra 
maza sensorial semejante a las dorsales (figs. 3, 5). 

Cabeza desprovista de ocelos, órgano postantenal 
alargado, superficialmente con una ranura algo abier¬ 
ta que deja ver en su interior 6-8 vesículas de forma 
de elipse más o menos aplastada, o de U, o más o 
menos en espiral (fig. 4). Piezas bucales masticado- 
ras, palpo maxilar externo simple. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos, uñas sin dien¬ 
tes internos ni laterales, el empodio no se ha podido 
observar. 

Tubo ventral con 7 + 7 sedas, tres básales y cua¬ 
tro distales, todas las sedas son aproximadamente de 
la misma longitud. 

Sin furca ni retináculo. Orificio genital de la hem¬ 
bra con seis sedas. 

Segmento abdominal VI con un par de espinas ana¬ 
les simples, insertas sobre papilas. 
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Figs. 6-11 .—Fissuraphorura gisini (Selga): 6) Quetotaxia dorsal de los artejos antenalcs III-IV. 7) Estructura del pseudocelo y del ór¬ 
gano postantenal. 8) Quetotaxia del labio. 9) Quetotaxia ventral de los segmentos abdominales II-VI. 10) Espinas anales y quetotaxia 
posterior del abdomen. 11) Quetotaxia dorsal del cuerpo. 

Figs. 6-11 .—Fissuraphorura gisini (Selga): 6) Dorsal chaetotaxy of antennal segments III-IV. 7) Pseudocellus and postantcnnal organ 
structure. 8) Labial chaetotaxy. 9) Ventral chaetotaxy of abdominal segments II-VI. 10) Anal spines and posterior abdomen. 11) Dor¬ 
sal chaetotaxy of body. 
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Tabla II .—Fissuraphorura gisini (Selga, 1963): Fórmula de la quetotaxia dorsal y ventral del cuerpo. 
Table II .—Fissuraphorura gisini (Selga, 1963): Formula of dorsal and ventral body chaetotaxy. 


DORSAL 









Th: 

I 

II-III 

Abd: 

I 

II 

III 

IV 

V 

Línea 









a 

— 

10 


10 

10 

10 

10 

10 

m 

8 

10 


4 

4 

4 

9 

— 

P 

— 

8 


10 

10 

10 

10 

8 

VENTRAL 









a 


2 


14 

10 

10 

11-13 

8-10 

m 





3 

6 

8 

— 

P 





8 

7-10 

10 

4-6 


Quetotaxia 

La disposición de sedas se muestra en las figuras 
1-2 y se especifica en la tabla I. 

En la cabeza son mesosedas: sd4, pl , p3; macro- 
sedas: aO, oc2, g3, p5, con vi, v2. En la parte ven¬ 
tral al, a2, u3, m3 son microsedas, a5, pl mesose¬ 
das. El segmento torácico III presenta ni3. 

Pseudocelos 

Son circulares de 6 a 3 tabiques que parten de un 
extremo del mismo. La fórmula es 11/122/22221, en 
el tórax se localizan a nivel de p3 y m5, en el abdo¬ 
men a nivel de p3 y p5. 

Comentarios 

Esta especie es muy próxima a F. cubanica Rusek, 
1991, se diferencia esencialmente en las longitudes 
de las sedas cefálicas, así la aO en F. dúplex es ma- 
croseda y en F. cubanica microseda, también en la 
fila p, en F. cubanica pl es microseda y en F. dúplex 
mesoseda. En todos los demás caracteres, estas dos 
especies coinciden. 

Material examinado 

PORTUGAL: Beira Litoral: Coimbra: Gruta do Poqo da 
Cova da Moura. guano, dos ejemplares uno de ellos (hembra) el 
holotipo. el otro es juvenil (guano, 12-VI-1961). 

Fissuraphorura gisini (Selga, 1963) comb. n. 

Longitud de 0,8 a 1,1 mm, color blanco. Antenas 
más cortas que la diagonal de la cabeza, su relación 
varía de 0,7 a 0,8. Artejo antenal VI con maza ven- 
tro-apical, con cinco sedas olfativas a-e , y un par de 
microsensilas,/-g, próximas a la seda a. Órgano sen¬ 
sorial del artejo antenal III formado por tres mazas 


sensoriales curvadas muy desarrolladas, dos de ellas 
con sus ápices enfrentados, entre las cuales aparecen 
dos bastones sensitivos muy pequeños alojados en 
una depresión del tegumento, y la tercera, dorso-in¬ 
terna, con su porción apical en la misma dirección 
que la contigua, estas estructuras están recubiertas 
por tres papilas tegumentarias, aunque la mediana se 
asemeja más a un repliegue tegumentario poco de¬ 
sarrollado, existen cuatro sedas en la base de las pa¬ 
pilas, en la región ventral se localiza otra maza sen¬ 
sorial semejante a las dorsales (fig. 6). Artejo ante¬ 
nal I con 7 sedas, artejo II con 11. 

Cabeza desprovista de corneólas, órgano postan- 
tenal alargado, superficialmente con una ranura que 
deja ver en su interior 6-7 vesículas en forma de U 
o elipse, situadas en dos filas, por debajo de ellas hay 
un gran número de pequeñas vesículas (fig. 7). Pie¬ 
zas bucales masticadoras, palpo maxilar externo sim¬ 
ple, la quetotaxia del labio se muestra en la figura 8. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos, uñas sin dien¬ 
tes internos ni laterales, sin empodio. Tubo ventral 
con 7 + 7 sedas, cuatro en la parte distal y tres en 
la basal. 

Sin furca ni retináculo. Orificio genital de la hem¬ 
bra con 4 + 2 sedas. 

Segmento abdominal VI con un par de espinas ana¬ 
les en posición terminal bien desarrolladas, insertas 
sobre papilas muy patentes, la relación de la longi¬ 
tud con la cresta interna de las uñas es 0,5. Por de¬ 
lante de este par de espinas se localiza un par de pro¬ 
cesos espiniformes desprovistos de papilas o si las 
presentan están muy poco desarrolladas, la relación 
de estos procesos con respecto a las espinas anales va¬ 
ría entre 0,3 y 0,5 (fig. 10). 


Quetotaxia 

La disposición de sedas dorsales y ventrales se 
muestra en las figuras 8, 9 y 11 y en la tabla II. Dor¬ 
salmente la región cefálica se caracteriza por: presen¬ 
tar d2, d5, sd5, p2, p4 como microsedas; aO, sd4, c5. 
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Figs. 12-18 .—Stenaphorurella quadrispina (Bórner): 12) Quctotaxia dorsal del artejo antenal III-IV. 13) Vista lateral de las vesículas 
del órgano postantenal. 14) Estructura del pseudocelo y del órgano postantenal. 15) Quetotaxia ventral del abdomen. 16) Quetotaxia 
del labio. 17) Espinas anales y quetotaxia posterior del abdomen. 18) Quetotaxia dorsal del cuerpo. 

Figs. 12-18 —Stenaphorurella quadrispina (Bórner): 12) Dorsal chaetotaxy of antennal segments III-IV. 13) Lateral view of postanten- 
nal organ vesicles. 14) Pseudocellus and postantennal organ structure. 15) Ventral chaetotaxy of abdomen. 16) Labial chaetotaxy. 
17) Anal spines and posterior abdomen. 18) Dorsal chaetotaxy of body. 
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Tabla III .—Stenaphorurella quadrispina (Bórner, 1901): Fórmula de la quetotaxia dorsal y ventral del cuerpo. 
Table III. —Stenaphorurella quadrispina (Bórner, 1901): Formula of dorsal and ventral body chaetotaxy. 


DORSAL 

Th: 

I 

II 

III 

Abd: 

I 

II 

III 

IV 

V 

Línea 











a 


— 

10 

10 


10 

10 

10 

8 

8 

m 


8 

8 

8 


2 

4 

4 

4 

2 

P 


— 

8 

10 


10 

10 

10 

8 

6 

VENTRAL 











a 



2 

2 


12 

9 

9-10 

10 

12 

m 







3 

6 

10 

— 

P 







8 

7 

8 

6 


pl % p3 como mesosedas, oc2 , gj, p5 como macrose- 
das, con vi, v2 presentes (fig. 11). En la región ven¬ 
tral al, a2, a3, a5, m3, p4 son microsedas y pl es me- 
soseda. Segmento torácico III con m3 (fig. 8). 

Los segmentos torácicos II-III presentan una sen- 
sila s'. Muchas veces es imposible diferenciar las me¬ 
sosedas de las macrosedas como sucede en la línea 
posterior de prácticamente todos los segmentos cor¬ 
porales. 

La disposición de las sedas de las patas es la si¬ 
guiente: 



I 

II 

III 

Precoxa 

_ 

4 

4 

Coxa 

3 

8 

7 

Trocánter 

5 

5 

4-5 

Fémur 

9 

9 

9 

Tibiotarso 

12-13 

12-13 

12-13 

Pretarso 

2 

2 

2 


Pseudocelos 

Son circulares, en su interior existe una capa tegu¬ 
mentaria que no recubre por completo la superficie 
interna de dicho pseudocelo, esta capa tegumentaria 
presenta un número de tabiques que varía de 3 a 5 
(fig. 7). La fórmula de los pseudocelos es 
11/122/22221, se localiza el primer par tanto en el tó¬ 
rax como en el abdomen a nivel de p3, el segundo 
par en el tórax se encuentra a nivel de m5 y en el ab¬ 
domen en p5. 

Es de destacar la presencia de estructuras seme¬ 
jantes a los pseudocelos. pero de menor tamaño que 
se localizan en los terguitos de los segmentos toráci¬ 
cos II-III y abdominales I-IV, están formados por 7-8 
tubérculos tegumentarios que dejan un espacio inter¬ 
no reticular, están en todos los segmentos a nivel de 
la seda a3. 

Comentarios 

Esta especie es muy semejante a F. deharvengi Ru- 
sek, 1991 de Indonesia, se diferencia en la presencia 


de seda «x» en el segmento abdominal IV en F. gi- 
sini y ausencia de esta seda en F. deharvengi, por todo 
lo demás ambas especies se pueden considerar igua¬ 
les. 

Material examinado 

ESPAÑA: Guadalajara: Tamajón, 3 ejemplares en la mues¬ 
tra C-113 (gramíneas bajo sabina. 24-IV-1980), 10 ejemplares en 
la C-119 (hojarasca de jara, 24-1V-1980) y 2 ejemplares en la C-121 
(suelo de jaral. 24-IV-1980). 

Avila: Sierra de Gredos. Poyales del Hoyo: 2 ejemplares en la 
muestra PYH14 (suelo de robledal. 6-VII-1984), 2 ejemplares en 
la PYH16 (suelo de robledal, 6-VII-1984), un ejemplar en la 
PYH18 (suelo de robledal. 6-VII-1984). 15 ejemplares en la 
PYH20 (suelo de robledal, 6-VII-I984), un ejemplar en la PYH24 
(suelo de robledal, 17-XI-1984); Navacepeda de Tormes: un ejem¬ 
plar en la NVC02 (suelo de robledal, 4-V-1985), un ejemplar en 
la NVC10 (suelo de robledal. 4-V-I985) y un ejemplar en la 
NVC20 (suelo de robledal, 4-V-1985). 


Stenaphorurella quadrispina (Bórner 1901), 
comb. n. 

Longitud de 0,9 a 1 mm, blanco. Antenas más cor¬ 
tas que la diagonal de la cabeza, su relación varía en¬ 
tre 0,6-0,7. Artejo antenal IV con maza apical sim¬ 
ple ventro-apical, con cinco sedas olfativas bien de¬ 
sarrolladas, a-e y un par de microsensilas próximas a 
la seda a. Organo sensorial del III artejo antenal con 
tres mazas sensoriales curvadas, dos de ellas con sus 
ápices enfrentados y la tercera, situada en la región 
interna de dicho órgano, está curvada en la misma di¬ 
rección que la mediana, entre ésta y la más externa 
se localizan un par de bastones sensitivos algo engro¬ 
sados en su extremo, protegiendo estas mazas exis¬ 
ten tres papilas, las cuales presentan en su base cua¬ 
tro sedas, ventralmente se encuentra otra maza sen¬ 
sorial bien desarrollada (fig. 12). Artejo antenal I con 
6-7 sedas. II con 11. 

Cabeza desprovista de corneólas, órgano postan- 
tenal alargado formado por dos filas de vesículas cada 
una de ellas con dos ramas (fig. 13), aunque a veces 
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da la impresión de presentarlas simples, o en un mis¬ 
mo PAO se pueden encontrar simples o con dos ra¬ 
mas, el número de éstas oscila de 38 a 45 (fig. 14). 
Piezas bucales masticadoras, palpo maxilar externo 
simple, la quetotaxia del labio se muestra en la figu¬ 
ra 16. 

Tibiotarsos sin espolones mazudos, uñas sin dien¬ 
tes internos ni laterales, con empodio que alcanza del 
15 al 20 % de la longitud de la cresta interna de las 
uñas. 

Tubo ventral con 6 + 6 sedas, cuatro distales y dos 
básales, todas las sedas son aproximadamente igua¬ 
les. 

Sin furca ni retináculo. Orificio genital del macho 
con 12-13 sedas, la hembra con 2 + 3. 

El VI segmento abdominal presenta dos pares de 
espinas anales todas insertas sobre papilas, el par an¬ 
terior es aproximadamente la mitad que el posterior 
(fig. 17). 


Quetotaxia 

La disposición de sedas dorsales y ventrales se 
muestran en las figuras 15, 16 y 18 y en la tabla III. 

En la cabeza son mesosedas: aO, sd5, p2, c5; ma- 
crosedas: oc2, g3, p5. Con vi, v2. En la zona ventral 
al, a3, a5, m3, p4 son microsedas, pl mesoseda, sin 
a2 (fig. 16). Segmento torácico III sin m3. 

Los segmentos torácicos presentan microsensila s’. 
A veces la separación entre macroseda y mesoseda 
es difícil de establecer, ya que una determinada pue¬ 
de ser considerada indistintamente macro o mesose¬ 
da. Aunque las únicas que se pueden considerar 
como macrosedas son: en los segmentos torácicos II- 
III, m4, s, p5; en el segmento abdominal I. a4, p2, 
P 5; en los II-III, p2, p3, p5, m4; en el IV; p2, m4 y 
en el V, a2, m4. 

La disposición de sedas de las patas es la siguiente: 



I 

II 

III 

Precoxa 

— 

4 

4 

Coxa 

3 

7 

7 

Trocánter 

5 

5 

5 

Fémur 

10 

10 

9 

Tibiotarso 

13-14 

13 

11-13 

Pretarso 

2 

2 

2 


Pseudocelos 

Son circulares, el tegumento en su interior o bien 
es liso sin ningún tipo de dibujo o presenta dos-tres 
pequeños tubérculos o dos tabiques poco desarrolla¬ 
dos, (fig. 14). Su fórmula es 11/111/11111, se locali¬ 


zan tanto a nivel del tórax como del abdomen junto 
a la seda p3. 

Material examinado 

ESPAÑA: Santander: Peña Cabarga, 6 ejemplares en la mues¬ 
tra 8 (pastizal, 20-23-VI-1983), 7 ejemplares en la muestra 9 (pas¬ 
tizal, 20-23-VI-1983) y un ejemplar en la muestra 17 (brezal-tojal, 
20-23-VI-1983). 

CLAVE DE LOS GENEROS IBERICOS 

1. Con dos o tres mazas sensoriales dorsales en el 

órgano del artejo antenal III .2 

— Con una maza sensorial dorsal en el órgano del 
artejo antenal III. Tribu Austraphorurini 
trib. n. (género tipo: Austraphorura Bagnall, 
1948) .3 

2. Con dos mazas sensoriales dorsales en el órga¬ 

no del artejo antenal III. Tribu Stenaphorurini 
trib. n. (género tipo: Stenaphorura Absolon, 
1900) .....-4 

— Con tres mazas sensoriales dorsales en el órga¬ 
no del artejo antenal III. Tribu Tullbergiini 
Bagnall, 1935 .7 

3. Organo postantenal con un par de filas de ve¬ 
sículas . Doutnacia Rusek, 1974 

— Organo postantenal con varias filas de vesícu¬ 
las . Scaphaphorura Petersen, 1965 

4. Pseudocelos en forma de estrella . 

. Mesaphorura Bórner, 1901 

— Pseudocelos no en forma de estrella.5 

5. Con un proceso espiniforme impar situado en¬ 
tre las espinas anales . 

. Metaphorura Stach, 1954 

— Sin proceso espiniforme impar .6 

6. Espinas anales simples . 

. Paratullbergia Womersley, 1930 

— Espinas anales ramificadas . 

. Neotullbergia Bagnall, 1935 

7. Organo postantenal con vesículas simples o 

compuestas dispuestas en dos-cuatro filas, cuyo 
número es mayor de 15 .••■9 

— Organo postantenal con menos de 15 vesícu¬ 
las .8 

8. Organo postantenal alargado, con 6-8 vesículas 
en forma de elipse o de U. Organo sensorial 
del artejo antenal III con repliegue tegumen- 
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tario y una papila, con mazas sensoriales . 

. Fissuraphorura Rusek, 1991 

— Organo postantenal en forma de elipse, 9-12 

vesículas triangulares . 

. Neonaphorura Bagnall, 1935 

9. Segmento abdominal VI con 4 espinas anales 
. Stenaphorurella gen. n. 

— Segmento abdominal VI con dos espinas . 

. Tullbergia Lubbock, 1876. 
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METRIOPTERA MARITIMA SP. N. DE DECTICINO DE LA PENINSULA 
IBERICA (ORTHOPTERA, TETTIGONIIDAE) 

J. M. Olmo-Vidal * 


RESUMEN 

Se describe una nueva especie del género Meirioptera Wesmael 1838, de la Península 
Ibérica. M. marítima sp, n. es similar a Zeuneriana burriana (Uvarov, 1935), pero los ma¬ 
chos de la primera tienen la estructura de los cercos más esbelta y la incisión del margen 
posterior del terguito X es más redondeada. Las hembras de M. marítima sp. n. tienen el 
ovipositor más curvado y la placa subgenital más ancha que las hembras de Z. burriana. 
Se discuten algunas diferencias en relación con las otras especies ibéricas del género Metriop- 
tera. 

Palabras clave: Orthoptera, Tettigoniidae. Decticinae, Metrioptera marítima sp. n ., Penín¬ 
sula Ibérica. 


ABSTRACT 

Metrioptera marítima sp. n. of decticine from the Iberian Península (Orthoptera, Tettigo¬ 
niidae). 

A new species of the genus Metrioptera Wesmael 1838. M. marítima sp. n., from the 
Iberian Península, is described. M. marítima sp. n. is similar to Zeuneriana burriana (Uva- 
ro, 1935), but the males of the former have more slender cerci and the incisión of the hind 
margin of the tergite X is more rounded. Females of M. marítima sp. n. have a more cur- 
ved ovipositor and the subgenital píate wider than those of Z. burriana. Some morpholo- 
gical differences in relation to the other Iberian species of the genus Metrioptera are discus- 
sed. 

Key words: Orthoptera. Tettigoniidae. Decticinae. Metrioptera marítima sp. n.. Iberian Pe¬ 
nínsula. 


INTRODUCCION 

Durante la campaña entomológica realizada por E. 
Cerda y el autor en la zona cantábrica el verano de 
1989 se recolectaron seis ejemplares de los géneros 
Zeuneriana Ramme, 1951 y Metrioptera Wesmael, 
1838: dos machos de Puerto San Glorio a 1.700 m. 
de altitud en la provincia de León (U.T.M. 30TUN 
5569) pertenecientes a Z. burriana (Uvarov, 1935) y 
el resto (tres machos y una hembra) de Cabo Mayor 
a sólo 10 m. s.n.m. en la provincia de Santander 
(U.T.M. 30TVP3615) pertenecientes al género Me¬ 
trioptera y que resultaron ser nuevas para la ciencia. 


Metrioptera marítima sp. n. 

Material estudiado 

Holotipo: lcf adulto. Cabo Mayor 10 m. s.n.m., 
Santander, 12-VIII-1989; J. M. Olmo leg., Museu de 
Zoología de Barcelona coll. Paratipos: 2cfcf adultos 
y 19 adulta. Cabo Mayor 10 m. s.n.m., Santander, 
12-VIII-1989; J. M. Olmo leg. & coll. 

Descripción del macho 

Coloración general marrón. Proyecciones de la 
frente y occipucio formando un ángulo casi recto, li- 


’ Mariscal Cabanes 7, 1" 3.*, 08913 Badalona (Barcelona). 
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Figs. 1-5.— Metrioptera saussuriana (Frey-Gessner), macho (Puy Morens. Francia): 1) Cerco derecho. M. marítima sp. n. macho (ho- 
lotipo): 2) Titilador izquierdo, vista dorsolateral interna. 3) Cerco derecho. Zeuneriana burriana (Uvarov), macho (Puerto de San Glo¬ 
rio. León): 4) Titilador izquierdo, vista dorsolateral interna. 5) Cerco derecho. 

Figs. 1-5 .—Metrioptera saussuriana (Frey-Gessner), male (Puy Morens. France): 1) Right cercus. M. marítima sp. n., male (holotype): 
2) Left titillator. internal dorsolateral view. 3) Right cercus. Zeuneriana burriana (Uvarov). male (Puerto de San Glorio, León): 4) Left 
titillator. internal dorsolateral view. 5) Right cercus. 


geramente agudo, pero con el fastigio romo. Vértex 
ocráceo. Frente ligeramente convexa de color 
marrón con manchas negras dispersas. Antenas fili¬ 
formes, más largas que el cuerpo y de igual colora¬ 
ción que éste. Ojos redondeados, delimitados supe¬ 
riormente por una banda negra recorrida longitudi¬ 
nalmente por otra parda más estrecha. 

Disco del pronoto ligeramente cóncavo, de color 
marrón. Impresión transversa oscura en forma de 
lira, poco excavada. Quilla media sólo presente en 
la metazona. Lóbulos laterales oscuros, manchados 
de negro, con los márgenes más claros, redondeados 
en contacto con el disco. Borde posterior oblicuo. 

Tégminas ocráceas con el ápice ancho y redondea¬ 
do, llegando sólo al décimo terguito sin sobrepasar 
el abdomen. 

Fémur posterior marrón claro, aproximadamente 
tres veces más largo que la línea media del pronoto, 
ancho en la base en visión lateral siendo muy delga¬ 
do después de la mitad. Cara externa ligeramente 
aplanada en la base. 

Abdomen pubescente de color marrón, con el mar¬ 
gen anterior de los terguitos negro, más o menos ex¬ 
tendido. 

Décimo terguito rectangular, posteriormente de¬ 
primido en el medio y con dos lóbulos triangulares 


estrechados en el ápice, separados aproximadamen¬ 
te una vez la distancia basal de uno de ellos, delimi¬ 
tando un espacio en forma de U ancha (fig. 7). 

Placa subgenital tricarenada con una escotadura 
triangular en la mitad del borde posterior no muy 
profunda (fig. 9). 

Cercos con los márgenes paralelos en la base. 
Diente interno situado en la mitad, curvado hacia 
dentro en visión dorsal. Parte distal del cerco estre¬ 
chada en toda su longitud, de forma cilindrica 
(fig. 3). 

Titiladores en visión latero-dorsal interna con la 
rama apical ancha en contacto con la basal, tres ve¬ 
ces más estrecha en el tercio apical para volver a en¬ 
sancharse levemente antes del ápice que acaba en 
punta. Rama basal en ángulo casi recto, la mitad dis¬ 
tal ancha con los márgenes al principio paralelos, si¬ 
nuosos después, con el margen exterior respecto a la 
posición en el cuerpo progresivamente curvado y el 
interno anguloso, formando un ensanchamiento que 
decrece bruscamente (fig. 2). 

Descripción de la hembra 

Coloración general y morfología similar a la del 
macho, aunque de tamaño un poco mayor (tabla I). 
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Figs. 6-9.—Terguito X del macho de: 6) Zeuneriana burriana (Uvarov) (Puerto de San Glorio, León). 7) Metrioptera marítima sp. n. 
(holotipo). Placa subgenital del macho de: 8) Z. burriana (Uvarov) (Puerto de San Glorio, León). 9) M. marítima sp. n. (holotipo). 

Figs. 6-9.—Male tergite X of: 6) Zeuneriana burriana (Uvarov) (Puerto de San Glorio, León). 7) Metrioptera marítima sp. n. (holoty- 
pe). Male subgenital píate of: 8) Z. burriana (Uvarov) (Puerto de San Glorio, León). 9) M. marítima sp. n. (holotype). 


Tabla I.—Medidas de Metrioptera marítima sp. n. (en mm.) 
Table I.—Measurements of Metrioptera marítima sp. n. (in mm.). 

Holotipo Paratipos 

cf cf CT 9 


Cuerpo . 16,7 15,2 15,5 18,5 

Pronoto . 5,8 5,2 4,9 5,6 

Tégmina . 10,3 9,0 9,7 9,1 

Fémur post. .. 17,5 16,9 16,5 18,3 

Ovipositor .... — — — 9,5 


Tégminas más cortas y estrechas llegando al 6.° ter¬ 
guito abdominal. Abdomen con la quilla dorsal me¬ 
dia bien manifiesta. 

Cercos cónicos acabados en punta, alargados y li¬ 
geramente deprimidos en el ápice (fig. 13). 

Placa subgenital tan larga como ancha con el mar¬ 
gen posterior profundamente escotado aproximada¬ 
mente hasta la mitad de su longitud total: lisa, débil¬ 
mente carenada en el centro. Lóbulos agudos con el 
margen interno convexo en la base, después cóncavo 
y recto distalmente (fig. 12). 

Ovipositor en visión lateral curvado progresiva¬ 
mente hacia arriba, sensiblemente agudo. Coloración 
oscura en la parte distal y ocrácea en la base. Mitad 
apical débilmente crenulada en ambos márgenes 
(fig- 13). 

Etimología 

Los ejemplares pertenecientes a la nueva especie 
fueron recolectados en un acantilado marino. Se en¬ 


contraban sobre gramíneas en un pastizal de Festuca 
rubra L. con matorrales bajos dispersos de Erica va- 
gans L. y Ulex gallii Planchón. Es denominada Me¬ 
trioptera marítima por haber sido recolectada en este 
hábitat tan característico. El nombre específico es un 
adjetivo. 

DISCUSION 

El género Metrioptera Wesmael, 1838 se distribu¬ 
ye por la región paleártica y cuenta con casi 80 es¬ 
pecies distribuidas en unos 14 subgéneros (CHO- 
PARD, 1951). Siete especies de este género habitan 
en la Península Ibérica, repartiéndose en cuatro sub¬ 
géneros: M. (Decorana) decorata (Fieber, 1853), M. 
(Metrioptera) saussuriana (Frey-Gessner, 1872), M. 
(Metrioptera) buyssoni (Saulcy, 1887), M. (Roeselia- 
na) roeseli (Hagenbach, 1882), M. (Roeseliana) opo- 
rina Bolívar, 1887, M. (Bicolorana) bicolor Philippi, 
1830 (Harz, 1969) y M. (Metrioptera) ambigua Pfau, 
1986. Por otra parte el género Zeuneriana Ramme, 
1951 se distribuye por Europa meridional, compren¬ 
diendo cuatro especies, dos de las cuales habitan en 
la Península Ibérica: Z. abbreviata (Serville, 1839) y 
Z. burriana (Uvarov, 1935) (Gangwere et al., 
1970). 

Los machos del amplio género Metrioptera son 
prácticamente imposibles de diferenciar sin un estu¬ 
dio complementario de las hembras respectivas. Por 
otra parte el género Zeuneriana, presenta sus taxo- 
nes más diferenciados y fácilmente separables de Me¬ 
trioptera. Sin embargo, la reciente descripción de Me- 
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Figs. 10-15.— Zeuneriana burriana (Uvarov), hembra (Covadonga, Asturias): 10) Placa subgenital. 11) Ovipositor, vista lateral. Me- 
trioptera marítima sp. n., hembra (paratipo): 12) Placa subgenital. 13) Ovipositor, vista lateral. M. saussuriana (Frey-Gessner), hem¬ 
bra (Plañóles, Gerona): 14) Placa subgenital. 15) Ovipositor, vista lateral. 

Figs. 10-15.— Zeuneriana burriana (Uvarov), female (Covadonga, Asturias): 10) Subgenital píate. 11) Ovipositor, side view. Metriop- 
tera marítima sp. n., female (paratipo): 12) Subgenital píate. 13) Ovipositor, side view. M. saussuriana (Frey-Gessner), female (Pla¬ 
ñóles, Gerona): 14) Subgenital píate, 15) Ovipositor, side view. 
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Figs. 16-17. —Metríoptera ambigua Pfau (redibujado de Pfau. 1986): 16) Cerco derecho y terguito X del macho (holotipo). 17) Placa 
subgenital de la hembra (paratipo). 

Figs. 1 6- 17 .—Metrioptera ambigua Pfau (redrawn from Pfau, 1986): 16) Male right cercus and terguite X (holotype) 17) Fcmale sub¬ 
genital píate (paratype). 


trioptera ambigua y ahora de Metrioptera marítima 
sp.n. muestra dos especies morfológicamente inter¬ 
medias entre ambos géneros, complicando su ads¬ 
cripción a uno u otro y, si se da el caso, al subgénero 
correspondiente. 

Respecto a estas dos últimas especies, M. ambigua 
por la morfología de los cercos del macho (fig. 16), 
del décimo terguito (fig. 16) y de la placa subgenital 
de la hembra (fig. 17) pertenece al género Metriop¬ 
tera, encuadrándose dentro de las características del 
subgénero típico, pero por la forma de los titiladores 
y del ovipositor recuerda a las especies del género 
Zeuneriana. La similitud de los machos de esta espe¬ 
cie con M. marítima se pone de manifiesto en el tra¬ 
bajo de Pfau (1986) donde se describe M. ambigua. 
El autor agrega dos machos que considera afines a la 
especie descrita, pero no los incluye en la serie típi¬ 
ca. Un ejemplar de Solares y otro de Castro Urdía¬ 
les, dos localidades costeras de la provincia de San¬ 
tander, probablemente pertenecientes a M. marítima 
si tenemos en cuenta la morfología de los titiladores 
(Pfau, 1986: fig. 4c, d). Por su parte, M. marítima 
se asemeja a Metrioptera en los cercos del macho 
(fig. 3) y del décimo terguito (fig. 7), permanecien¬ 
do los demás caracteres en una situación intermedia 
entre los dos géneros. 

Seguidamente expondremos las características de 
los géneros Zeuneriana y Metrioptera para posterior¬ 
mente indicar los caracteres que presenta M. maríti¬ 
ma de cada uno de ellos y compararla con sus espe¬ 
cies más próximas. 

El género Zeuneriana presenta las siguientes carac¬ 
terísticas: 


El décimo terguito del macho tiene una incisión 
triangular en la mitad del margen posterior, con los 
lóbulos terminales triangulares. Los cercos del ma¬ 
cho están engrosados en la base, diente interno si¬ 
tuado basalmente o aproximadamente en la mitad. 
Titiladores, in situ, con las partes apicales curvadas 
ventralmente y denticuladas principalmente en el 
lado ventral. 

Placa subgenital de la hembra con el margen pos¬ 
terior anchamente y a menudo también profunda¬ 
mente escotado, lóbulos terminales generalmente 
largos, escleritos laterales variables. 

Por otra parte el género Metrioptera se caracteriza 
por: 

En el macho el décimo terguito consta generalmen¬ 
te de dos lóbulos en forma de espina, con los cercos 
no destacadamente gruesos en la base. Diente inter¬ 
no de los cercos situado distalmente a partir de la mi¬ 
tad. Los titiladores pueden ser de morfologías varia¬ 
das. 

En la hembra la placa subgenital generalmente con 
una más o menos profunda incisión. 

Por la morfología del décimo terguito del macho 
M. marítima se asemeja a ciertas especies del género 
Metrioptera, como son M. buyssoni, M. saussuriana 
y la recién descrita M. ambigua (fig. 16), que pre¬ 
sentan los lóbulos terminales apuntados. Sin embar¬ 
go en M. marítima no se encuentran tan separados 
ni dirigidos hacia afuera, sino que son más triangu¬ 
lares y próximos entre sí (fig. 7), aunque no tan jun¬ 
tos cómo en las dos especies ibéricas del género Zeu¬ 
neriana: Z. burriana (fig. 6) y Z. abbreviata, en las 
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cuales los lóbulos delimitan una pequeña incisión en 
forma de V. 

Los cercos de M. marítima (fig. 3) son esbeltos y 
con la parte basal no engrosada, de márgenes casi pa¬ 
ralelos. Estas características la asemejan a las espe¬ 
cies del género Metrioptera (figs. 1 y 16) que no pre¬ 
sentan un engrosamiento evidente antes del diente 
interno. Respecto a esta estructura se aproxima a 
Zeuneriana y en concreto a Z. burriana (fig. 5), por 
presentar una longitud de la parte distal proporcio¬ 
nalmente larga con respecto a la longitud total del 
cerco, además de un diente interno y parte distal ci¬ 
lindrica divergentes y de parecida extensión. Las es¬ 
pecies próximas del género Metrioptera presentan la 
parte distal proporcionalmente más corta que la lon¬ 
gitud total del cerco y en general más larga que el 
diente interno. Además esta parte distal es general¬ 
mente confiidal y no cilindrica, no siendo tan diver¬ 
gente en ningún caso cómo en M. marítima. 

Respecto a los titiladores M. marítima (fig. 2) pre¬ 
sentan las características del género Zeuneriana, 
aproximándose a Z. burriana (fig. 4). Las partes api¬ 
cales están curvadas ventralmente y más o menos 
denticuladas, siendo este último un carácter variable 
entre los individuos de ambas especies. Por otro lado, 
M. ambigua también presenta características simila¬ 
res, respecto a esta estructura, con M. maritima y Z. 
burriana. Sin embargo, los titiladores de M. buysso- 
ni y M. saussuriana no están curvados ventralmente. 

Por lo que respecta a la hembra M. maritima pre¬ 
senta la placa subgenital con el margen posterior pro¬ 
fundamente escotado (fig. 12), formando dos lóbu¬ 
los largos y agudos característica común del género 
Zeuneriana (fig. 10). Sin embargo, ésta es igual de 
ancha que larga lo que la aproxima al género Me¬ 
trioptera (fig. 14). Por otra parte sólo M. buyssoni 
presenta la placa subgenital profundamente escota¬ 
da, pero nunca de forma tan amplia como en M. ma¬ 
ritima. 

El ovipositor de M. maritima está en visión lateral 


curvado progresivamente hacia arriba, sin presentar 
una clara diferenciación hacia alguno de los dos gé¬ 
neros comentados. M. saussuriana presenta el ovipo¬ 
sitor poco curvado, relativamente estrecho y agudo 
con el ápice del margen inferior crenulado (fig. 15). 
Por otro lado en Z. burriana el ovipositor es más an¬ 
cho, no progresivamente curvado hacia arriba y con 
el margen superior anguloso (fig. 11). M. maritima 
presenta una anchura del ovipositor intermedia en¬ 
tre estas dos especies y con la curvatura más acusada. 

Por lo expuesto anteriormente consideramos opor¬ 
tuno incluir a M. maritima dentro del género Me¬ 
trioptera. Si bien presenta semejanzas con M. buys¬ 
soni, M. saussuriana y M. ambigua, también es próxi¬ 
ma respecto a algunas características con Z. burria¬ 
na. La descripción de M. maritima y su similitud con 
Z. burriana podría replantear la validez del género 
Zeuneriana como tal, aproximándolo a Metrioptera. 
Creemos que sólo una futura revisión de los dos gé¬ 
neros y un estudio profundo del grupo en el norte pe¬ 
ninsular podrán clarificar estas dudas. 
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ACROSTIRA EUPHORBIAE SP. N. DE PAMPHAGIDAE (ORTHOPTERA) 

DE LA PALMA (ISLAS CANARIAS) 

R. García-Becerra * y P. Oromí ** 


RESUMEN 

Se describe Acrostira euphorbiae sp. n., una nueva especie de Pamphagidae (Orthop- 
tera, Caelifera) de La Palma, Islas Canarias. Se hacen algunas comparaciones entre dicha 
especie y las otras dos existentes en el género, y se comenta el hábitat y la alimentación de 
las mismas a la luz de nuevos datos. 

Palabras clave: Acrostira euphorbiae sp. n., Orthoptera, Pamphagidae, La Palma, Islas Ca¬ 
narias. 


ABSTRACT 

Acrostira euphorbiae sp. n. of Pamphagidae (Orthoptera) from La Palma (Canary Is- 

lands). _ 

Acrostira euphorbiae sp. n., a new species of Pamphagidae (Orthoptera, Caelifera) trom 
La Palma, Canary Islands, is described. Comparisons between this and the other two exist- 
ing species of the genus are made, as well as some comments on their habitats and feeding 
behaviour after the new data provided herein. 

Keywords: Acrostira euphorbiae sp. n., Orthoptera, Pamphagidae, La Palma, Canary Is- 
lands. 


INTRODUCCION 

La familia Pamphagidae, de distribución mayori- 
tariamente africana pero con representantes en el sur 
de Europa y gran parte de Asia, incluido el Próximo 
Oriente, han colonizado también las Islas Canarias 
(Dirsh, 1965). Dicha colonización fue extensa, pues 
han ocupado con toda certeza cuatro de las islas: Pur¬ 
puraría ernu Enderlein, 1929 se halla en Fuerteven- 
tura, Acrostira tamarani Báez, 1984 en Gran Cana¬ 
ria, Acrostira bellamyi (Uvarov, 1922) en La Gome¬ 
ra y finalmente una nueva especie ha sido reciente¬ 
mente descubierta en La Palma. 

En una revisión de los Pamphagidae de Canarias, 
ya BÁEZ (1984) analizó todas las aportaciones de 
Uvarov (1922) y Enderlein (1929) en sus descrip¬ 
ciones de dos de las especies, así como los comenta¬ 
rios de Holzapfel (1970) y Johnsen (1974) referi¬ 
dos a las mismas en sendos trabajos generales sobre 


ortópteros. El proceso de descubrimiento de las dis¬ 
tintas especies ha sido lento, a pesar de ser todas ellas 
de considerable tamaño. La poca movilidad (al me¬ 
nos diurna) de estos insectos y sus colores altamente 
crípticos son posiblemente la causa. Tras la aparición 
del primer ejemplar de la especie nueva aquí descri¬ 
ta, pronto encontramos numerosos ejemplares te¬ 
niendo en cuenta su hábitat y comportamiento. Por 
otra parte, la especie de Fuerteventura es también lo¬ 
calmente frecuente (Báez, com. pers.), por lo que es¬ 
tos insectos no deben de ser tan raros como parecie¬ 
ra. Con probabilidad estuvieron o todavía estén en 
alguna otra isla como Tenerife, paso casi obligado 
para el avance hacia La Gomera o La Palma de ani¬ 
males de dispersión lenta; en efecto, todos estos 
Pamphagidae son voluminosos y ápteros, y no por 
una regresión alar moderna, ya que los cuatro per¬ 
tenecen a su vez a la subfamilia Pamphaginae, cuyas 
especies son siempre micrópteras o ápteras. 


C/ San Miguel, 9. 38700 Santa Cruz de La Palma. Islas Cananas. 
Dpto. de Biología Animal Universidad de La Laguna. Iencrife. 


Islas Canarias. 
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Acrostira euphorbiae sp. n. 

Descripción de la hembra 

Insecto de tamaño variable, de 67 a 71 mm de lon¬ 
gitud corporal. Coloración general gris ceniza, con al¬ 
gunas zonas verde amarillento y otras en cabeza, pro¬ 
tórax y patas de color blanco cremoso. En detalle los 
tegumentos tienen un punteado denso algo coales- 
cente (en A. bellamyi es bastante más coalescente, 
con tendencia a la microrreticulación transversal) y 
oscuro destacando sobre superficie en general de co¬ 
lor crema; márgenes, aristas y tubérculos de tonos 
más oscuros, de amarillento y rosado hasta negro. 
Cuerpo recubierto por una pilosidad blanquecina 
bastante densa y uniforme. 

Cabeza con fastigio prominente, éste con quillas la¬ 
terales ligeramente tuberculadas: surco fastigial an¬ 
cho. algo profundo, disminuyendo dicha profundidad 
por debajo de la inserción antenal. Una ligera care¬ 
na recorre centralmente el vértex hasta el surco fas¬ 
tigial: entre dicho surco y los ojos hay sendas quillas 
tuberculadas, más prominentes y cortas que la care¬ 
na media. Ojos prominentes, 1,4 x más largos que 
anchos; distancia superior entre los ojos 1,1 x el eje 
mayor de aquéllos. Genas blanquecinas, en especial 
junto a los ojos debido a la ausencia de punteado. 

Antenas ensiformes comparativamente largas 
(fig. 7) 1.76 x la longitud de cabeza y pronoto uni¬ 
dos; con al menos 12 artejos, siendo imprecisa su di¬ 
visión y pudiéndose considerar hasta 14 ó 15: el 3." 
y el 4.° no están articulados entre sí, y el 3.” y el 5.° 
tienen indicios de subdivisión más o menos aparente 
según los ejemplares. Artejos 1." y 2.° muy cortos; 
3.° a 7.° de sección triangular, color claro y con aris¬ 
tas muy marcadas y más oscuras; el 5." es el más lar¬ 
go, algo más que el 3.° y casi 1,5 x que el 4.°; 8.° a 
12.° subcilíndricos, oscuros y sin aristas, el último 
algo más claro y rojizo hacia el ápice. 

Pronoto 1,5 x más largo que la cabeza en su línea 
media dorsal; con la quilla media longitudinal fuer¬ 
temente tuberculada, bastante elevada con el máxi¬ 
mo hacia la mitad de la prozona (fig. 1) y únicamen¬ 
te interrumpida por el surco transverso, siendo mu¬ 
cho menos elevada en la metazona. Poros margina¬ 
les tuberculados, negros, particularmente destacados 
en los márgenes anterior y sobre todo posterior. Co¬ 
loración grisácea, con sendas manchas blanquecinas 
junto a los márgenes laterales, en parte limitadas dor¬ 
salmente por un trazo negro preciso. Meso y meta- 
pleuras con el punteado más coalescente y oscuro que 
en los notos y estemos correspondientes, cuyo tegu¬ 
mento se asemeja más al del abdomen. Anchura del 
interespacio mesosternal 0,47 x la anchura del lóbu¬ 
lo mesosternal (fig. 10). Tegminas y alas ausentes. 


Unicamente se observan unos repliegues vestigiales, 
más reducidos aún que en A. bellamyi y mucho me¬ 
nos que en A. tamarani. 

Patas anteriores y medias algo robustas, uniforme¬ 
mente grisáceas aunque algo rojizas hacia el ápice de 
tibias y tarsos. Patas posteriores con los fémures me¬ 
nos de 0,3 x la longitud del cuerpo, de color blanco 
crema, con dos aristas submarginales de tubérculos 
negros en la cara externa que delimitan una banda 
lisa con escasos tubérculos y sin aparentes insercio¬ 
nes musculares; éstas algo visibles en cambio en la 
cara interna. Tibias posteriores con finos pelos blan¬ 
quecinos muy densos en la cara dorsal, entre dos lí¬ 
neas de espinas en número variable, las internas de 
10 a 11 y las externas de 11 a 12, la más apical de 
cada serie muy próxima a los espolones; cara ventral 
de color rosado intenso. 

Abdomen con los terguitos provistos de una quilla 
longitudinal media, más elevada y negra hacia su ex¬ 
tremo posterior. Margen posterior de los terguitos 
con puntos negros no muy precisos, en general cua¬ 
tro a cada lado. 


Descripción del macho 

Longitud corporal de 30 a 31 mm. Coloración ge¬ 
neral muy abigarrada, combinada de negro y rojizo, 
con zonas amarillo rojizo en cabeza y tórax, contras¬ 
tando el color casi blanco de la cara externa de los 
fémures posteriores; ninfas de color marrón rojizo 
claro muy uniforme. Tegumentos de superficie muy 
desigual, con gran profusión de tubérculos oscureci¬ 
dos, con el punteado mucho más coalescente que en 
la hembra, hasta el punto de hacerse casi irreconoci¬ 
ble en gran parte del abdomen y algunas otras zonas. 
Cuerpo recubierto por una pilosidad blanquecina 
muy uniforme, solamente más densa en las patas y 
en ciertas zonas esternales. 

Cabeza vista de perfil una vez y media más alta 
que ancha. Color de fondo rojizo, con las aristas y 
tubérculos ennegrecidos, al igual que el occipucio y 
la zona inferior de las genas; una banda de color cre¬ 
ma rodea en gran parte a los ojos. Fastigio más pro¬ 
minente que en la hembra, con las quillas laterales 
apenas tuberculadas y bastante unidas en la zona me¬ 
dia, delimitando un surco fastigial estrecho y profun¬ 
do ya menos acusado por debajo de la inserción an¬ 
tenal. Carina media y quillas laterales del vértex si¬ 
milares a la hembra. Ojos mucho más prominentes 
que en las hembras y proporcionalmente mayores, 
1,35 x más largos que anchos; distancia superior en¬ 
tre los ojos 0,74 x el eje mayor de aquéllos. 

Antenas ensiformes (fig. 6), unas dos veces más 
largas que la cabeza y el pronoto unidos, de sección 
triangular excepto los 5 últimos artejos: pardo ne- 
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Figs. 1-5 —Cabeza y pronoto en visión lateral: 1) Acrostira euphorbiae sp. n., hembra. 2) A. euphorbiae sp. n.. macho. 3) A. be- 
llamyi (Uvarov), hembra. 4) A. bellamyi (Uvarov), macho. 5) A. lanxarani Báez, hembra. 

Figs. 1-5.—Head and pronotum in lateral view: 1) Acrostira euphorbiae sp. n., female. 2) A. euphorbiae sp. n.. malc. 3) A. bellamyi 
(Uvarov), female. 4) A. bellamyi (Uvarov), malc. 5) A. tamarani Báez, female. 
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gruzcas en sus caras dorsal e interna, y más rojizas 
en la externa, siendo los dos artejos básales y el api¬ 
cal en general rojizos, de 12 a 13 artejos, imprecisos 
por la subdivisión incipiente o más completa que 
muestren; frecuentemente no articulados o incluso 
unidos de dos en dos por una arista común. 

Pronoto con la quilla media longitudinal tubercu- 
lada, con la elevación máxima hacia la mitad de la 
prozona (fig. 2) y prácticamente obsoleta en la me- 
tazona. Margen anterior con 6 ó 7 poros setígeros en 
sendos tubérculos negros: los de los márgenes late¬ 
rales y posterior más imprecisos, formando a veces 
una banda tuberculada oscura continua. Superficie 
del disco del pronoto muy rugosa, predominando el 
negro sobre el color rojizo, con sendas manchas cla¬ 
ras junto a los márgenes laterales y otra banda clara 
por detrás del surco transverso. 

Mesonoto y metapleuras generalmente de color 
más claro que el resto del tórax. Vestigios tegmina- 
les y alares casi inexistentes. Anchura del interespa¬ 
cio mesosternal 0,5 x la anchura del lóbulo mesos- 
ternal (fig. 11). 

Fémures anteriores y medios con manchas negras, 
rojas y grises en su cara dorsal, y rojizos en la ven¬ 
tral; tibias anteriores y medias negras por el dorso y 
rojas por la cara ventral. Fémures posteriores 
0.4 x la longitud del cuerpo, rojizos con dos bandas 
negras transversas y con la cara externa lisa y de co¬ 
lor crema, a excepción de unos tubérculos negros es¬ 
parcidos y de las dos carenas submarginales. Tibias 
posteriores rojas por la cara externa y negras por la 
interna, con una densa pilosidad blanquecina algo 
más larga que la del resto del cuerpo entre las dos 
series de espinas; éstas en número variable de 7 a 11, 
sin observarse diferencia constante entre la serie in¬ 
terna y la externa; las más apicales de cada serie muy 
próximas a los espolones. 

Abdomen con el primer terguito provisto de una 
quilla media longitudinal tuberculada muy prominen¬ 
te y negra; resto de los terguitos con una simple qui¬ 
lla, solamente tuberculada en el 2." y paulatinamen¬ 
te disminuida en los demás. Color general rojizo, con 
algunas bandas de tubérculos ennegrecidas. Puntea¬ 
do muy transformado en el dorso, y más indepen¬ 
diente y visible en los flancos y zona esternal. 

Epiprocto bien desarrollado, acuminado hacia el 
extremo: placa subgenital larga y estrecha, sobrepa¬ 
sando más de la mitad el extremo de los cercos; és¬ 
tos largos e incurvados, de color negro, con los ápi¬ 
ces confluyendo en reposo sobre una elevación del 
palium (ver fig. 15). 

Material tipo 

Holotipo (cf): El Remo, La Palma. 4.III.91 (R. 
García Becerra leg.), depositado en la colección del 


Depto. de Biología Animal de la Universidad de La 
Laguna. 

Paratipos: 2 99 de La Palma, El Remo, 17.11.91 
(R. García Becerra leg.) y 1 C? y 2 99 de La Pal¬ 
ma. El Remo, 4.III.91 (R. García Becerra leg.), de¬ 
positados en la colección del primer autor. 2 cfcf, 1 
9 y 1 9 ninfa de La Palma, El Remo, 24.11.91 (R. 
García Becerra leg.), depositados en la colección 
Oromí del Depto. de Biología Animal de la Univer¬ 
sidad de La Laguna. 1 9 de La Palma. El Remo, 
24.11.91 (R. García Becerra leg.) depositada en el 
Museo de Ciencias Naturales de Santa Cruz de Te¬ 
nerife (MCNT). 


Etimología 

El nombre específico se debe a la que parece ser 
su única planta huésped, Euphorbia obtusifolia Poir. 
ssp. regis-jubae (Webb et Berth.) Maire. 


NOTAS COMPARATIVAS 

Acrostira bellamyi, de La Gomera, se distingue fá¬ 
cilmente de A. euphorbiae sp. n. por el mayor tama¬ 
ño de la hembra (normalmente de 7 cm): por sus an¬ 
tenas más cortas, de sección más exageradamente 
triangular y con el tercer artejo como el más largo al 
no haberse dividido en dos (fig. 8); por tener la qui¬ 
lla del pronoto mucho más elevada y sin tubérculos 
(fig. 3), y por tener menor número de espinas en las 
tibias posteriores (de 8 a 9). La coloración es algo dis¬ 
tinta, pero resulta difícil precisar las diferencias tan¬ 
to por la propia variabilidad de los ejemplares como 
por los cambios que sufren los ejemplares después 
de muertos. La descripción original de A. bellamyi 
(como Orchamus bellamyi Uvarov, 1922) y los co¬ 
mentarios de trabajos posteriores (BÁEZ, 1984) ha¬ 
cen referencia a una coloración general marrón roji¬ 
za, que realmente presentan los ejemplares de colec¬ 
ción. Nosotros hemos tenido la oportunidad de ob¬ 
servar y obtener fotografías de estas dos especies en 
vivo, y en ambos casos la coloración general es gri¬ 
sácea en las hembras, color que resulta de la combi¬ 
nación del punteado negruzco con un fondo blanco 
crema; otro ejemplar de A. bellamyi observado por 
K. Emmerson (com. pers.) también tenía la colora¬ 
ción grisácea. El mismo ejemplar de A. bellamyi ob¬ 
servado en vivo por nosotros (Agua de los Llanos, 
9.X.83, I. Izquierdo leg.) se ha vuelto actualmente 
marrón rojizo oscuro con el paso de los años, sobre 
todo en metatórax y abdomen. De hecho, también al¬ 
gunos de los ejemplares de A. euphorbiae estudiados 
por nosotros han perdido ya la tonalidad grisácea a 
las pocas semanas de muertos. Los machos sí pare- 
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Figs. 6-9.—Antenas: 6) Acrostira euphorbiae sp. n., macho. 7) A. euphorbiae sp. n., hembra. 8) A. bellamyi (Uvarov), hembra. 9) A. 
iamarani Báez, hembra. 

Figs. 6-9.—Antcnnae: 6) Acrostira euphorbiae sp. n., male. 7) A. euphorbiae sp. n., female. 8) A. bellamyi (Uvarov). female. 9) A. 
iamarani Báez, female. 
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Figs. 10-13.—Mesostcrno (a: lóbulo mesosternal. b: espacio mesostcrnal): 10) Acrosúra euphorbiae sp. n.. hembra. 11) A. euphorbiae 
sp. n.. macho. 12) A. tamarani Báez. hembra. 13) A. bellamyi (Uvarov), hembra. 

Figs. 10-13.—Mesosternum (a: mesosternal lobe, b: mesosternal interspace): 10) Acrosúra euphorbiae sp. n.. female. 11) A. euphor¬ 
biae sp. n., malc. 12) A. lamararti Báez. female. 13) A. bellamyi (Uvarov). female. 


cen ser más claros en A. bellamyi que en A. euphor¬ 
biae en vivo, por tener muchos menos tubérculos en¬ 
negrecidos que esta última especie; son algo meno¬ 
res de tamaño (y mucho menores en comparación 
con sus hembras respectivas) y tienen el epiprocto re¬ 
ducido y truncado (fig. 14). 

A. tamarani, endémica de Gran Canaria, se distin¬ 
gue de A. euphorbiae por el menor tamaño corporal 
y por el menor tamaño relativo de su cabeza y pro¬ 
noto; por el surco fastigial más profundo en la parte 
alta; por las antenas claramente más cortas y con los 


artejos más anchos (habiendo una diferencia más 
marcada entre los siete primeros y los cinco últimos), 
el 3." sin subdividir (resultando 11 en total) y de éste 
al 7." con la base negra y el ápice amarillo; por tener 
la quilla del pronoto casi inexistente (fig. 5), reduci¬ 
da a unos tubérculos independientes, y la quilla ter- 
gal del abdomen casi obsoleta; y por tener sólo 9 es¬ 
pinas en las tibias posteriores. Él único ejemplar co¬ 
nocido fue estudiado ya después de muerto, por lo 
que se desconoce su coloración original, que actual¬ 
mente es marrón rojiza (BÁEZ. 1984). 
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Figs. 14-15.—Extremo del abdomen del macho en visión dorsal (a: Terguito abdominal X; b: epiprocto; c: cercos; d: palio; e. porción 
distal de la placa subgenital): 14) A. bellamyi (Uvarov). 15) A. euphorbiae sp. n. 

Figs. 14-15.—Abdominal tip of male in dorsal view (a: abdominal terguite X; b: epiproct; c: cerci; d; pallium; e: distal part of subge¬ 
nital píate): 14) A. bellamyi (Uvarov). 15) A. euphorbiae sp. n. 


En la isla de Fuerteventura se halla un último 
Pamphagidae, Purpuraría erna Enderlein, ubicado 
en otro género pero de características muy similares 
a Acrostira. Se diferencia fácilmente de A. euphor¬ 
biae sp. n. por su menor tamaño (38-48 mm las hem¬ 
bras; 14-20 mm los machos); por el fastigio muy apla¬ 
nado y horizontal en la zona dorsal y con el surco 
muy estrecho; y por las antenas con tendencia a te¬ 
ner uno o dos artejos menos (generalmente 10 u 11). 
Sin embargo, el número de artejos nunca se puede 
utilizar como carácter definitivo en los Pamphagidae 
canarios, pues es muy variable dependiendo del gra¬ 
do de fusión que se observe entre ellos. 


HABITAT 

Todos los ejemplares de Acrostira euphorbiae 
sp. n. fueron localizados en una zona próxima a la 
costa conocida como El Remo, en la vertiente oeste 
de La Palma entre 15 y 100 m s.n.m. El área está li¬ 
mitada por plataneras por el norte, el mar por el oes¬ 
te y la colada de lava histórica (año 1712) de Mon¬ 
taña Pelada por el sur. Se trata de litosoles cubiertos 
por una vegetación formada esencialmente por Eup- 


horbia obtusifolia Poir. ssp. regis-jubae (Webb et 
Berth.) Maire, Retama monosperma (L.) Boiss. y 
Kleinia neriifolia Haw, que alcanza un porte de unos 
2 m de altura, junto con ejemplares de Echium bre- 
virame Sprague & Hutch. y Heliotropium ramosissi- 
mum (Lehm.) DC. Todos los ejemplares fueron cap¬ 
turados sobre las euforbias, entre las ramas termina¬ 
les. donde pasan muy desapercibidos alimentándose 
de sus hojas. Algunas hembras fueron mantenidas en 
cautividad durante varios meses, alimentándolas de 
hojas de la mencionada Euphorbia obtusifolia, lle¬ 
gando una de ellas incluso a realizar una puesta en 
el terrario. 

Son animales torpes que no practican el salto para 
la huida; de hecho su capacidad está muy disminui¬ 
da, pues los fémures son muy estrechos y apenas tie¬ 
nen desarrollada la musculatura, como también 
ocurre en los demás panfágidos canarios. Su defensa 
contra los predadores tiene que basarse esencialmen¬ 
te en la coloración críptica más que en la agilidad y 
la huida. Además de confundirse muy bien con los 
troncos donde se hallan, al acercarnos a ellos hemos 
constatado su habilidad en mantenerse continuamen¬ 
te en el lado opuesto del tallo de la planta. No es de 
sorprender, pues, que un insecto tan grande haya pa- 
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sado desapercibido tanto tiempo para los entomólo¬ 
gos, y de hecho las otras especies son conocidas por 
pocos ejemplares, en especial A. tamarani de la que 
sólo tenemos noticia de una hembra (BÁEZ, 1984). 

La distribución de A. euphorbiae sp. n. parece li¬ 
mitada por el momento a un área reducida de ma¬ 
torral xérico cercano a la costa en la isla de La Pal¬ 
ma. Sin embargo, es prematuro suponer que no se 
halle también en otros lugares similares o, incluso, 
en zonas más altas y boscosas. Basta observar la dis¬ 
tribución de A. bellamyi, que parece ser más disper¬ 
sa a pesar de conocerse tan sólo unos 15 ejemplares. 
En efecto, el material tipo encontrado por Bellamy 
se colectó en Hermigua (ÜVAROV, 1922), al igual 
que otro material depositado en MCNT colectado 
por M. Martín González y por A. Cabrera en La Ve- 
gueta (a unos 250 m s.n.m.) con vegetación arbusti¬ 
va de Euphorbia, Kleinia y Echium. Otro ejemplar 
colectado por A. Cabrera (MCNT) proviene de Chi- 
pude, localidad situada a 1.000 m pero con vegeta¬ 
ción xérica con frecuentes Euphorbia. Sin embargo, 
hay un ejemplar del mismo Cabrera de El Cedro, y 
más recientemente se han colectado ejemplares en 
El Rejo (P. Oromí leg.) y Agua de los Llanos (I. Iz¬ 
quierdo leg.), y observado otros en el Campamento 
Viejo (A. Brito, com. pers.) y Cumbre de Pajarito 
(K. Emmerson, com. pers.), todas localidades de do¬ 
minio de laurisilva situadas a más de 1.000 m. Si A. 
bellamyi estuviera ligada a las Euphorbia como pa¬ 
rece ocurrir con A. euphorbiae, la única posibilidad 
de subsistencia en las últimas localidades sería ali¬ 
mentándose de la extremamente rara Euphorbia me- 
llifera Ait. 


MATERIAL DE COMPARACION EMPLEADO 

Acrostira bellamyi (Uvarov) 

Gomera Agua de los Llanos, 9.X.83, 1 9 (I. Izquierdo leg.). 
Chipude, Bco. de Concepción. 17.VII.42 1 9 (Cabrera leg ). Chi- 
pude, Bco. de la Candelaria, 17.VII.42,4 99 (Cabrera leg ). Her¬ 
migua. 10. VI.42, 2 99 (M. Martín González leg.). Hermigua, 
El Rejo, 24.XII.71. I cf inmaduro (P. Oromí leg.). Hermigua. La 


Vegueta. 9.VL34, 1 cfy 1 9 (Cabrera leg.). Monte del Cedro, 
10.VI.34. 1 9 (Cabrera leg.). 


Acrostira tamarani Báez 

Gran Canaria: «Bco. de Balos». Marzo 1980, 1 9 (P. Santa- 
na leg.). 


Purpuraría erna Enderlein 

Fuerteventura: Betancuria, 12.V.74, 1 9- Betancuria, Las 
Peñitas 8.111.35, 1 cf; 22. IX. 33, 1 cf ninfa (Cabrera leg.). Corra- 
lejo. 22. VI.78. 1 cf inmaduro (M. Morales leg.). Jandía, 
10.XII.71, 1 9 (E. Barquín leg.) La Oliva, 25. IX. 33, 1 cf ninfa 
(Cabrera leg.); Abril 1978. 1 9 (J- Ortega leg.). Valle de los Gra¬ 
nadinos, 22. IX. 33, 1 cf ninfa (Cabrera leg.). 
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DISTRIBUCION Y VARIABILIDAD DE GLARESIS HISPANA (BAGUENA, 

1959) (COLEOPTERA: GLARESIDAE) 

J. M. Avila y F. Sánchez-Piñero * 


RESUMEN 

Se estudia la variabilidad de Glaresis hispana (Báguena, 1959) sobre 30 ejemplares. Se 
analizan las variaciones existentes en: coloración, tamaño, densidad y localización del pun¬ 
teado cefálico, tamaño y disposición del punteado del pronoto, así como las características 
del fondo, forma y distribución de la orla de sedas pronotal, tamaño y distribución del pun¬ 
teado de las interestrías elitrales y longitud de los espolones terminales de las pro-, meso- y 
metatibias, siendo muchos de estos caracteres de gran importancia para la taxonomía del 
género. 

Palabras clave: Scarahaeoidea, Glaresidae, Glaresis hispana, variabilidad, Península Ibérica. 


ABSTRACT 

Distribution and variability of Glaresis hispana (Báguena, 1959) (Coleóptera: Glaresidae) 

The variability of Glaresis hispana (Báguena, 1959), based on the examination of 30 in¬ 
dividuáis, is studied. An analysis of variation in: colour; size, density and location of ce- 
phalic punctures; size and arrangement of pronotal punctures; characteristics of pronotal 
ground: form and distribution of setae along the pronotal border; size and distribution of 
punctures of elitral interstriae; and lenght of the terminal spurs of pro-, meso- and meta- 
tibiae, is carried out. A number of these characteristics are important in taxonomic ques- 
tions concerning this genus. 

Kev words: Scarahaeoidea, Glaresidae, Glaresis hispana, variability, Iberian Península. 


INTRODUCCION 

La familia Glaresidae (sensu SCHOLTZ et al., 
1987), fue establecida por estos autores para acomo¬ 
dar al único género que la integra, Glaresis Erich- 
son, 1848, que consta de alrededor de 50 especies. 

En la actualidad el género Glaresis está distribui¬ 
do en todos los continentes, con la excepción, por lo 
menos hasta el momento, de Australia (Paulian, 
1981; SCHOLTZ, 1982, 1983; SCHOLTZ et al., 1987; 
Baraud, 1985, etc.). Se halla repartido por las zo¬ 
nas áridas del viejo mundo, desde España, Marrue¬ 
cos y Mauritania al Asia Central, desierto de Thar 
en la India. Africa del Este y del Sudoeste, Mada- 
gascar, y también en Argentina en la región de San¬ 
tiago del Estero y en el oeste de los Estados Unidos 


de América (Paulian, 1981). Su presencia está 
siempre relacionada con zonas arenosas y áridas 
(SCHOLTZ et al., 1987). 

Por regiones biogeográficas, hasta el momento hay 
descritas veinte especies de la región paleártica, die¬ 
cinueve de la etiópica, una de la oriental, trece de la 
neártica y dos de la neotropical, lo que suma un to¬ 
tal de 55 especies. 

El conocimiento de este género es escaso, tanto a 
nivel de desarrollo larvario como de comportamien¬ 
to y ecología, añadiéndose el que la mayoría de las 
especies han sido descritas sobre un reducido núme¬ 
ro de ejemplares. 

Los Glaresidae constituyen uno de los grupos más 
primitivos de escarabeidos, representando junto con 
Trogidae e Hybosoridae una línea que se separa muy 


* Departamento de Biología Animal. Ecología y Genética. Facultad de C iencias. Universidad de Granada. 18071 Granada ( P 
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tempranamente del resto de los Scarabaeoidea (Ia- 
blokoff-Khnzorian, 1977). Sus características 
morfológicas (Scholtz, 1990 y Scholtz et al., 
1987) e incluso a nivel cromosómico (Yadav & Pl- 
LLAI, 1979) corroborran esta hipótesis, llegando 
Smitfi & Virkki (1978) a considerarlo como el gé¬ 
nero viviente más primitivo dentro de los escarabei- 
dos. 

Los fósiles más antiguos de la superfamilia Scara¬ 
baeoidea se sitúan en el Jurásico inferior, en Suiza, 
con el género Aphodiites Handlirsch, 1908, conside¬ 
rado por algunos autores como antecesor, e incluso 
perteneciente, a la familia Aphodiidae. Asimismo, el 
género Geotrupoides Handlirsch, 1908, presunto pre¬ 
decesor de Geotrupidae aparece en el Jurásico supe¬ 
rior (Crowson, 1981). La familia Glaresidae es un 
grupo más primitivo de escarabeidos que los Geotru¬ 
pidae, por ello su origen debe situarse, como míni¬ 
mo, al mismo nivel que el Aphodiites , es decir a prin¬ 
cipios del Jurásico. 

En esta época los continentes estaban agrupados 
formando una pangea. En esta configuración conec¬ 
ta Africa con América del Sur y del Norte, así como 
con el Sur de Europa, la Península Arábiga, Mada- 
gascar y la India (SMITH et al., 1973). En el Jurásico 
se dieron un conjunto de circunstancias que determi¬ 
naron una serie de períodos de aridez más o menos 
generalizada. De hecho, PAULIAN (1981), al referir¬ 
se a la captura del género Glaresis en Madagascar, 
indica que una parte al menos de la gran isla conocía 
un clima subárido en la época anterior al Cretáceo 
cuando Madagascar estaba unida al continente. 

En la Península Ibérica está representada por una 
sola especie: Glaresis hispana (Báguena, 1959) des¬ 
crita por Báguena (1959) en el género Eoglaresis 
Semenov, 1932. El nombre específico hispana em¬ 
pleado en este trabajo y no el de hispanus tal y como 
nombró el autor de la especie, viene motivado por la 
necesidad de concordancia en género entre el nom¬ 
bre genérico y el específico, y al ser Glaresis femeni¬ 
no, el correcto nombre específico debe ser hispana 
tal como indica el Código Internacional de Nomen¬ 
clatura. 

Hasta hace poco, de esta especie sólo se conocía 
el ejemplar holotípico, un macho, procedente de Ma- 
zarrón, provincia de Murcia. Recientemente, hemos 
comunicado la captura de un segundo ejemplar, pro¬ 
cedente de la provincia de Almería (Avila, 1990), 
colectado mediante una trampa de luz de vapor de 
mercurio, en un seguimiento anual que con distintos 
tipos de trampas de luz lleva a cabo la Estación Ex¬ 
perimental de Zonas Aridas del Consejo Superior de 
Investigaciones Científicas en Almería. 

Con posterioridad, y gracias a la amabilidad de dis¬ 
tintos colegas, nos han sido comunicados para su es¬ 
tudio una serie de individuos de Glaresis hispana re¬ 


cientemente capturados de diversas localidades del 
sureste peninsular. Asimismo, por nuestra parte he¬ 
mos capturado algunos especímenes más, tanto en la 
provincia de Almería como en la de Granada. 

Como resultado del estudio pormenorizado de es¬ 
tos ejemplares, podemos plantearnos la posibilidad 
de que la variabilidad intraespecífica dentro del gé¬ 
nero sea mayor de lo que en un principio pudiera pa¬ 
recer, y que tras una revisión del mismo el número 
total de especies podría verse sensiblemente reduci¬ 
do. 

En el presente trabajo analizamos la variabilidad 
intraespecífica de Glaresis hispana, en lo que con¬ 
cierne a una serie de caracteres usados habitualmen¬ 
te en la sistemática y taxonomía del género. 

MATERIAL Y METODOS 

Las colecciones en las que se encuentran deposi¬ 
tados los ejemplares estudiados en este trabajo así 
como las abreviaturas empleadas han sido las siguien¬ 
tes: 

CMOM: Colección de D. Manuel Ortego (t), Ma¬ 
drid. 

DBAUG: Colección del Departamento de Biolo¬ 
gía Animal, Ecología y Genética de la Universidad 
de Granada, Granada. 

EEZA: Colección de la Estación Experimental de 
Zonas Aridas, Almería. 

JLLJM: Colección de D. José Luis Lencina, Jumi- 
11a. Murcia. 

MNCNM: Colección del Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales de Madrid, Madrid. 


Material examinado 

ALBACETE: Laguna Ojos de Villaverde. 16-VII. 1988, J. L. 
Lencina leg., 3 99 (JLLJM v DBAUG). ALMERIA: La Hoya, 
11/19-VIII-1988, EEZA leg., 1 cf (EEZAA); Tabernas. Rambla 
de Tabernas, Loma del Viento, Í7-VI-1989, J. M. Avila leg., 
3 99 (DBAUG). CIUDAD REAL: Santa Cruz de Múdela, En¬ 
comienda de Múdela, 16-VI-1982, M. Ortego leg.. 1 Cf (CMOM). 
GRANADA: Baza, Barranco del Espartal, 22-VI-1990, F. Sán- 
chez-Piñero leg., 1 9 (DBAUG); Guadix, Rambla del Grao, 
8-VI-1990. F. Sánchez-Piñero leg., 1 cf (DBAUG), 23-VI-1990. 
1 Cf, 1 9 (DBAUG), 29-IX-1990. 2 cfcf. 2 99 (DBAUG). 
MURCIA: Jumilla. Carche. 12-VI-1989, 1 cf. 1 9 (JLUM); Ju- 
milla. Diapiro la Rosa, 12-VI-1989, J. L. Lencina leg., 1 9 
(JLLJM), 26-VI-1989, 1 cf, 6 99 (JLLJM y DBAUG), 
30-VI-1989, 3 Cf Cf, 1 9 (JLUM y DBAUG); Mazarrón, 1 cf, 
Eoglaresis hispanus Holotypus, L. Báguena det. (MNCNM). 

Estudio de la variabilidad 

Como resultado del estudio de estos 30 ejempla¬ 
res (12 cfcf y 18 $$), hemos observado una gran 
variabilidad en numerosos caracteres morfológicos. 
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Fig. 1 
Fig. 1 














.—Representación semiesquemática de los diferentes tipos y distribuciones del punteado cefálico de Glaresis hispana (Báguena). 
.—Semi-schematic representation of the different types and distribution of the cephalic punctures of Glaresis hispana (Báguena). 
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Tabla I .—(Harésis hispana (Báguena): media (x), desviación 
estándar (o) y valores mínimo v máximo referidos a las medidas: 
longitud total (LT), longitud elitral (LE), longitud pronotal (LP), 
longitud cefálica (LC), anchura elitral (AE), anchura pronotal 
(AP) y anchura cefálica (AC). 

Table I .—Glaresis hispana (Báguena): mean (x), standard 
deviation (o) and mínimum and máximum valúes for the 
measures: total length (LT), elytral length (LE), pronotal length 
(LP), head length (LC), elytral width (AE), pronotal width (AP) 
and head width (AC). 



X 

o 

mín 

máx 

LT 

4,05 

0,25 

3,50 

4,50 

LE 

2,40 

0,16 

2,10 

2,80 

LP 

0,97 

0,10 

0,80 

1,20 

LC 

0,65 

0,10 

0,50 

0,95 

AE 

1,91 

0,14 

1,55 

2,15 

AP 

1,52 

0,10 

1,30 

1,70 

AC 

1,02 

0.08 

0,85 

1,15 


algunos de los cuales han sido usados en la separa¬ 
ción de las distintas especies. 

De todos los caracteres morfológicos examinados 
hemos encontrado variaciones destacables en: colo¬ 
ración. tamaño, densidad y localización del puntea¬ 
do cefálico, tamaño y disposición del punteado del 
pronoto, así como las características del fondo, for¬ 
ma y distribución de la orla de sedas pronotal. tama¬ 
ño y distribución del punteado de las interestrías eli- 
trales y longitud de las espinas terminales de las pro-, 
meso- y metatibias. 

RESULTADOS 

Medidas 

Aunque éste no es un carácter en el que se obser¬ 
ve variación significativa, dado el poco número de 
ejemplares conocidos (BÁGUENA, 1959; Avila, 
1990), es interesante indicar los valores medios de al¬ 
gunas medidas. 

Sólo hemos tenido en cuenta las siguientes medi¬ 
das: longitud total, longitud de los élitros (medida 
desde la base del escutelo hasta el ápice), longitud 
del pronoto (en su línea media), longitud de la cabe¬ 
za (desde la línea tangente al borde posterior de los 
ojos hasta el extremo de las mandíbulas), anchura 
máxima de los élitros, anchura máxima del pronoto, 
anchura máxima de la cabeza (tabla I). 

La talla media de la especie se sitúa en los 4,0 mm, 
estando el rango comprendido entre los 3,5 y los 
4,5 mm. También destacamos que la anchura máxi¬ 
ma, que se da a nivel elitral, se sitúa en los 1,9 mm 


de media, situándose la gama entre los 1,5 y los 
2,1 mm. 


Coloración 

El color de la especie se puede considerar como 
rojo ferruginoso. No obstante, se observa una gra¬ 
dación en la intensidad de este color, que no estaría 
necesariamente ligada al grado de madurez del indi¬ 
viduo. Se observan ejemplares muy oscuros sin nin¬ 
gún desgaste y otros totalmente desgastados de color 
claro. Hemos dividido la intensidad de la coloración 
en tres clases: Oscura. Media y Clara. De ellas, pre¬ 
domina la coloración oscura (44,8 %), que también 
es la que presenta el holotipo; las otras dos se repar¬ 
ten de modo igual entre el resto de los ejemplares 
con el 27.6 % cada una. 

Oscuro: 44,8 %. 

Intermedio: 27,6 %. 

Claro: 27,6 %. 


Punteado cefálico 

El ejemplar tipo de la especie presenta un puntea¬ 
do cefálico constituido por gránulos grandes, redon¬ 
dos y aplastados, más grandes y abundantes en el dis¬ 
co y clípeo que en la frente, vértex y mejillas, sepa¬ 
rados en el centro del clípeo por una distancia simi¬ 
lar a su diámetro (fig. 1 .d). Sin embargo, como se ob¬ 
serva en la figura 1, la variabilidad en el tamaño, 
abundancia y distribución es muy amplia. 

El tamaño que pueden tener los tubérculos varía 
desde 12 pm hasta 63 pm. Hemos dividido el tama¬ 
ño de estos tubérculos en cuatro categorías: 

Muy pequeños: 12-15 pm. 

Pequeños: 25-38 um. 

Medianos: 38-50 pm. 

Grandes: 50-63 pm. 

Con respecto al tamaño, se observa una variación 
desde tubérculos muy pequeños (fig. 1.a) hasta rela¬ 
tivamente grandes (fig. l.i). La densidad de estos tu¬ 
bérculos oscila entre una distribución poco densa 
(fig. 1.a, b o i), hasta muy densa (por lo menos en 
zonas concretas de la cabeza), en la cual están en con¬ 
tacto unos con otros (fig. l.d, f o k). Asimismo en¬ 
contramos formas en las cuales el tamaño y distribu¬ 
ción es muy similar (fig. 1.a, i) y otras en las que hay 
una diferencia muy grande entre los tubérculos 
(fig. l.d, g). 

En conjunto podemos generalizar que el tamaño 
de estos relieves es normalmente grande, si bien hay 
una tendencia a que los de mayor talla se sitúen en 
el clípeo y los de menor hacia atrás de la cabeza. 
Cuando existen tubérculos muy pequeños (fig. l.e. 
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Fig. 2.—Distribución de los distintos tipos de sedas de la orla pronotal en Glaresis hispana (Báguena). 0 — sedas ausentes, 1 - sedas 

cspatuladas, 2 = sedas acuminadas, 1-2 = sedas de aspecto intermedio. 

Fig. 2.—Distribution of the different types of setae along the pronotal border in Glaresis hispana (Báguena). 0 = without setae. 

1 = spathuláte setae, 2 = acuminate setae. 1-2 = intermedíate aspect of setae. 


por ejemplo), éstos siempre se encuentran en la mi¬ 
tad posterior de la cabeza y más abundamentemente 
en el vértex. También se aprecia que la mayor den¬ 
sidad de tubérculos está en relación con una posición 
anterior y con el mayor tamaño de los mismos; el 
caso extremo sería el indicado en la figura 1.1. 


Relieve pronotal 

El relieve pronotal está constituido por tubérculos 
alargados y la estructura del fondo sobre el que se 
asientan. 

Con respecto a los tubérculos, el tamaño de los 
mismos es variable, desde dimensiones grandes, tal 
como los presenta el holotipo, a muy pequeñas. Di¬ 
vidiendo esta variable en cuatro intervalos, encontra¬ 
mos que los tubérculos pequeños están presentes en 
la mayoría de los ejemplares (53,8 %), siendo los 


menos abundantes los muy pequeños con el 7,7 %; 
los de talla media engloban el 26,9 % de los ejem¬ 
plares y los grandes el 11,5 %. 

Grandes: 11,5 %. 

Medianos: 26,9 %. 

Pequeños: 53,8 %. 

Muy pequeños: 7,7 %. 

El fondo sobre el que se sitúan también posee va¬ 
riaciones, si bien menos destacables. Siempre poseen 
una cierta vermiculación más o menos fuerte y pa¬ 
tente, si bien ésta puede ir o no acompañada de mi- 
crorreticulación. 


Orla de setas pronotales 

Este carácter no ha sido empleado en la diagnosis 
de este género, no obstante, dado que se utiliza en 
numerosos grupos de escarabeidos Laparosticti 
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Fig. 3.—Tamaño y separación de los tubérculos de las interestrías 
en Glaresis hispana (Báguena). Explicación en el texto. 


Fig. 3.—Size and tubercle separation on the interstriae of Glare¬ 
sis hispana (Báguena). Explanation in the text. 


(Rhyssemus, Trox, etc.), merece que comentemos la 
variabilidad del mismo en Glaresis hispana. 

Las sedas de la orla del pronoto son fundamental¬ 
mente de dos tipos, unas simples y otras espatuladas, 
siendo raras aquellas de aspecto intermedio. 

La distribución de estas dos clases de sedas es muy 
desigual. Podemos encontrar ejemplares con todas 
las sedas espatuladas (fig. 2.a) o todas ellas simples 
(fig. 2.h), si bien lo normal es una mezcla de ellas. 
Esta distribución puede ser simétrica (fig. 2.b-h) o 
asimétrica (fig. 2.i, j). En algunos ejemplares se ob¬ 
serva ausencia de sedas en algunas zonas, si bien no 
está claro el que sea una ausencia primaria o debida 
al desgaste (fig. 2.j). Sólo en un caso (fig. 2.k) se en¬ 
contraron sedas intermedias ocupando una amplia 
zona del reborde pronotal. 

Como una tendencia general, las sedas espatula¬ 
das se sitúan preferentemente en los ángulos anterio¬ 
res, ocupando progresivamente los lados, y secunda¬ 
riamente en la zona adyacente al escudete. 


Ornamentación de las interestrías elitrales 

La ornamentación de los élitros está constituida 
por puntos simples y tubérculos costiformes en cuyos 
extremos se sitúa una seda erguida. La ausencia o 
presencia de estos tubérculos, así como su disposi¬ 
ción y tamaño han sido usados para la identificación 
de algunas especies de Glaresis. 

Al estudiar estos 30 ejemplares de Glaresis hispa¬ 
na hemos observado una gran diferencia en este ca¬ 


rácter en los distintos especímenes. Dentro de cada 
individuo también existe una variabilidad entre las di¬ 
ferentes interestrías. Por esto, seleccionamos las dos 
primeras en su zona discal. dado que en ellas es don¬ 
de es más constante y está mejor representada la or¬ 
namentación. 

En conjunto hemos distinguido seis tipos, según el 
tamaño y la separación entre los tubérculos costifor¬ 
mes (fig. 3). 

La ornamentación más frecuente está formada por 
tubérculos de talla media y separados (fig. 3.e), si 
bien otros modelos son bastante frecuentes (fig. 3.a, 
b y c). siendo escasos los ejemplares con tubérculos 
grandes y separados (fig. 3.d) y pequeños y separa¬ 
dos (fig. 3.f). 

A: 21,7 %. 

B: 17,4 %. 

C: 17,4 %. 

D: 4,3 %. 

E: 30,4 %. 

F: 8,7 %. 

Espolones de las tibias 

La longitud de los espolones terminales de las ti¬ 
bias ha sido un carácter usado con frecuencia en la 
sistemática del género. 

No obstante, al tratarse de insectos excavadores, 
la longitud de estas espinas con respecto a los tarsos 
es variable, pues está influenciada por el desgaste que 
sufra. Sin embargo, tras examinar los diversos ejem¬ 
plares hemos constatado espolones de distinta longi¬ 
tud en los que no se aprecia desgaste aparente. Esta 
desigualdad se pone de manifiesto en los tres pares 
de patas, siendo un poco más variable la longitud del 
espolón de las protibias, en las cuales alcanza desde 
la mitad del segundo tarsómero hasta el extremo del 
tercero, mientras que en las mesotibias puede llegar 
desde el extremo del tercer tarsómero hasta el cuar¬ 
to, y en las metatibias desde el extremo del segundo 
hasta el final del tercero. 

Protibias. 1,5: 10 %. 2,0: 35 %. 2,5: 35 %. 3,0: 
20 %. Mesotibias. 3,0: 6 %. 3,5: 47 %. 4,0: 47 %. 
Metatibias. 2,0: 31,2 %. 2,5: 37,5 %. 3,0: 31,2 %. 

Exceptuando el espolón de las metatibias, en las 
que los valores están uniformemente repartidos, las 
espinas de menor longitud son las más escasas, es¬ 
tando las otras longitudes bastante uniformemente 
repartidas. 

DISCUSION 

Comentarios sobre la variabilidad 

En base a lo indicado anteriormente, se puede ob¬ 
servar que la variabilidad que presenta esta especie 
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es muy amplia, afectando a numerosos caracteres 
morfológicos. Bastantes de estos caracteres han sido 
usados para la diferenciación y caracterización de 
otras especies. Tal es el caso de lo referido a la pun¬ 
tuación cefálica y la ornamentación del pronoto. 

En conjunto, las variaciones que se observan se re¬ 
parten homogéneamente en la totalidad de los ejem¬ 
plares estudiados. Este es el caso de la coloración ge¬ 
neral del animal, el tamaño y separación de los tu¬ 
bérculos de las interestrías y la longitud de las espi¬ 
nas terminales de las tibias. Sin embargo, suele ob¬ 
servarse un mayor porcentaje alrededor de alguna de 
las clases dentro de la variabilidad considerada, que 
sólo supera el 50 % en lo referido al tamaño peque¬ 
ño de los tubérculos pronotales. 

Asimismo, hay algunos caracteres difícilmente 
cuantificables, como son el tamaño, densidad y loca¬ 
lización del punteado cefálico y las características del 
fondo del pronoto, que en conjunto son distintos en 
cada ejemplar estudiado. 

En cada una de las series de una misma localidad 
así como para el sexo considerado se daban todas o 
casi todas las variaciones que hemos comentado. 
Esto hace innecesario el efectuar cualquier análisis 
de correlación de estas variables con el sexo y la dis¬ 
tribución geográfica de los ejemplares. Este hecho es 
de gran importancia, puesto que permitiría marcar la 
pauta para una futura discusión taxonómica del gé¬ 
nero. Asimismo, redunda en la posibilidad de que la 
variabilidad intraespecífica del género sea mayor de 
lo que se considera actualmente y que, tras una re¬ 
visión del mismo, el número total de especies se vea 
perceptiblemente reducido. 

Finalmente, queremos señalar que la especie que¬ 
da bien caracterizada e individualizada de las otras 
del mismo género presentes en áreas próximas. Nos 
remitimos a la descripción de BÁGUENA (1959) y la 
redescripción efectuada por uno de nosotros (Avi¬ 
la, 1990), para la definición de Glaresis hispana, ma¬ 
tizando aquellos caracteres en los que se ha observa¬ 
do variación y que el estudio de dos ejemplares no 
nos permitió en su momento observar. 

Características biológicas y de captura 

Poco se sabe sobre la biología del género Glaresis. 
Sus larvas se desconocen y del imago sólo se ha ob¬ 
servado que estridula suavemente, siendo vanos los 
intentos de mantenerlos en cautividad (SCHOLTZ et 
al., 1987). Su captura siempre se ha efectuado a la 
luz y en zonas arenosas y áridas. 

Por lo que se refiere a Glaresis hispana, todos los 
ejemplares estudiados por nosotros han sido captu¬ 
rados a la luz. El período de actividad comprende 
desde junio a septiembre, siendo más abundantes en 



Fig. 4.—Record sites for Glaresis hispartus: Type locality (★). Re¬ 
cord localities (•). Towns (■). The contour line corresponds to 
1,000 m a.s.l. Dicontinuous line indicates the province limits. 


el primer mes. Podemos suponer que los adultos se¬ 
rían cavadores, permaneciendo enterrados durante el 
día, puesto que, además de la morfología de las ti¬ 
bias, hemos observado fuertes desgastes en mandí¬ 
bulas y zona anterior del clípeo, así como un recu¬ 
brimiento de tierra en la mayoría de los ejemplares. 


Distribución en la Península Ibérica 

Hasta el momento la especie se distribuye por las 
provincias de Albacete, Almería, Ciudad Real, Gra¬ 
nada y Murcia (fig. 4). Su distribución se correspon¬ 
de con el cuadrante suroriental de la Península Ibé¬ 
rica. 

Ninguno de los puntos de captura supera los 
1.000 m.s.n.m. y en todos los casos en zonas áridas 
y semiáridas en las cuales el período de sequedad es¬ 
tival propio del clima mediterráneo es fuerte y pro¬ 
longado. La práctica totalidad de la zona se encon¬ 
traría en las regiones climáticas del sudeste y sudeste 
árido (FONT Tullot, 1983), caracterizadas por po¬ 
seer un índice de humedad (1^) menor de 0,7. De 
igual modo, la mayoría de las localidades se encua¬ 
dran dentro de la provincia murciano-almeriense o 
en las proximidades de la misma, tal como es el caso 
de las citas de Albacete, Ciudad Real y Granada, ca¬ 
racterizada por un clima de tipo mediterráneo con 
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acusada sequía estival y frecuentemente hiemal 
(Alcaraz y Peinado, 1987). 

En muchos de los casos, se trata de zonas secas y 
llanas, con escasa vegetación y con sustratos salinos 
ricos en yesos o suelos arenosos. 
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FASES PREIMAGINALES, DISTRIBUCION Y CICLO VITAL DE 
COSCINIA ROME1I SAGARRA, 1924 (LEPIDOPTERA, ARCTIIDAE) 

E. García-Barros * 


RESUMEN 

Se describe la biología, morfología de las fases preimaginales y distribución de Coscinia 
romeii Sagarra, 1924, y se representa la genitalia del macho. El insecto es monovoltino y 
los adultos vuelan a finales del verano. Las larvas se alimentan de poáceas (varias especies 
de Stipa)\ éstas estivan en el último estadio, que muestra varias peculiaridades morfológi¬ 
cas (cuerpo cocciforme, cabeza de tamaño reducido). 

Palabras clave: Ciclo vital, fases preimaginales, fenología, Lepidoptera, Arctiidae, Coscinia. 


ABSTRACT 

Early stages, distribution and life history of Coscinia romeii Sagarra, 1924 (Lepidoptera, 
Arctiidae). 

The life history. the morphology of the early stages and the distribution of Coscinia ro¬ 
meii Sagarra, 1924 are described, and the male genitalia figured. The insect is monovoltine, 
with adults flying in late summer. The larvae were found to feed on grasses (several Stipa 
spp.); they aestivate in the last instar, in which several morphological peculiarities were 
found (namely, cocciform body and reduced head capsule). 

Key words: Life history, immature stages, phenology, Lepidoptera, Arctiidae, Coscinia. 


INTRODUCCION 

Coscinia romeii Sagarra, 1924 representa uno de 
los escasos endemismos ibéricos dentro de la familia 
Arctiidae. Descrita en los años veinte de los alrede¬ 
dores de Albarracín (Teruel) (Sagarra, 1924), el 
número de localidades de las que posteriormente se 
ha citado es escaso, por lo que puede considerarse 
raro. La información sobre su biología es exigua, y 
se limita a las notas tomadas en 1925 por Predota (pu¬ 
blicadas por ZERNY, 1927). 

Este trabajo tiene como objetivo actualizar la dis¬ 
tribución de este lepidóptero y describir las caracte¬ 
rísticas básicas de su fenología, biología, y morfolo¬ 
gía preimaginal. Se ilustra como complemento la ge¬ 
nitalia masculina, no descrita hasta la fecha, que pue¬ 
de ser de ayuda en su identificación; por existir refe¬ 
rencias e ilustraciones recientes, no se presta más 
atención a la morfología del adulto. 


METODOS 

Las observaciones de campo se realizaron en Aran- 
juez (Madrid, 1983-1990), en los centros yesosos al 
NE de la carretera de Aranjuez a Ontígola, a la al¬ 
tura del Mar de Ontígola. Los datos de cría se basan 
en dos grupos iniciales de 50 huevos (1984-1985 y 
1985-1986). Se usó un patio exterior de la Universi¬ 
dad Autónoma de Madrid y, en base a las observa¬ 
ciones que posteriormente se detallan, se utilizaron 
gramíneas para la alimentación larvaria (principal¬ 
mente Festuca rubra L. y Poa annua L. cultivadas 
con tal fin). 

Las descripciones morfológicas se basan en cinco 
o más ejemplares de cada fase del ciclo o edad lar¬ 
varia si no se indica lo contrario (tres en el caso del 
micropilo del huevo; ver tabla I, pie de figs. 1 y 18); 
las medias se acompañan de la desviación estándar 
(± d.e.). La terminología empleada en la descripción 
de la quetotaxia larvaria es la de Hinton (1946). 


* Departamento de Biología. Unidad de Zoología, Universidad Autónoma de Madrid. 28049 Madrid. España. 
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Tabla I.—Anchura de la cápsula cefálica (rango, 
media ± desviación estándar, número de ejemplares) y longitud 
de las larvas de C. romeii. 


Table I.—Larval head width (range, mean ± standard deviation, 
sample size) and total body length of C. romeii larvae. 


Ancho cabeza (mm) Longitud larva (mm) 

Estadio 

mín.-máx. 

x ± s.d. 

mín.-máx. 

n 

1 

0,35-0,37 

0,38 ± 0,02 

U- 2,3 

50 

2 

0,43-0,54 

0,49 ± 0,03 

1,9- 4,7 

42 

3 

0,62-0,74 

0,68 ± 0,03 

3,0- 7,2 

50 

4 

0,76-1,07 

0,90 ± 0,09 

4,5-10,0 

50 

5 

1,22-1,49 

1,37 ±0,10 

6,5-14,6 

50 

6 

1,61-2,42 

1,87 ±0,17 

9,5-22,0 

58 

7 

1,39-2,00 

1,66 ±0,12 

12,0-17,5 

50 


Tras el nombre de las localidades, se indica la cua¬ 
drícula (10 x 10 km) en el sistema UTM del Mapa 
Militar de España (zona 30T). Se emplean las abre¬ 
viaturas MNCN (colección del Museo Nacional de 
Ciencias Naturales de Madrid) y CUAM (colección 
entomológica de la Universidad Autónoma de Ma¬ 
drid). 

MORFOLOGIA PREIMAGINAL 

Huevo 

Subesférico (base aplanada), diámetro medio 
0,72 ± 0,03 mm y altura 0,60 ± 0,03 mm (n = 20). 
Corion fino con retículo de celdillas hexagonales sin 
relieves marcados a simple vista. Micropilo con 5-6 
orificios micropilares y 5-7 celdillas primarias 
(fig. 13). Color amarillo dorado, brillante, tras la 
puesta; gris o más oscuro al desarrollarse el embrión. 


Estadios larvarios 

Se observaron siete estadios en los ejemplares pro¬ 
cedentes de cría (Zerny, 1927, señala cinco). Los 
diámetros cefálicos y longitudes de las larvas se es¬ 
pecifican en la tabla 1 y figura 1, que sugiere un so- 
lapamiento entre edades de los diámetros cefálicos 
mayor que el observado en el laboratorio. La larva 
de última (7. a ) edad presenta una morfología pecu¬ 
liar (ver posteriormente), por lo que se ha tomado la 
de penúltima edad, más similar a la larva crecida de 
otros Arctiidae, como referencia para la descripción. 

Morfología larvaria 

Quetotaxia. Cabeza con sólo sedas primarias en la 
primera edad (fig. 3); a lo largo del crecimiento se 




Eig. 1.—Distribución de frecuencias de la anchura de la cápsula 
cefálica de las larvas de Coscinia romeii Sagarra (n = 503). El his- 
tograma de medidas correspondientes al último estadio larvario se 
presenta separado en la parte inferior del gráfico. 

Fig. 1.—Frequence distribution of larval head capsule width of 
Coscinia romeii Sagarra (n = 503). The valúes for last instar lar¬ 
vae are presented separately in thc lower histogram. 


añaden sedas posteriores (P) (5-6 en cada hemisferio 
cefálico en los dos últimos estadios, fig. 4). Queto¬ 
taxia del cuerpo de la oruga neonata conforme a la 
figura 2. Tras la primera muda la quetotaxia se com¬ 
plica únicamente por la proliferación de sedas en las 
verrugas, y la adición de L3 (fig. 10). Sedas con le¬ 
ves protuberancias puntiagudas en su superficie 
(fig. 9), sin vesícula basal (cf. Eilema: GARCÍA- 
Barros, 1985). 

Piezas bucales. Labro de estructura típica. Mandí¬ 
bulas, figuras 7 y 8. En la 6. a edad, generalmente cua¬ 
tro dientes diferenciados y zona dorsal del borde cor¬ 
tante formando una cresta casi continua, levemente 
denticulada (fig. 8). 

Patas torácicas. Tarso con seda distal anterior es- 
patulada en la primera edad (fig. 5), ausente poste¬ 
riormente (fig. 6). Falsas patas, ganchos en una se¬ 
rie de una sola altura en el primer estadio, luego en 
dos alturas. 

Color. Primer estadio, cuerpo amarillento, claro, 
con línea medio dorsal más pálida y otra subdorsal 
(en cada costado) similar, más fina; cabezas y placas 
esclerotizadas, pardo oscuro o negro. Sedas, negras 
y blancas. El color se oscurece en el segundo y ter¬ 
cer estadio, a partir de los cuales el dorso y verrugas 
son negros, las líneas dorsal y subdorsales blancas, y 
los costados y vientre castaños. 

Cambios en el último estadio. Cuerpo cocciforme 
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ti ^ 7 al á4^ a7 

Píp 2_Ouetotaxia del cuerpo de la larva de primera edad de Coscinia romeii Sagarra, segmentos torácicos 1. y 2. , segmentos ab¬ 

dominales l.°, 4.° y 7.° a 10.°. Escala: 100 pm. 

Fio 2._Body chaetotaxy of the first instar larva of Coscinia romeii Sagarra: first and second thoracic segments, and abdominal seg- 

ments lst, 4th, and 7th to lOth. Scale: 100 pm. 



Fio* 1-Q —racima romeii Sagarra: 3) Cabeza de la larva de primer estadio. 4) Cabeza de la larva de 

mera edad 6) Idem 6.'edad S) Mandíbula izquierda (cara oral), primera edad _8) Idem 6.* edad. 9) 

se da dorsal (porción media) de la larva de 6. a edad. Escala: 100 pm. 


6. a edad. 5) Pata torácica, pri- 
Detalle de la superficie de una 


r 1 O r n mmpii Aparra- 31 Head of first instar larva. 4) Head of 6th instar larva. 7) Left mandible (oral view), first instar. 
Figs. 3-9 -Coso». , he mesal pa„’o( a doraa! aera, «Mr ¡ns.a, lar,. Scale: 100 m 
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Fig. 10 .—Coscinia romeii Sagarra: body chaetotaxy of the sixth instar larva (based on slide mounts of cuticles, schematized). 


deprimido, más corto (tabla I) y más ancho que en 
el 6. a estadio (fig. 15). Cabeza de menor diámetro 
(tabla I), parcialmente retraída bajo el protórax. 
Quetotaxia y morfología de los apéndices básicamen¬ 
te similar. Color castaño rosado claro, frecuentemen¬ 
te con tinte amarillento debido al marcado desarro¬ 
llo del cuerpo graso (amarillo) (comprobado tras di¬ 
sección). Líneas claras dorsales menos destacadas, 
melanización de la cutícula débil. 

Pupa. Figuras 11 y 12. Longitud, 7,1-9,5 mm (ma¬ 
chos) y 9,0-12,5 mm (hembras). Color castaño roji¬ 
zo, superficie brillante. Cremáster sin sedas. Super¬ 
ficie del abdomen cubierta por fosetas subcirculares 
(fig. 14). Sedas agrupadas en posición equivalente a 
la de las verrugas larvarias, muy cortas, generalmen¬ 
te bifurcadas. 


DISTRIBUCION GEOGRAFICA 

Citas bibliográficas: Burgos: La Vid, 827 m, VM50 (Fernán¬ 
dez, 1933). Cuenca: «Serranía de Cuenca» (Fernández, 1933); 
Uña. WK85 (Koschwitz el al.. 1985). Guadalajara: Brihuega. 
WL11 (GarcIa-Barros, 1981). Madrid : Aranjuez, VK42, Mon- 
tarco (Rivas-Vaciamadrid), VK56 (Gómez-Bustillo, 1979); Ca- 
nillejas, VK47 (Agf.njo, 1977a). Teruel: Albarracín y alrededo¬ 
res de Albarracín (Valdevécar, Losilla). XK37 (Sagarra. 1924; 
Zerny, 1927; Koschwitz et al., 1985; Redondo, 1990). Zara 
goza: Bujaraloz, YL29 (Pérez Ubeda. 1981); Cartuja de Aula 
Dei (Montaña). 210 m, XM82 (Redondo, 1980). 

Material en colecciones: Burgos: La Vid. VM50. 21 cf, 
IX-1932; 17 cfcf IX (o sin fecha). A. Fernández leg. (MNCN). 
Cuenca: Cañizares, 1.000 m. WK68. 1 cf, 5-IX-1989, E. García- 
Barros leg. (MNCN); Serranía de cuenca (sin otra indicación). 
1.200 m. 29 cfcf. 16/19-IX-1933, H. Querci leg. (MNCN). Gua- 
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dalajara: Brihuega, 880 m, WL11, 2 cfcf, 8-IX-1980 (MNCN. 
CUAM); Durón, 750 m. WK29. 2 cfcf. 10-IX-1984 (MNCN, 
CUAM); Trillo. WL30, 4 efe?, 17-IX-1984. J. L. Yela leg. 
(MNCN. CUAM). Madrid: Aranjuez, 480-600 m. VK42, 
29 efef. 22-IX-1962 y 24-IX-1966. R. Agenjo leg.; VK53, 1 9, 
30-IX-1985, E. García-Barros leg. (MNCN), y otras observacio¬ 
nes en este trabajo. Teruel: Teruel. WK66. 1 cf, VIII-1928. B 
Muñoz leg. (MNCN). 

Mapa, figura 16. 


IDENTIFICACION DEL ADULTO 

La confusión con C. striata (Linnaeus, 1758), 
C. cribruria (Linnaeus, 1758) y C. benderi Marten, 
1957 o C. mariarosae Expósito, 1991, recientemente 
descrita de Baleares, es improbable por el aspecto ex¬ 
terno (diagnosis en Sagarra, 1924; Freina y Witt, 
1987; se encontrarán ilustraciones en ZERNY, 1927; 
Bang-FIaas, 1927; Gómez-Bustillo, 1979; ViED- 
ma y Gómez-Bustillo, 1985; Freina y Witt, 
1987). La genitalia del macho (fig. 17) es en cual¬ 
quier caso netamente distinta de la de estas especies, 
y puede ser de utilidad por la escasez de capturas de 
hembras. Puede compararse en AGENJO (1977b) 
(C. cribraria), EXPÓSITO (1991) (C. mariarosae), 
Gómez-Bustillo (1979) (C. benderi) y Toulgoet 
(1985) (C. cribraria, C. striata). 

FENOLOGIA Y COMPORTAMIENTO 

La fenología del insecto, conforme a los datos re¬ 
cogidos, se esquematiza en la figura 19. 
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Figs. 11-12.—Pupas de Coscima romeii Sagarra: 11) Macho. 12) Hembra. 
Figs. 11-12.—Pupae of Coscima romeii Sagarra: 11) Male. 12) Female. 
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Adulto 

Período de vuelo, última semana de agosto (Sa- 
GARRA, 1924; Redondo. 1990) a primera quincena 
de octubre (1 c?. Aranjuez 14-X-1985, observación 
personal); la mayor parte de las capturas correspon¬ 
den a septiembre. 

La espiritrompa está reducida en ambos sexos, y 
el adulto no parece alimentarse. Entre 15 cfcf y 
11 99, la longevidad media fue 8,4 ± 2,9 y 
7,8 ± 2,2 respectivamente. El macho responde a las 
perturbaciones con un vuelo lucípeto, la hembra de¬ 
jándose caer al suelo. La hembra se encarama a briz¬ 
nas de hierba u objetos semejantes, donde permane¬ 
ce inactiva hasta copular. El abdomen está enorme¬ 
mente desarrollado en relación con el del macho lo 
que, unido a la menor envergadura de sus alas, ex¬ 
plica su incapacidad inicial para el vuelo. La disec¬ 
ción de tres hembras en su primer día de vida adulta 
demostró la presencia de huevos maduros en núme¬ 
ro de 230-360, 20-35 por ovariola. La fecundidad me¬ 
dia de estas hembras fue de 272 ± 54 huevos, y la 
edad de comienzo de la puesta 3,3 ± 3,0 días. Una 
vez depositados la mayor parte de los huevos la hem¬ 
bra es capaz de volar, lo que fue confirmado por la 
captura de una hembra en vuelo (Aranjuez, 
5-X-1985). 


Huevo 

Se encontraron en el campo tres puestas de 110-168 
huevos, en forma anular en torno a la parte media o 
baja de tallos de gramíneas ( Stipa spp. en dos casos). 
Aproximadamente 30 huevos de una de las puestas 
resultaron parasitados por Trichogramma sp. n. 
próxima a T. pupilionis Nagarkatti (Hym., Tricho- 
grammatidae) (J. S. Noyes, com. pers.). En exterio¬ 
res, la fase de huevo duró 12-14 días. 



© 

Figs. 13-15 .—Coscinia romeii Sagarra: 13) Detalle del polo micro- 
pilar del huevo. 14) Superficie dorsal de un segmento abdominal 
de la pupa. 15) Larvas de 6. J edad (superior) y de 7. a (última) 
edad (inferior). Escalas: fig. 13: 10 pm; fig. 14: 100 pm. 

Figs. 13-15 .—Coscinia romeii Sagarra: 13) Detail of the micropi- 
lar area of the egg. 14) Dorsal surface of a pupal abdominal seg- 
ment. 15) Sixth (penultimate) instar larvae (upper), and last ins¬ 
tar larva (lower). Scales: fig. 13: 10 pm; fig. 14: 100 pm. 


Larva 

La primera muda ocurrió a los 15 días de la eclo¬ 
sión y las orugas invernaron en la tercera edad. To¬ 
das las observaciones de larvas en el campo son pos¬ 
teriores a diciembre. De entre los 75 ejemplares re¬ 
cogidos, 64 se hallaban en el interior de matas de Sti¬ 
pa spp., el resto deambulando por el suelo. Quince 
ejemplares se alimentaban de día de hojas de Stipa 
parviflora Desf. (7 ejemplares), S. offneri Breistr. 
(6), S. pennata L. (1 ejemplar) y S. tenacissima L. 
(1 ejemplar, en un brote tierno del centro de la ma¬ 
colla). En el laboratorio se ofreció a las larvas neo¬ 
natas una mezcla de hojas frescas de Festuca rubra 
con Plantago sp. y Trifolium sp.; la opción por las 
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poáceas fue clara (las otras plantas apenas resultaron 
dañadas), por lo que las gramíneas se usaron de for¬ 
ma eficaz como único alimento durante la cría 

La alimentación cesa tras la muda que precede al 
último estadio larvario, acompañando a los cambios 
morfológicos descritos. No obstante, la larva de últi¬ 
ma edad se desplaza activamente; sólo cinco de es¬ 
tos ejemplares fueron recogidos en el campo, donde 
se encontraban en el interior de matas de gramíneas. 
En cajas de cría permanecen en reposo, aunque 
eventualmente cambian de posición para refugiarse 
bajo objetos fuera del alcance de la luz. 

La pupación ocurrió a finales del verano (25-VIII 
al 10-IX) dentro de un capullo somero construido po¬ 
cos días antes. 


Pupa 

La duración media de la fase de pupa fue 
20,5 ± 2,1 días (20 cTcT) y 17,9 ± 2,9 días (17 99). 


DISCUSION 

La fenología del insecto guarda marcado paralelis¬ 
mo con la del otro árctido circunmediterráneo de 
orugas graminívoras, Euprepia púdica (Esper, 1784) 
(SPITZER, 1980). La estivación de la larva de E. pú¬ 
dica, sin embargo, se desarrolla dentro de un capu¬ 
llo construido a principios del verano, por lo que la 
presencia de una larva estivante móvil podría respon¬ 
der a algún requerimiento impuesto por el hábitat xe- 
rófilo del insecto. Por las características de la oruga 
estivante de C. romeii, ésta no puede calificarse 
como prepupa en el sentido más aceptado del térmi¬ 
no (Richards y Davies, 1983). A modo de anéc¬ 
dota, la disminución del diámetro cefálico en la últi¬ 
ma edad representa una excepción inédita a la regla 
de Dyar (1890). 

A pesar de las observaciones publicadas por 
Zerny (1927) indicando que la oruga comía céspe¬ 
des, se ha sugerido que el espliego (Lavandula spp.) 
pudiera ser la planta nutricia del insecto (FERNÁN¬ 
DEZ, 1933; Viedma y GóMEZ-Bustillo, 1985). La 
evidencia apunta hacia una dieta graminívora; aun 
así, la especificidad alimenticia no es patente, por la 
dominancia de especies de Stipa en el área de estu¬ 
dio, y porque las macollas espesas de estas plantas 
frecuentemente constituyen el único refugio acepta¬ 
ble contra la desecación. 

A pesar de su inclusión entre las especies de lepi¬ 
dópteros interesantes desde un punto de vista con¬ 
servacionista (Viedma y Gómez-Bustillo, 1985), 
la situación de C. romeii es poco conocida. Por su 
distribución, se trata de un insecto xerófilo propio de 



Fig. 16.—Distribución conocida de C. romeii Sagarra. La locali¬ 
zación de los puntos corresponde a cuadrículas de 25 km del lado 
en el sistema UTM. 


Fig. 16.—Known distribution of C. romeii Sagarra. Dot localiza¬ 
ron is based on 25 x 25 km squares in the UTM projection 

system. 



Fig. 17.—Genitalia del macho de C. romeii Sagarra. Escala: 
0,5 mm. 

Fig. 17.—Male genitalia of C. romeii Sagarra. Scale: 0.5 mm. 
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Fig. 18.—Producción diaria de huevos por hembras de C. romeii 
Sagarra. «0» es el día inmediatamente anterior al comienzo de la 
puesta. La línea continua señala el promedio diario (n = 11 99)- 


Fig. 18.—Daily egg production by females of C. romeii Sagarra. 
«0» is the first day before oviposition started. The solid line indi- 
cates daily averages (n = 11 99)- 


zonas áridas en un amplio rango altitudinal (desde 
200 m en el Valle del Ebro hasta 1.2(X) en Albarra- 
cín); es interesante su frecuente cohabitación con 
otros lepidópteros de interés como ¡olana iolas (Och- 
senheimer, 1816), Plebejus pylaon (Fischer von 
Waldheim, 1824), o Chazara prieuri (Pierret, 1837) 
(Viedma y Gómez-Bustillo, 1985). Cabe destacar 
la escasa capacidad de dispersión de las hembras, ya 
que la posibilidad de volar parece guardar una rela¬ 
ción inversa con el número de huevos depositados. 
Por tanto, puede presumirse cierta sensibilidad a la 
fragmentación del hábitat, incluso a pequeña escala. 

La morfología larvaria permitirá su identificación 
como Arctiidae (p. ej.: Habeck. 1987). pero no hay 
estudios detallados que impidan su confusión con lar¬ 
vas jóvenes de otros Arctiinae, o con larvas de C. cri- 
braria (ver GÓMEZ DE AlZPURUA, 1986), presente 
en varias de las localidades mencionadas (AGENJO, 
1977b). La quetotaxia del cuerpo, en particular de 
los segmentos abdominales, difiere escasamente de 
la de otros Arctiidae Arctiinae descritos (Silver, 
1958; Goel y Kumar, 1981, 1983). 
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Fig. 19.—Esquema cualitativo de la fenología del ciclo biológico 
de C. romeii Sagarra. Las barras negras marcan el período com¬ 
prendido entre la primera y última observación, sea de campo o 
de cría, y la trama de puntos incluye datos bibliográficos (adultos) 
o fechas probables deducidas de los datos de cría. 

Fig. 19.—Qualitative life-cycle phenogram for C. romeii Sagarra. 
Solid bars indícate the actual period between the first and last field 
or rcaring observation; the spotted bars represent literature data 
(for adults), or dates when the indicated stage is likely to occur, 
after data in this work. 
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REVISION OF LACORDAIRIUS CH. BRISOUT, 1866, A SUBGENUS OF 
TRACHYPHLOEUS GERMAR, 1817 ( COLEOPTERA , CURCULIONIDAE) 


R. Borovec * 


ABSTRACT 


The present paper ¡s a taxonomic revisión and redescription of Lacordairius Ch. Bri- 
sout, 1866, a subgenus of Trachyphloeus Germar, 1817. Taxonomic position of the group 
and synonymy of individual species are discussed, and a key to the species of Lacordairius 
and illustrations of the species and aedeagi are given. New synonyms are: T. uhagoni Es¬ 
calera, 1923, T. ontigolensis Escalera, 1923 and T. complutensis Escalera, 1923 (syn. n.) of 
T seidlitzii (Ch. Brisout, 1866); T. lucusensis Escalera, 1923 (syn. n.) of T. reichei Seidlitz, 
1868; T. herrerai (Escalera, 1924) (syn. n.) of T. pici Formánek, 1907 and T. algesiranus 
var. walkeri Escalera, 1923 (syn. n.) of T. algesiranus Escalera, 1923. Lectotype designa- 
tions are given for T. reichei, T. denticulatus Escalera, 1914, T. ontigolensis, T. compluten¬ 
sis, T. lucusensis, T. algesiranus, T. subsetulosus Escalera, 1923, T. antoinei (Escalera, 1924) 
and T. herrerai. 

Key words: Coleóptera, Curculionidae, Trachyphloeus, Lacordairius, Iberian península, 
North Africa, Madeira, taxonomic revisión. 


RESUMEN 


Revisión de Lacordairius Ch. Brisout, 1866, subgénero de Trachyphloeus Germar, 1817 
(Coleóptera, Curculionidae). 

Se presenta una redescripción y revisión taxonómica de Lacordairius Ch. Brisout, 1866, 
un subgénero de Trachyphloeus Germar, 1817. Se discute la posición taxonómica del grupo 
y la sinonimia de cada especie, completándose con una clave de especies de Lacordairius 
e ilustraciones de las especies y sus edeagos. Son nuevas sinonimias: T. uhagoni Escalera, 
1923, T. ontigolensis Escalera, 1923 y T. complutensis Escalera, 1923 (syn. n.) de T. seid- 
litzii (Ch Brisout, 1866); T. lucusensis Escalera, 1923 (syn. n.) de T. reichei Seidlitz, 1868; 
T. herrerai (Escalera, 1924) (syn. n.) de T. pici Formánek, 1907 y T. algesiranus \ ar. wal¬ 
keri Escalera, 1923 (syn. n.) of T. algesiranus Escalera, 1923. Se designan lectotipos para 
T. reichei, T. denticulatus Escalera, 1914, T. ontigolensis, T. complutensis, T. lucusensis, 
T. algesiranus, T. subsetulosus Escalera, 1923, T. antoinei (Escalera. 1924) and T. herrerai. 

Palabras clave: Coleóptera, Curculionidae, Trachyphloeus, Lacordairius, Península Ibérica, 
Norte de Africa, Madeira, revisión taxonómica. 


BRISOUT (1866) used the ñame Lacordairius for a 
new genus containing a single new species Lacor¬ 
dairius seidlitzii. He characterized this genus. «Ce 
genre présente complétement le faciés des Trachyph¬ 
loeus, mais il s’en éloigne par la petitesse de ses yeux 


INTRODUCTION 


et son funicule de cinq articles seulement.» The size 
of eyes is not possible to use, for species with 6- or 
7-segmented funicle also have the small eyes, for 
example both species of subgenus Pseudolacordairius 
Escalera, 1923, and T. cinereus Solari, 1905, T. proxi- 
mus Solari, 1905, T. pollicatus Formánek, 1907 and 
several others. T. seidlitzii is very similar to other 
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species of Trachyphloeus also in all other characters 
except the number of funicle segments. Desbro- 
CHERS (1895) described next a new genus Para- 
trachyphloeus with a new species P. variegatus that 
is also very similar to Trachyphloeus, but «il en dif¬ 
iere essentiallement par le funicule qui n'a que cinq 
articles». Thus this genus was separated from 
Trachyphloeus according to the same character as 
Lacordairius. SEIDLITZ (1868) and MARSEUL (1873) 
both considered Lacordairius a synonym of 
Trachyphloeus. BEDEL (1893) described T. muralis 
as «Trachyphloeus (Lacordairius) muralis». In his re¬ 
visión, Formánek (1907) set out Lacordairius as a 
synonym of Trachyphloeus again. Only Escalera 
(1923) used Lacordairius as a subgenus of Trachyph¬ 
loeus and he classified into this subgenus all species 
with a 5-segmented funicle. From my study of exten- 
sive material of the whole genus it results that these 
species are different from the other species of 
Trachyphloeus only by a single autapomorphous cha¬ 
racter, the 5-segmented funicle. That is why I agree 
with Escalera (1923) in the same way as with sub¬ 
genus Pseudolacordairius (Borovec, 1989) and con- 
firm Lacordairius as a subgenus of Trachyphloeus. 

Subgenus Lacordairius Ch. Brisout. 1866 

Tvpe-species: Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout, 1866) by 
monotypy. 

Species of this subgenus have a 5-segmented funi¬ 
cle. Through that character they differ strikingly from 
all other species of Palaearctic Trachyphloeus with 
6- or 7-segmented funicle. Rostrum wider than long. 
anteriorly narrowing in the same way as dorsal sur- 
face of rostrum. Scrobes in dorsal view visible or in¬ 
visible. Eyes small, convex or fíat (figs. 14-20), in la¬ 
teral view closer to the lower side of the head. Pro- 
notum wider than long. Elytra oval (figs. 6-13), with 
one row of raised scales on each interval (in T. pici 
raised scales only on odd intervals). Adherent scales 
on elytra rare or dense, irregularly angular or star- 
shaped. Apex of anterior tibia digitate with five spi- 
nes, outer and inner lobe armed with one spine, 
middle lobe armed with two spines, the last, fifth spi¬ 
ne placed between inner and middle lobes. Indenta- 
tion between outer and middle lobes long and deep. 
only in T. pici short and shallow (figs. 21-24). Exact 
shape of apex of anterior tibia varying in individual 
specimens, because of spines sometimes worn down 
or even broken off. Spines in males smaller and fi- 
ner than in females. Tarsi slender and long. Claws fu- 
sed. Aedeagus soft, feebly sclerotized, relatively 
small. In the Palaearctic 8 species are known from 
the Iberian Península, North-west Africa and Madei- 
ra (figs. 28. 29). 

Biology unknown. Lacordairius are inconspicuous 


animáis. They live on earth and their development 
passes on or in the roots of various plants. In view 
of the hidden way of life, difficult methods of collec- 
ting and also of little interest to collectors, there are 
only few specimens of single species in collections. 
Larger quantities of specimens of several species 
come only from several collections in a limited num¬ 
ber of localities. These specimens were diverted into 
various collections. But the detailed distribution of 
individual species is not clear from those data. Some 
species are known only from the type material. 

Adult specimens of Lacordairius were collected in 
the months I to V, Vil. XI, XII. 

It seems that species of Lacordairius are not par- 
thenogenetic. T. seidlitzii, T. reichei, T. muralis, T. 
algesiranus and T. subsetulosus seem to be bisexual 
species according to the proportion between males 
and females in examined material. I do not know ma¬ 
les only in T. pici and T. antoinei, but from the first 
I have examined only three, from the second species 
only five specimens. The situation in T. denticulatus 
is vague. Of this species I have examined 111 fema¬ 
les but not one male. 


ANALYSIS OF SYNONYMIES 

Lacordairius seidlitzii Ch. Brisout, 1866 

The species was described from Spain from loca- 
lity El Escorial. Brisout’s collection is deposited in 
Muséum d'Histoire naturelle in Paris. From there 
Mlle. Perrin let me know that «pour ce qui concerne 
T. seidlitzi Ch. Brisout, j'ai regardé tous les cartons 
de la collection Brisout, sans succés». I have compa¬ 
red this species against identically determined speci¬ 
mens from other collections, for example, those of 
Stierlin, Formánek, Escalera. According to these 
specimens and the description, the ñame seidlitzii be- 
longs to a species which is relatively plentiful in Spain 
and which is clearly different from the other species 
according to characters which are stated in the key. 

Trachyphloeus reichei Seidlitz, 1868 

SEIDLITZ (1868) stated in the description that this 
species was described from «Tánger, Barbaria» and 
«3 Exemplare aus Tánger von Herrn Reiche mitge- 
heilt». In Seidlitz's collection (Zoologische Staats- 
sammlung, München) is deposited one specimen 
which is labelled: 1. Tánger; 2. Trachyphloeus Rei¬ 
chei, Type; 3. Reichei n. sp ; 4. Type von Trachyph¬ 
loeus Reichei Seidl. This specimen I here desígnate 
as Lectotype of the species T. reichei and this is the 
second species in the subgenus. It is probable that 
the remaining two specimens of the type series will 
be found in other collections. 
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Fies 1-5 —Apex of aedeagus of: 1) Trachvphloeus seidlitzii (Ch. Brisoul) (a-Aranjuez. b-Barre¡ro). 2) T. reichei Seidlitz. 3) T. 
muralis Bedel. 4) T. algesiranus Escalera. 5) T. subsetulosus Escalera. Scale: 0.25 mm. 
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Trachyphloeus reicheianus Marseul, 1873 

Marseul (1873) stated Seidlitz’s description of T. 
reichei again and based T. reicheianus on the same 
type specimens as Seidlitz: «Maroc, Tánger, 3 indi- 
vidus.» T. reicheianus is therefore only a superfluous 
replacement ñame and is a júnior objective synonym 
of T. reichei Seidlitz. 

Trachyphloeus muralis Bedel, 1893 

The species was described from an indefinite num- 
ber of specimens from «Algérie occidentale: Ne¬ 
mours» (now Ghazaouet). The type material is de- 
posited probably in Bedel’s collection in Muséum 
d'Histoire naturelle in Paris. In Roubal’s collection 
(Slovenské národné múzeum, Bratislava) I found two 
specimens labelled: 1. Nemours (Alg.), Bedel; 
2. Trachyphloeus muralis Bed., co-type. From co¬ 
llection of Museo Nacional Ciencias Naturales in Ma¬ 
drid I examined the following two specimens labe¬ 
lled: 1. Nemours, Avril; 2. T. muralis Bed. All the- 
se four specimens are identical and this is the third 
species in the subgenus. 

Paratrachyphloeus variegatus Desbrochers, 1895 

This species is according to FORMÁNEK (1907), 
Escalera (1914) and Lona (1937) only a synonym 
of T. reichei. DESBROCHERS (1895) described P. va¬ 
riegatus from «Maroc». Unfortunately it was not pos- 
sible to study type material that is probably deposi- 
ted in Desbrochers’s collection (Muséum d'Histoire 
naturelle, Paris). However, 1 examined one specimen 
in Heyden's collection (Institut für Pflanzenschutz- 
forschung, Eberswalde), labelled 1. Paratrachyph¬ 
loeus variegatus Desbr.; 2. Tánger, Desbroch. This 
specimen belongs to T. reichei, and therefore it is 
possible to confirm the former valid synonymy. 

Trachyphloeus pici Formánek, 1907 

This species was described from a single specimen 
from Algeria from locality Berg Quarsenis (= Bcrg 
Ouarsenis). The holotype is deposited according to 
description in Pic’s collection (Muséum d'Histoire 
Naturelle, Paris). I examined one specimen in Hoff- 
mann's collection from the same muséum with labels: 
1. Biskra, Algérie; 2. Muséum Paris, 1968, col. A. 
Hoffmann; 3. Trachyphloeus pici Formánek, compa¬ 
ré au type. This specimen agrees with Formánek's 
description and this is the fourth species in the subge¬ 
nus. 

Trachyphloeus denticulatus Escalera, 1914 

The species was described from Morocco, locality 
Mogador (now Essaouira). 1 examined 89 specimens 
(all of them females) from Escalera's collection (Mu¬ 


seo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid) labe¬ 
lled: «Marruecos, Mogador, M. Escalera» or only 
«Mogador» with various dates from years 1905, 1906. 
One well-preserved female with labels 1. Mogador, 
3.1906 and 2. T. denticulatus, Mogador 1 here desíg¬ 
nate as lectotype, the others as paralectotypes. This 
is the fifth species in the subgenus. 

Trachyphloeus uhagoni Escalera, 1923 

Escalera (1923) described this species from a sin¬ 
gle specimen from locality Badajoz (Uhagon). In Es- 
calera’s collection (Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales, Madrid) there is one well-preserved male la¬ 
belled: 1. Badajoz; 2. Uhagoni, Badajoz that 1 have 
labelled as holotype. There is also one more speci¬ 
men designated by Escalera as T. uhagoni, labelled: 
1. Castillejos, 20-3-1932. These two specimens be- 
long to T. seidlitzii, and T. uhagoni is therefore only 
a subjective synonym of T. seidlitzii Brisout. 

Trachyphloeus ontigolensis Escalera, 1923 

In the description ESCALERA (1923) stated: «Loe. 
Aranjuez (Martínez, Uhagon).» In his collection 
(Museo Nacional de Ciencias Naturales, Madrid) are 
10 specimens of T. ontigolensis which 1 examined. 
Nine of them are labelled «Aranjuez», the last one 
is without locality label, only with the designation 
«ontigolensis». One male with dissected aedeagus 
(without right middle tarsus and without right hind 
tibia and tarsus) 1 here desígnate as lectotype, remai- 
ning eight specimens as paralectotypes. All 10 speci¬ 
mens belong to T. seidlitzii. Thus T. ontigolensis is 
merely a subjective synonym of T. seidlitzii Brisout. 

Trachyphloeus complutensis Escalera, 1923 

The species was described from Alcalá de Hena¬ 
res. 1 examined 11 specimens from Escalera's collec¬ 
tion (Museo Nacional de Ciencias Naturales, Ma¬ 
drid) with the labels: 1. Alcalá, 15-1-97. One well- 
preserved male 1 here desígnate as lectotype, the 
other specimens as paralectotypes. The whole series 
is identical with T. seidlitzii Brisout and T. complu¬ 
tensis is a subjective synonym of this species. 

Trachyphloeus lucusensis Escalera, 1923 

This taxon was based on specimens from Larache, 
now El Aráich (Escalera). 1 examined 27 specimens 
from Escalera's collection (Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales, Madrid), 18 of them with labels 
1. Larache, M. Escalera. One male I here desígnate 
as lectotype, the other 17 specimens as paralectoty¬ 
pes. The remaining 9 specimens determined as T. lu¬ 
cusensis come from locality Beni Msuar. All Escale- 
ra’s material of 27 specimens belongs to T. reichei, 
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Figs. 6-13.—Pronotum and elytra, dorsal view, of: 6) Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout). 7) T. reichei Seidlitz. 8) T. muralis 
Bedel. 9) T. pici Formánek. 10) T denticulatus Escalera. 11) 7 algesiranus Escalera. 12) T. subselulosus Escalera. 13) T. an- 

toinei (Escalera). Scale: 1.00 mm. 


and T. lucusensis is a subjective synonym of T. rei¬ 
chei Seidlitz. 

Trachyphloeus algesiranus Escalera. 1923 

Escalera (1923) stated in his description «Loe. 
Algeciras (Escalera), Gibraltar (Champion)». In his 
collection (Museo Nacional de Ciencias Naturales, 
Madrid) are six specimens labelled: «Gibraltar» and 
«Algeciras, Cádiz, VI-1901, Escalera» or only «Al¬ 
geciras». One very well-preserved specimen from Gi¬ 
braltar I here desígnate as lectotype, the others as pa- 
ralectotypes. This ¡s the sixth, relatively common spe- 
cies in the subgenus. 

Trachyphloeus algesiranus var walkeri Escalera, 1923 

The variety walkeri was described by Escalera 
(1923) from a single specimen from Tetuán. Accor- 
ding to communication of Dr. Mingo-Pérez as well 
as Dr. Alonso-Zarazaga, this specimen is missing 
from the author’s collection (Museo Nacional de 


Ciencias Naturales, Madrid). Escalera described this 
variety in a single sentence: «Cerdillas protorácicas y 
humerales marcadamente mazudas, obscuras, por lo 
demás, como en el tipo.» I have seen about 50 spe¬ 
cimens of this species; the width and arcuation of rai- 
sed scales on pronotum and humeri vary markedly, 
creating a continuous coherent series. Variety walke¬ 
ri has no importance then. 

Trachyphloeus subselulosus Escalera, 1923 

The species was described from Pozuelo de Cala- 
trava (La Fuente). From Escalera’s collection (Museo 
Nacional de Ciencias Naturales, Madrid) I have exa- 
mined 21 specimens. Fourteen of these have labels 
1. T. subselulosus Dan. Pozuelo de Calatrava and 
these specimens I here desígnate as lectotype and pa- 
ralectotypes. The remaining seven specimens of the 
same species were placed in Escalera’s undetermined 
material (6 of them from Pozuelo, one of them is wit- 
hout locality label). The whole of this material is dif- 
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ferent from similar T. muralis and this is the seventh 
species in the subgenus. 

Lacordairius antoinei Escalera, 1924 

This taxon was described from Casablanca (Antoi- 
ne) (also known as Dar-el-Beida in Morocco). In Es- 
calera’s collection (Museo Nacional de Ciencias Na¬ 
turales, Madrid) there are four specimens, labelled: 

1. Casablanca, Maroc, Antoine; 2. Trachyphloeus 
Reichei Seidlitz, Hustache det. and 1. Casablanca, 
Maroc, Antoine that I have examined. All this ma¬ 
terial 1 here desígnate as lectotype (specimen deter- 
mined by Hustache) and paralectotypes. A fifth spe¬ 
cimen labelled 1. Casablanca, Maroc, Antoine; 

2. Cotype and 3. Trachyphloeus antoinei Esc., An¬ 
toine det. is placed in Péricart’s collection. Because 
its labels are identical with labels of types from Es- 
calera’s collection, that specimen also I have desig- 
nated as paralectotype. This is the eighth species in 
the subgenus. 

Lacordairius herrerai Escalera, 1924 

Escalera (1924) described this species from Der 
Rechid en Chauia (Antoine) (= Ber Rechid). I exa- 
mined two specimens from his collection (Museo Na¬ 
cional de Ciencias Naturales, Madrid), labelled: 


1. Ber Rechid. Maroc, Antoine and 2. Trachyphl. 
sp. 1 and 1. Ber Rechid (Maroc), Antoine. These 
well-preserved specimens I here desígnate as lectoty¬ 
pe and paralectotype respectively. They are identical 
with T. pici Formánek, therefore T. herrerai Escale¬ 
ra is only a subjective synonym of T. pici Formánek. 
Undoubtedly Escalera did not know T. pici at all, for 
he did not mention it either in the description of T. 
herrerai or in the key to the whole subgenus (Esca¬ 
lera, 1923). 

CATALOGUE 

Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout. 1866) (Lacordairius). 

= uhagoni Escalera. 1923 (Trachyphloeus) syn. n. 

= ontigolensis Escalera. 1923 (Trachyphloeus) syn. n. 

= complutensis Escalera, 1923 (Trachyphloeus) syn. n. 

T. reichei Seidlitz, 1868 (Trachyphloeus). 

= reicheianus Marseul, 1873 (Trachyphloeus). 

= variegatus (Desbrochers. 1895) (Parairachyphloeus). 

- lucusensis Escalera, 1923 (Trachyphloeus) syn. n. 

T. muralis Bedel, 1893 (Trachyphloeus). 

T. pici Formánek, 1907 (Trachyphloeus). 

= herrerai (Escalera, 1924) (Lacordairius) syn. n. 

T. denticulatus Escalera, 1914 (Trachyphloeus). 

T. algesiranus Escalera, 1923 (Trachyphloeus). 

= var. walkeri Escalera, 1923 (Trachyphloeus) syn. n. 
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21 22 23 2 « 

Figs. 21-24.—Apex of right anterior tibia of: 21) Trachyphloeus pici Formánek. 22) T. denticulatus Escalera. 23) T. algesiranus 

Escalera. 24) T. subsetulosus Escalera. Scale: 0.25 mm. 


T. subsetulosus Escalera, 1923 (Trachyphloeus). 

T. antoinei (Escalera, 1924) (Lacordairíus). 

KEY TO THE SPECIES 

1. Long and slender raised scales only on altér¬ 
nate intervals of elytra. Apex of anterior tibia with 
weak indentations, spines short and wide (fig. 21). 
Algeria, Morocco. 2.3 - 2.8 mm . T. pici Formánek 

— Short or long raised scales on each interval of 
elytra, sometimes poorly visible. Apex of anterior ti¬ 
bia strikingly digitate, outer and inner indentations 
long and deep, spines slender (figs. 22-24) .2 

2. Dorso-lateral borders of rostrum before the 

eyes abruptly enlarged, then convergent anteriorly 
(fig. 18). Pronotum usually with narrow median lon¬ 
gitudinal groove with sharp edges from anterior to 
posterior border. Second segment of funicle slightly 
longer than wide, segments three to five strikingly wi- 
der than long. Morocco. 2.4 - 3.3 mm . 

. T. denticulatus Escalera 

— Dorso-lateral borders of rostrum before the 

eyes feebly or strongly anteriorly convergent 
(figs. 14-17, 19, 20). Pronotum without longitudinal 
median groove, only some specimens of T. seidlitzii 
with a central longitudinal groove, but shallow with 
indistinct edges. Second segment of funicle slightly 
or strikingly longer than wide, segments three to four 
as wide as long, a little wider, or strikingly wider than 
long.^ 

3. Raised scales on head, pronotum and elytra 

slight, very thin, black, pointed, bristle-shaped, a litt¬ 
le longer than diameter of adherent scales .4 

— Raised scales slight or significant, greyish, ye- 
llowish or brownish, on elytra terminally enlarged. 


exceptionally in T. algesiranus parallel-sided, at least 
as long as half the width of interval, only in T. rei- 
chei shorter .5 

4. Pronotum with the sides feebly arcuate, with 
the widest point in the middle, only behind the an¬ 
terior border in anterior quarter strikingly constric- 
ted (fig. 8). Rostrum shorter, at least 1.4 x wider 
than long (fig. 16). Antennal funicle shorter. Second 
segment at most 1.6 x longer than wide, fourth wi¬ 
der than long, fifth more than 1,5 x wider than long. 
Algeria, Morocco. 2.6-3.0 mm .... T. muralis Bedel 

— Pronotum with the widest point in the middle 
or closely before the middle, in the whole anterior 
half anteriorly tapered, in the basal half feebly tape- 
red posteriorly, sides weakly arcuate (fig. 12). Ros¬ 
trum longer, at most 1.4 x wider than long (fig. 20). 
Antennal funicle longer. Second segment 2 x as long 
as wide, third and fourth as long as wide, fifth less 

than 1.5 x wider than long. Spain. 2.2-2.8 mm . 

. T. subsetulosus Escalera 

5. Elytral adherent scales with form like 5- or 

6-pointed star, with significant pit in the middle. the 
distance between them more than the radius of scale 
(fig. 25). Scrobes in dorsal view almost invisible. 
Eyes fíat (fig. 14). Elytral intervals strongly convex. 
Raised scales on elytra long. enlarged terminally, 
few, the distance between them about 3-4 x their 
lenght. Portugal, Spain. 2.0 - 2.9 mm . 

. T. seidlitzii (Ch. Brisout) 

— Elytral adherent scales irregularly angular, den¬ 
se, the distance between them much smaller than the 
radius of scale (figs. 26, 27). Scrobes in dorsal view 
almost invisible or in part visible. Eyes convex 
(figs. 15, 19, similar to 17). Elytral intervals fíat, 
feebly convex or only odd intervals strongly convex. 
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Figs. 25-27.—Adherent scales of elytra of: 25) Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout). 26) T. reichei Seidlitz. 27) T. algesiranus 

Escalera. Scale: 0.05 mm. 


Raised scales on elytra either short or long and den¬ 
se, the distance between them at most twice their 
•ength .6 

6. Pronotum very wide. more than 1.5 x wider 

than long. widest in basal third, behind the anterior 
border very strongly constricted (fig. 11). Elytral ad¬ 
herent scales with visible translucent ribs and pits 
(fig. 27). Raised scales on pronotum and elytra 
narrow and parallelsided. Spain, Morocco, Madeira. 
1.9 - 2.8 mm . T. algesiranus Escalera 

— Pronotum wide, less than 1.5 x wider than 
long. widest across middle (figs. 7, 13). Adherent 
scales on elytra with one or some pits, sometimes 
poorly visible (fig. 26). Raised scales on pronotum 
and elytra enlarged distally .7 

7. Pronotum anteriorly strongly, posteriorly 
feebly tapered, base feebly prominent towards scu- 
tellum. Pronotum in relation to elytra larger. Elytra 
shorter and wider (fig. 7). Raised scales on pronotal 
sides very short. in dorsal view almost invisible. Se- 


cond segment of funicle a little longer than wide. Mo¬ 
rocco, Madeira. 1.6 - 2.5 mm. T. reichei Seidlitz 

— Pronotum with sides regularly arcuate, ante¬ 
riorly a little more strongly narrowed than poste¬ 
riorly, in relation to elytra smaller. Elytra longer and 
narrower (fig. 13). Raised scales on pronotal sides 
long, in dorsal view prominent. Second segment of 
antennal funicle 2 x as long as wide. Morocco. 
1.2 - 2.3 mm. T. antoinei (Escalera) 

DESCRIPTIONS 

Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout, 1866) 

Rostrum wider than long (ratio length/width 
1:1.23 - 1.36) with shallow longitudinal median groo- 
ve, sometimes almost concealed. Rostrum and its 
dorsal surface anteriorly weakly tapered (fig. 14). 
Segment 2 of funicle 1.3 - 1.7 x longer than wide, 
segments 3, 4 a little, segment 5 significantly wider 
than long. Pronotum varying in width, ratio 
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Fie 28 —Map of distribution: 1) Trachyphloeus seidlitzii (Ch. Brisout). 2) T. reichei Seidlitz. 3) T. muralis Bedel. 4) T. antoinei 
* v (Escalera). 


length/width is 1:1.39 - 1.73, but always with the wi- 
dest point in anterior third, anteriorly very signifi- 
cantly, posteriorly more weakly narrowed, base 
feebly prominent towards scutellum. Pronotum con- 
vex, in some specimens with shallow, wide, longitu¬ 
dinal median groove. Elytra oval with the widest 
point in the middle, ratio width/length 1:1.12 - 1.18 
(fig. 6). Apex of anterior tibia similar to fig. 24. Tar- 
si slender and long. Segment 2 as long as wide or 
slightly wider than long and only a little narrower 
than the segment 3. Claw segment exceeds the third 
more than 1.5 x. Specimens mostly brownish, fresh 
specimens with light irregular spots from white or 
greyish adherent scales on pronotum and elytra. Ae- 
deagus: fig. 1. 

T. seidlitzii shows variability in shape of pronotum 
and segment 2 of antennal funicle. Pronotum is in 
some specimens shorter and wider or longer and 
narrower, but always with the widest point in ante¬ 
rior third. In segment 2 of funicle ratio width/length 
is 1:1.33 - 1.67. The shape of pronotum and segment 
2 of funicle vary markedly, creating a continuous co- 


herent series among specimens from each locality as 
well, that is why it is not possible to accept Escale¬ 
ra^ species. He knew this species from five localities 
and he described it as a new species from each of 
them: except for the typical T. seidlitzii from locality 
El Escorial he described T. uhagoni from locality Ba¬ 
dajoz, T. ontigolensis from Aranjuez and T. complu- 
tensis from Alcalá de Henares. Material from the 
fifth locality. Pozuelo de Calatrava is in Escalera s co- 
llection labelled partly as T. pozuelensis (11 speci¬ 
mens) and partly as T. fuentei (24 specimens). It is 
probable that Escalera wanted to describe these two 
species, but their descriptions never appeared in print 
and therefore the ñames T. pozuelensis and T. fuen¬ 
tei are nomina nuda. Interpretaron of distinguishing 
characters in Escalera s key (1923) is not exact and 
does not correspond to the characters in type speci¬ 
mens of any of Escalera’s species. For example ac- 
cording to length of segment 2 of funicle it is possi¬ 
ble to determine all material of T. seidlitzii } including 
types of T. ontigolensis and T. uhagoni only as T. 
complutensis. From this fact results also the last men- 
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tion of T. complutensis in literature as well (Alon- 
so-Zarazaga & Velázouez de Castro Gonzá¬ 
lez, 1986). 

Distribution (fig. 28): known only from the Iberian Península: 
PORTUGAL: Evora. Barreiro. SPÁIN: Palencia, Alcalá de He¬ 
nares. Aranjuez. Badajoz, Madrid. Rivas del Jarama. Tablas de 
Daimíel. Valdemoro. San Lorenzo de El Escorial. Pozuelo de Ca- 
latrava, Candeleda, Castillejos. 

Trachyphloeus reichei Seidlitz, 1868 

Rostrum wider than long (ratio length/width 
1:1.18 - 1.44), dorsal surface of rostrum and rostrum 
narrowing anteriorly, in some specimens with shallow 
longitudinal groove. Eyes convex. Scrobes in dorsal 
view visible as small pits in anterior part of rostrum 
(fig. 15). Segment 2 of funicle less than 1.5 x longer 
than wide, segments 4 and 5 significantly wider than 
long. Pronotum 1.33 - 1.48 x wider than long. Ely- 
tra very short and wide, sometimes almost as wide 
as long, ratio width/legnth 1:1.01 - 1.14 (fig. 7). In- 
tervals 1, 3, 5 and 7 basally ridge-shaped prominent, 
exceptionally ridges reach to or even beyond the 
middle of elytra; sometimes all the intervals fíat. 
Apex of anterior tibia similar to fig. 24. Tarsal seg¬ 
ment 2 slightly wider than long, claw segment excee- 
ding the third by about the same distance as its 
length. Adherent scales on elytra irregularly angular 
(fig. 26), on pronotum star-shaped. Raised scales on 
head and pronotum almost invisible, only the sides 
of pronotum with some very short, nearly round sca¬ 
les. On elytra raised scales short, terminally enlar- 
ged, as long as a quarter, on the sides at most as half 
of width of interval. Pronotal and elytral vestiture va¬ 
riable. Whole body grey-brownish with irregularly 
placed black-brownish spots on pronotum and elytra, 
spots sometimes dense or united into short longitu¬ 
dinal stripes. In some specimens, whole body black- 
brownish with irregular greyish spots. Spots in pos¬ 
terior elytral third sometimes united into light trans¬ 
verse crescent-shaped spot with darker border. Also 
pronotal sides lighter. Aedeagus: fig. 2. 

Distribution (fig. 28): MADEIRA: Porto Santo. MOROCCO: 
Tánger. Beni Msuar, El Aráich (= Larache). 

Trachyphloeus muralis Bedel, 1893 

Rostrum weakly narrowed anteriorly, sides 
straight. Dorsal surface of rostrum also weakly narro¬ 
wed anteriorly, with shallow longitudinal median 
groove, sometimes hardly visible. Eyes fíat. Scrobes 
in dorsal view almost invisible (fig. 16). Pronotum 
1.30 - 1.43 x wider than long. Elytra long oval (ra¬ 
tio width/length 1:1.12 - 1.15), with weak shoulders, 
sides feebly arcuated (fig. 8). Intervals only weakly 
convex, in some specimens odd intervals a bit more 
convex than even intervals. Apex of anterior tibia si¬ 


milar to fig. 24. Tarsi slender, segment 2 slightly wi¬ 
der than long, claw segment exceeds the third by al¬ 
most 2 x its length. Elytral adherent scales denser, 
the distance between them smaller than half their dia- 
meter. Body yellowish, greyish or brownish, raised 
scales always black. Aedeagus: fig. 3. 

Distribution (fig. 28): west part of north Africa. ALGERIA: 
Ghazaouet (= Nemours). MOROCCO: Mechra Klfa. 

Trachyphloeus pici Formánek, 1907 

Rostrum 1.18 x wider than long. Rostrum as well 
as its dorsal surface anteriorly narrowed. Scrobes in 
dorsal view scarcely visible as narrow and short in an¬ 
terior part of rostrum (fig. 17). Segment 2 of funicle 
2 x as long as wide, segment 3 as long as wide, seg¬ 
ment 4 weakly and segment 5 significantly wider than 
long. Pronotum 1.43 - 1.57 x wider than long with 
the widest point in the middle, anteriorly more 
strongly tapered than posteriorly. On dorsal surface 
with three wide, shallow, longitudinal feebly-marked 
depressions along entire length. Elytra 1.09 - 1.15 x 
longer than wide with almost parallel sides and sig- 
nificant humeri (fig. 9). In basal part odd intervals 
weakly ridge-shaped. prominent. Tarsal segment 2 
wider than long, claw segment exceeds 1.5 x the 
third. Adherent scales on elytra irregularly angular, 
sometimes almost star-shaped or with a pit in the 
middle, the distance between them about the same 
as their diameter. Raised scales on elytra almost pa- 
rallel-sided, longer than half of width of interval, for- 
ming widely spaced row on odd intervals. 

Distribution (fig. 29): ALGERIA: Berg Ouarsenis, Biskra. 
MOROCCO: Ber Rechid en Chauia. 

Trachyphloeus denticulatus Escalera, 1914 

Rostrum wider than long (ratio length/width 
1:1.23 - 1.25). Dorsal surface of rostrum anteriorly 
narrowed with vague longitudinal median groove 
along the whole length. Eyes fíat (fig. 18). Pronotum 
(ratio length/width 1:1.37 - 1.41) with the widest 
point in anterior third or closely behind the anterior 
third, anteriorly strongly, posteriorly feebly narro¬ 
wed. Pronotal base feebly prominent towards scute- 
llum. Elytra long-oval (ratio width/length 
1:1.09 - 1.22) with arcuate sides, widest in the midd¬ 
le (fig. 10). Intervals fíat, striae distinct. Apex of an¬ 
terior tibia fig. 22. Tarsal segment 2 slightly wider 
than long, claw segment almost 2 x as long as the 
third. Adherent scales on elytra irregularly angular, 
sometimes almost star-shaped. The distance between 
them smaller than their diameter. Raised scales on 
elytra and sides of pronotum long as a third or quar¬ 
ter of width of interval, terminally enlarged. On dor¬ 
sal areas of head and pronotum raised scales short. 
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Fig. 29 —Mapof distribution: 1) Trachyphloeus algesiranus Escalera. 2) T. denticulatus Escalera. 3) T. pici Formánek. 4) T.sub- 

setulosus Escalera. 


black, bristle-shaped. In fresh specimens white or 
greyish adherent scales form irregular, light spots on 
elytra and narrow, longitudinal, central stripe on pro- 
notum. 

Distribution (fig. 29): until the present time known only from 
MOROCCO: Essaouira (= Mogador), Tánger, Beni Msuar. 

Trachyphloeus algesiranus Escalera, 1923 

Rostrum wider than long, like its dorsal surface 
strongly narrowing anteriorly. Ratio length/width 
1:1.36 - 1.50. Basal part of rostrum closed by tooth 
under convex eyes, this tooth in dorsal view concea- 
led (fig. 19). Rostrum with distinct longitudinal me¬ 
dian groove. Segment 2 of funicle more than 1.5 x 
longer than wide, segment 3 as long as wide, segment 
4 a little and segment 5 significantly wider than long. 
Pronotum 1.56 - 1.67 x wider than long. Elytra oval 
with strikingly arcuate sides, ratio width/length 
1:1.05- 1.11 (fig. 11). Elytral striae marked, inter¬ 
vals fíat, wide. Apex of anterior tibia fig. 23. Tarsi 
slender and long, segment 2 slightly wider than long, 
claw segment exceeds the third more than 1.5 x. 


Raised scales on pronotal sides and in basal half of 
outer intervals of elytra about as long as the half of 
width of interval and very dense, significantly pro- 
truding from outline of body. Raised scales on pro¬ 
notal and elytral disc and in posterior half of outer 
elytral intervals shorter. Scales parallel, white-yello- 
wish, on each elytral interval in one dense row. Fresh 
specimens have characteristic vestiture: pronotum 
and elytra are lightly grey-brownish with white mar- 
kings bordered by dárkly brown margin. White mar- 
kings forming stripes on pronotal sides, a small spot 
in the middle of second elytral interval and a longi¬ 
tudinal band on elytral intervals 5, 6 and 7, reaching 
from base to posterior third, where, in the shape of 
a significantly transverse stripe, it attains the suture. 
Aedeagus: fig. 4. 

Distribution (fig. 29): known from south Spain. Morocco and 
Madeira. MADEIRA: Porto Santo. MOROCCO: Tánger. Te- 
tuán. SPAIN: Tarifa, Gibraltar, Algeciras. 

Trachyphloeus subsetulosus Escalera, 1923 

Very similar to T. muralis. Distinguishing charac- 
ters as stated in the key. Pronotum with ratio 
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length/width 1:1.29 - 1.48, elytra with ratio 
width/length 1:1.14 - 1.27. Adherent scales on elytra 
sparser, the distance between them about equal to 
their diameter. 

Distribution (fig. 29): SPAIN: Castillejos. Pozuelo de Cala- 
trava. 

Trachyphloeus antoinei (Escalera, 1924) 

Rostrum 1.20 - 1.22 x wider than long, rostrum 
and its dorsal surface narrowing anteriorly, with 
narrow longitudinal median groove, in some speci- 
mens almost invisible. Eyes protruding from outline 
of the head. Scrobes in dorsal view poorly visible only 
as narrow grooves in anterior part of rostrum (simi¬ 
lar to fig. 17). Second segment of funicle less than 
1.5 x longer than wide. Segments 3 and 4 a little, 
segment 5 more significantly wider than long. Prono- 
tum 1.33 - 1.38 x wider than long. Elytra oval, ratio 
width/length 1:1.17- 1.18 (fig. 13). Elytral striae dis- 
tinct, all elytral intervals narrow, feebly convex. 
Apex of anterior tibia similar to fig. 24. Tarsal seg¬ 
ment 2 strikingly wider than long, claw segment ex- 
ceeds the third by a distance greater than its length. 
Adherent scales irregularly angular, similar to 
fig. 27, mostly without pits. Raised scales on disc of 
elytra short. shorter than half of width of interval. 
On outer intervals raised scales significantly longer 
than half of width of interval. Head, pronotum and 
elytra brownish-red, the first elytral interval someti- 
mes lighter. 

Distribution (fig. 28): so far I have seen only specimcns from 
the classic locality. MOROCCO: Casablanca. 


REMARKS 

Since the publication of my previous redescription 
of the subgenus Pseudolacordairius Escalera, 1923 
(Borovec, 1989), I have studied the remaining type 
material of single varieties of T. pustulatus Seidlitz, 
1868 from Escalera’s collection (Museo Nacional de 
Ciencias Naturales, Madrid): 5 specimens of T. pus¬ 
tulatus var. centralis Escalera, 1923 from Pozuelo de 
Calatrava, 1 specimen of T. pustulatus var. valenti- 
nus Escalera, 1923 from Segorbe, and 8 specimens of 
T. pustulatus var. alicantinus Escalera, 1923 from 
Torrevieja. All these specimens belong to the type 


series, and I have labelled them as paralectotypes. 
They all belong to T. pustulatus Seidlitz, 1868. 
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CARACTERES FEMENINOS DE INTERES TAXONOMICO EN LA 
FAMILIA HYDRAENIDAE (COL.) I. PRIMERAS CONSIDERACIONES 
SOBRE EL GENERO HYDRAENA KUGELANN, 1794 * 

J. A. Díaz Pazos y J. C. Otero ** 


RESUMEN 

Se analiza la validez taxonómica del último terguito, del último esternito y de la esper- 
mateca de las hembras en diversas especies del género Hydraena, pertenecientes a todos 
los subgéneros europeos conocidos. Se estudian las características morfológicas de estos ele¬ 
mentos y el grado de variación de las mismas en las especies consideradas. Asimismo, se 
estudian las dos únicas especies del subgénero Hadrenya Rey, 1885, descritas hasta el mo¬ 
mento. 

Palabras clave: Coleóptera, Hydraenidae, Hydraena, Hadrenya, hembras, caracteres taxonó¬ 
micos. 


ABSTRACT 

Female features of taxonomic ¡nterest ¡n the family Hydraenidae (Coleóptera). I. First con- 
siderations on the genus Hydraena Kugelann, 1794. 

Taxonomic validity of the female last terguit, last sternit and spermatheca is analyzed 
for several species of’the known European subgenera of the genus Hydraena. Morpholo- 
gical features of those elements and their degree of variation are studied. The oniy two des- 
cribed species of subgenus Hadrenya Rey, 1885 are also treated. 

Key words: Coleóptera, Hydraenidae, Hydraena, Hadrenya, females, taxonomic features. 


INTRODUCCION 

La taxonomía de la familia Hydraenidae, como la 
del resto de las familias de coleópteros recayó, en pri¬ 
mer término, sobre las características anatómicas ex¬ 
ternas. Desde principios de este siglo numerosos au¬ 
tores han puesto de manifiesto la utilidad del edeago 
como elemento de referencia taxonómica. En parti¬ 
cular en la familia Hydraenidae, el prolífico autor 
belga D'Orchymont ha dado gran importancia a este 
elemento anatómico masculino, figurándolo en la 
mayoría de especies que estudió. JEANNEL (1955) 
fijó con más precisión el valor taxonómico del edea¬ 
go al abordar su estudio de un modo comparado den¬ 
tro de los coleópteros. En algunos casos, siempre de 


forma muy restringida, algunos autores han buscado 
en las hembras de algunos grupos, características 
cuya constancia específica permitiera llegar a buenas 
identificaciones y establecer relaciones filogenéticas 
(Franciscolo, 1979). 

En la familia Hydraenidae, autores tales como 
D'Orchymont (1936) y Balfour-Browne (1978) 
han señalado la dificultad de identificación de algu¬ 
nas hembras cuando no eran capturadas en compa¬ 
ñía de ejemplares machos. Como consecuencia, en 
muchas colecciones se acumulan ejemplares hembras 
no identificados de ésta y otras familias. 

Perkins (1981) y Ordish (1984) han abordado el 
estudio de la espermateca de las hembras de la fami¬ 
lia; pero siempre de forma superficial, sin entrar en 
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detalles de grupos completos. Berthelemy (1986) 
y JÁCH (1988, 1989) han centrado con más precisión 
este tipo de análisis y han utilizado, además de la es- 
permateca, los últimos terguitos y esternitos femeni¬ 
nos para establecer distinciones específicas de proba¬ 
da validez a la hora de las identificaciones. 

Siguiendo los criterios generales empleados por los 
autores mencionados, se ha tratado de profundizar 
en el conocimiento de los tres elementos abdomina¬ 
les señalados. En este primer trabajo se describen las 
características morfológicas de estos elementos, ha¬ 
ciendo especial referencia a aquellas que considera¬ 
mos de mayor significación taxonómica. Tomando 
como referencia tales características, se analiza la va¬ 
riación de las mismas en 8 especies del género 
Hydraena, con el fin de fijar unos modelos genera¬ 
les, aplicables a los cuatro subgéneros europeos del 
mismo (Berthelemy, 1986). El resultado de este 
estudio es la asignación de determinadas caracterís¬ 
ticas a cada subgénero. Obviamente, será necesario 
extender el estudio a un número mucho mayor de es¬ 
pecies para poder establecer estas características de 
forma definitiva. 

De manera más detallada, se señalan las caracte¬ 
rísticas de los elementos estudiados en Hydraena 
(Hadrenya) minutissima Stephens, 1929 e Hydraena 
(Hadrenya) pygmaea Waterhouse, 1833, dos especies 
cuyo estrecho parentesco analizó BERTHELEMY 
(1964), ratificándolo nuevamente, a la vez que con¬ 
trastaba la validez del rango subgenérico del agrupa- 
miento, en un trabajo más reciente (Berthelemy, 
1986). Al tratarse de las dos únicas especies conoci¬ 
das del subgénero, se ha decidido incluirlas en este 
trabajo preliminar. 


MATERIAL Y METODOS 

Se ha examinado una gran cantidad de ejemplares 
femeninos pertenecientes a 20 especies de los cuatro 
subgéneros europeos del género Hydraena. De éstas, 
una especie corresponde al subgénero Phothydraena 
Curtís, 1830, dos al subgénero Hadrenya Rey, 1885, 
siete a Haenydra Rey, 1886, y las diez restantes al 
subgénero Hydraena Kugelann, 1794. La identifica¬ 
ción de las hembras se realizó siguiendo criterios 
morfológicos. En todos los casos, además, los ejem¬ 
plares femeninos fueron capturados junto a ejempla¬ 
res machos de cada especie. 

Para ilustrar el presente trabajo hemos elegido 
ocho de esas especies que, a nuestro juicio, sinteti¬ 
zan correctamente las características observadas, en 
los elementos anatómicos estudiados, para cada uno 
de los subgéneros. 

En total, damos cuenta de 100 individuos exami¬ 


nados, para los que se precisan la localidad y la fe¬ 
cha de captura. 

H. (Phothydraena) testacea Curtís, 1830. LA CORUÑA: Lagu¬ 
na de Mera. Oleiros. 07-12-85, 14 ex., leg. C. de Paz; Esclavitud, 
26-05-86, 3 ex., leg. E. Sosa. LUGO: Galdo, Viveiro, 15-11-88, 
4 ex., leg. J A. Díaz. PONTEVEDRA: Cerquído, 30-08-86. 
2 ex., leg. I. Pardo. 

H. (Hydraena) hrachymera d’Orchymont, 1936. LA CORUÑA. 
Esclavitud. 26-05-86. 3 ex., leg. E. Sosa. LUGO: Monterroso, 
03-03-86, 6 ex., leg. E. Sosa; Galdo, Viveiro, 15-11-88, 7 ex., leg. 
J. A. Díaz. OREÑSE: Seixo, Vilariño de Conso, 12-09-88, 2 ex., 
leg. X. González. PONTEVEDRA: Zapateira, 15-09-88, 4 ex., 
leg. I. Pardo. 

H. (Hydraena) ¡napicipalpis Pie, 1918. LA CORUÑA: Viso, 
Santiago, 31-01-86. 2 ex. LUGO: Galdo. Viveiro, 15-11-88, 3 ex., 
leg. C. de Paz. ORENSE: río Arenteiro, Liñariños, 20-10-85, 
2 ex., leg. J. C. Otero. PONTEVEDRA: Vilanova. 23-05-88, 
2 ex., leg. I. Pardo. 

H. (Hydraena) unca Valladares, 1989. LUGO: Vilariño. Orol, 
15-11-88, 3 ex., leg. C. de Paz. ORENSE: Ribeira Grande, Vila¬ 
riño de Conso, 21-07-88, 3 ex., leg. J. C. Otero. PONTEVEDRA: 
Ribadelouro, Tuy, 15-04-86, 3 ex., leg. X. González. 

H. (Hadrenya) minutissima Stephens, 1829. LA CORUÑA: 
Santiso. 14-07-87, 1 ex., leg. E. Sosa. LEON: San Martín de An¬ 
eares. 29-05-85, 1 ex., leg. X. González. LUGO: Chaos. Viveiro. 
18-05-89, 1 ex., leg. J. A. Díaz. PONTEVEDRA: Vilanova. 
23-05-88. 1 ex., leg. I. Pardo. 

H. (Hadrenya) pygmaea Waterhouse, 1833. GRANADA: Arro¬ 
yo de la Ragua. Sierra Nevada, 11-02-89, 2 ex., leg. C. Sainz-Can- 
tero; río Aguas Blancas, Sierra Nevada, 14-06-89, 2 ex., leg. C. 
Sainz-Cantero. 

H. (Haenydra) exasperóla d'Orchymont, 1935. LEON: Villa- 
nueva de la Tercia, 09-06-90, 1 ex., leg. J. A. Díaz. LUGO: Río 
Miño, Hombreiro. 12-11-88, 3 ex., leg. M. González; Galdo Vi¬ 
veiro. 16-01-89, 1 ex., leg. C. de Paz. PONTEVEDRA: Monda- 
riz, 25-09-87. 4 ex., leg. I. Pardo. 

H. (Haenydra) ibérica d'Orchymont. 1936. LA CORUÑA: Río 
Belelle, Sillobre, 26-10-85. 16 ex., leg. E. Sosa. LEON: río de La 
Vega, Suárbol, 01-04-89, 3 ex., leg. J. A. Díaz. 


Para el estudio de los elementos anatómicos, des¬ 
pués de la pertinente extracción, se procedió a su in¬ 
troducción en ácido láctico en un portaobjetos exca¬ 
vado. Con la ayuda de un microscopio óptico se ob¬ 
servó su morfología y su estructura tridimensional. 
El último terguito y esternito se introdujeron en una 
gota de resina hidrosoluble (A.D.M.H.F.) (STEED- 
man, 1958; Angus, 1969), situada en un portaobje¬ 
tos; sobre el que se colocaba un cubreobjetos. De 
esta forma, y con la ayuda de una cámara clara fue¬ 
ron dibujadas las estructuras planas. 

Para figurar las espermatecas, se utilizó la misma 
preparación de ácido láctico en que se había realiza¬ 
do la observación previa. 


RESULTADOS 


Características morfológicas 

1. Ultimo terguito abdominal (figs. 1, 4, 7, 10, 13, 
16, 19, 22). El X terguito abdominal es una pieza 
bien esclerotizada, plana y de contornos más o me¬ 
nos redondeados. Sobre la superficie externa suelen 
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disponerse un número variable de microtriquias hi¬ 
drófugas, de diferentes aspectos, según la especie. En 
el borde posterior de esta pieza se disponen un fle¬ 
quillo terminal de sedas especiales engrosadas que, 
en algunas especies aparece mal organizado e, inclu¬ 
so, puede faltar. Flanqueando el flequillo, se locali¬ 
zan sedas normales que también sobresalen por el 
borde posterior. Además, este borde presenta un 
margen menos quitinizado, de aspecto hialino, que 
puede estar más o menos escotado en su punto me¬ 
dio. 

2. Ultimo esternito abdominal (figs. 2, 5, 8, 11, 
14, 17, 20, 23). Esta pieza corresponde al IX ester¬ 
nito, de forma que se articula con el IX terguito. 
Consta de dos láminas aplanadas, que se hallan fu¬ 
sionadas por sus bordes laterales y posterior. La lá¬ 
mina externa, que es la que se articula con el IX ter¬ 
guito, está bien esclerotizada. Presenta un par de pe¬ 
nachos de sedas terminales en la zona media del bor¬ 
de posterior y un número indeterminado de sedas de 
longitud variable sobresaliendo del mismo. 

La lámina interna suele ser muy tenue, con un gra¬ 
do de quitinización mucho menor que la externa. Es 
posible conseguir la separación total de ambas lámi¬ 
nas con relativa facilidad si se fuerzan los bordes fu¬ 
sionados utilizando dos alfileres finos. La interna pre¬ 
senta lo que, a primera vista, parece un agujero cen¬ 
tral cuya forma, tamaño y situación son constantes 
dentro de cada especie y similares para las pertene¬ 
cientes al mismo grupo. En realidad y tras un minu¬ 
cioso examen se puede apreciar que la lámina no está 
perforada, sino que en el lugar en que parece estar¬ 
lo, se observa un adelgazamiento de la misma, acom¬ 
pañado por la falta total de quitinización; de forma 
que, en ese punto, la lámina es totalmente transpa¬ 
rente. Al no tratarse de un auténtico agujero, lo lla¬ 
maremos falso agujero. La lámina puede presentar 
prolongaciones de los márgenes anteriores, más o 
menos alargadas y de constancia específica. En algu¬ 
nas especies se pueden observar elementos de dispo¬ 
sición asimétrica. 

La morfología de los bordes del último esternito 
así como la anchura relativa del borde anterior de las 
láminas externa e interna y la presencia de elemen¬ 
tos de asimetría, permiten agrupar a las especies más 
afines. 

3. Espermateca (figs. 3, 6, 9. 12, 15, 18, 21, 24). 
La estructura de la espermateca, ya descrita por Per- 
kins (1981) consta de tres partes principales: 

a) Porción proximal. Habitualmente bien escle¬ 
rotizada. Suele tener aspecto tubular. Pone en con¬ 
tacto al complejo espermatecal con el espermato- 
ducto. 

b) Porción intermedia. Poco o nada esclerotiza¬ 
da. de tamaño variable; constituye la parte flexible 
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de la espermateca. Pone en contacto la porción proxi¬ 
mal con la distal. 

c) Porción distal. Está siempre bien esclerotiza¬ 
da. Es un elemento bastante polimórfico; pero, en 
general, es un receptáculo que se abre a la glándula 
accesoria. 

Pueden existir elementos añadidos, como ocurre 
en el caso de H. brachymera (fig. 6); pero éste es un 
hecho extraordinario por lo que hasta ahora se ha po¬ 
dido observar. 

La glándula accesoria es la parte más voluminosa 
del complejo espermatecal y tiende a la esfericidad 
en el género Hydraena. 

Dentro de ese género, la espermateca presenta un 
elevado grado de polimorfismo, especialmente en el 
subgénero Hydraena. Las características de valor 
taxonómico se localizan, fundamentalmente en las 
porciones proximal y distal. 

Clave de diferenciación 

Se propone una serie de caracteres como constan¬ 
tes en cada uno de los subgéneros considerados, ba¬ 
sados, exclusivamente, en las características de los 
tres elementos abdominales observados en las diez 
especies estudiadas. Para la exposición de los mismos 
se ha adoptado la estructura de clave dicotómica por 
lo ilustrativa que ésta resulta, aunque no se trate de 
una clave de identificación. 

1. Ultimo terguito cubierto externamente por mi¬ 
crotriquias grandes, muy ensanchadas distalmente; 
carente de flequillo terminal de sedas especiales que 

sobresalga por el borde posterior (fig. 1). 

.Subgénero Phothydraena Curtís, 1830 

— Microtriquias de la superficie externa del últi¬ 
mo esternito nunca tan grandes, ni ensanchadas. 
Siempre presentando un flequillo terminal de sedas 
especiales, más o menos organizado, que sobresale 
por el borde posterior de la pieza.2 

2. Microtriquias, si están presentes, más o menos 

repartidas por toda la superficie de la pieza. Borde 
anterior del mismo sin una esclerotización especial¬ 
mente marcada .3 

— Microtriquias dispuestas, en su mayor parte, en 
la mitad anterior de la superficie externa, tendiendo 
a formar una hilera próxima al borde. Este presenta 
un grado de esclerotización mayor que el resto de la 
pieza (figs. 13, 16). Subgénero Haenydra Rey, 1886 

3. Ultimo terguito con el flequillo terminal de se¬ 

das especiales perfectamente constituido por unida¬ 
des de longitud semejante y densamente dispuestas 
(figs. 4, 7, 10). Ultimo esternito más ancho que lar¬ 
go (figs. 5, 8, 11) . 

.Subgénero Hydraena Kugelann, 1794 
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F\gs. \-\2.—Hyd r( ¡ e na (Phothydraena) testacea Curtís, hembra: 1) Ultimo terguito. 2) Ultimo esternito. 3) Espermateca. H. (Hydrae - 
na) braenymera d'Orchymont, hembra: 4) Ultimo terguito. 5) Ultimo esternito (a: lámina externa; b: lámina intena; c: falso agujero 
de la lámina interna). 6) Espermateca (a: porción distal; b: porción intermedia; c: porción proximal; d: espermatoducto; e: glándula 
accesoria; f: elemento adicional). H. (H.) inapicipalpis Pie, hembra: 7) Ultimo terguito. 8) Ultimo esternito. 9) Espermateca. H. (H.) 
unca Valladares, hembra: 10) Ultimo terguito. 11) Ultimo esternito. 12) Espermateca. Escala: 0,05 mm. 





Flg s. 1-12.— Hydraena (Phothydraena) testacea Curtís, female: 1) Last tergite. 2) Last sternite. 3) Spermatheca. H. (Hvdraena) brachy- 
mera d Orchymont, female: 4) Last tergite. 5) Last sternite (a: outer píate; b: inner píate; c: false hole of the inner píate). 6) Sper¬ 
matheca (a: distal portion; b: intermedíate portion; c: proximal portion; d: spermatoduct; e: accesory gland; f: aditional element). H 
(H.) inapicipalpis Pie, female: 7) Last tergite. 8) Last sternite. 9) Spermatheca. H. (H.) unca Valladares, female: 10) Last tergite. 

11) Last sternite. 12) Spermatheca. Scale: 0.05 mm. 
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Figs. 13-24.— Hydraena (Haenydra) exaspérala cTOrchymont, hembra: 13) Ultimo terguito. 14) Ultimo esternito. 15) Espermateca. 
H. (Haenydra) ibérica d'Orchymont, hembra: 16) Ultimo terguito. 17) Ultimo esternito. 18) Espermateca. H. (Hadrenya) pygmaea 
Waterhouse, hembra: 19) Ultimo terguito. 20) Ultimo esternito. 21) Espermateca. H. (Hadrenya) minutissima Stephens, hembra: 
22) Ultimo terguito. 23) Ultimo esternito. 24) Espermateca. Escala: 0,05 mm. 


Figs. 13-24.— Hydraena (Haenydra) exaspérala d’Orchymont, female: 13) Last tergite. 14) Last sternite. 15) Spermatheca. H. (Haeny - 
dra) ibérica d'Orchymont, female: 16) Last tergite. 17) Last sternite. 18) Spermatheca. H. (Hadrenya) pygmaea Waterhouse, female: 
19) Last tergite. 20) Last sternite. 21) Spermatheca. H. (Hadrenya) minutissima Stephens, female: 22) Last tergite. 23) Last sternite. 

24) Spermatheca. Scale: 0.05 mm. 


Eos 68 (2), 1992: 159-165/28-XII-1992 


163 























J. A. DIAZ-PAZOS Y J. C. OTERO 


— Ultimo terguito con el flequillo terminal de se¬ 
das especiales más o menos ralo y desorganizado; es 
decir, con espacios entre sus unidades, con longitud 
desigual de las mismas o con ambas cosas a la vez 
(figs. 19, 22). Ultimo esternito más largo que ancho 

(figs. 20, 23) . 

.Subgénero Hadrenya Rey, 1885... 4 

4. Ultimo terguito con microtriquias de aspecto 
poco esbelto, alargadas y ensanchadas distalmente. 
Flequillo terminal de sedas especiales muy ralo y de¬ 
sorganizado; algunas de las sedas son claramente más 
cortas que otras. Borde posterior de la pieza no pro¬ 
fundamente escotado (fig. 19). Ultimo esternito con 
los márgenes laterales suavemente curvados desde el 
principio hasta dar paso al borde posterior, que tam¬ 
bién es redondo (fig. 20). Porción proximal de la es- 
permateca poco esclerotizada en toda su extensión 
(fig. 21). H. (Hadrenya) pygmaea Waterhouse, 1833 

— Ultimo terguito con microtriquias de aspecto 
muy esbelto, alargadas y estrechas. Flequillo termi¬ 
nal de sedas especiales ralo y algo desorganizado, to¬ 
das las sedas son de un tamaño similar. Borde pos¬ 
terior de la pieza profundamente escotado en su par¬ 
te media (fig. 22). Ultimo esternito con los márge¬ 
nes laterales paralelos en su mitad anterior y clara¬ 
mente convergentes en la porterior (fig. 23). Esper- 
mateca con la porción proximal poco esclerotizada 
en su parte basal y bien esclerotizada en la terminal 
(fig. 24). H. (Hadrenya) minutissima Stephens, 1829 

CONCLUSIONES 

De todo lo expuesto anteriormente pueden desta¬ 
carse cuatro conclusiones generales: 

a) Existen caracteres morfológicos de los tres ele¬ 
mentos de la anatomía femenina estudiados de clara 
constancia específica e indudable validez taxonómi¬ 
ca. 

b) El último terguito abdominal es el que menor 
grado de variabilidad presenta y el que conserva un 
mayor número de caracteres comunes en especies 
menos afines. 

c) El último esternito, aún conservando una es¬ 
tructura general similar en todos los subgéneros, pre¬ 
senta una variabilidad lo suficientemente amplia 
como para poder establecer agrupaciones específicas 
dentro de cada uno de ellos. 

d) La espermateca es el elemento con un grado 
de variabilidad mayor de forma que todavía no es po¬ 
sible asignar a cada subgénero unas características 
propias. Sin embargo, puede apreciarse una clara ho¬ 
mogeneidad en el modelo de las especies de los sub¬ 
géneros Haenydra y Hadrenya frente a la fuerte he¬ 
terogeneidad que presentan las especies del subgéne¬ 
ro Hydraena. 


Finalmente, en lo que se refiere a las dos especies 
del subgénero Hadrenya, se observa lo siguiente: 

a) En el último terguito, lo más destacable es la 
notable desorganización del flequillo de sedas espe¬ 
ciales y la gran longitud de las microtriquias, en un 
caso estrechas y en el otro anchas. 

b) En el último esternito, lo más característico es 
la silueta alargada y la mayor anchura de la lámina 
interna, que además está provista de unos esbozos 
de prolongaciones anteriores. 

c) La espermateca posee una característica por¬ 
ción proximal en forma de asta poco esclerotizada. 

d) Los elementos abdominales femeninos estu¬ 
diados ponen, por tanto, de manifiesto el estrechísi¬ 
mo parentesco existente entre ambas especies; de 
acuerdo con los trabajos de Berthelemy (1964 y 
1986) basados en la estructura del edeago y en la pun¬ 
tuación elitral respectivamente. 
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SISTEMATICA, HISTORIA NATURAL Y BIOGEOGRAFIA DEL GENERO 
PITNUS GORHAM, 1880 (COLEOPTERA, PTINIDAE) 

X. Bellés * 


RESUMEN 

Se revisa el género Pitnus Gorham, 1880, dividiéndolo en dos subgéneros: Pitnus s. str. 
y Octopitnus subg. n. El subgénero Pitnus incluye las especies y subespecies siguientes: Pit¬ 
nus (P.) pygmaeus Gorham, 1880 (especie tipo), P. (P.) pintae pintae (Franz, 1985), comb. 
n., P. (P.) pintae granáis ssp. n., P. (P.) fallí sp. n., P. (P.) pacatus sp. n., P. (P.) parvus 
sp. n., P. (P.) galapagoensis galapagoensis (Franz, 1985), comb. n., P. (P.) galapagoensis 
lapidicola ssp. n., P. (P.) tucsonianus sp. n., P. (P.) huesanus Fisher, 1919, P. (P.) mexi- 
canus sp. n., P. (P.) striatus sp. n., P. (P.) robustus sp. n., P. (P.) longicornis sp. n. y P. 
(P.) antillanus sp. n. Estas especies se distribuyen en América Central, islas del Caribe y 
archipiélago de las Galápagos. El subgénero Octopitnus incluye la especie australiana Pit¬ 
nus (Octopitnus) australiae Lea, 1923. La mayor parte de estas especies han sido recolec¬ 
tadas sobre plantas xerófilas en áreas arenosas junto al mar. Se postula que la peculiar dis¬ 
tribución disjunta del género Pitnus (en América Central continental e insular y en Aus¬ 
tralia) sería el vestigio de una distribución paleoantártica (América meridional-Antártida- 
Australia) de finales del Cretácico. La distribución y especiación del género en América 
Central e islas adyacentes se interpreta sobre la base de hipótesis de vicariancia y de dis¬ 
persión, considerando los datos sobre la tectónica de placas en esta área desde el Oligoce- 
no hasta el Pleistoceno. 

Palabras clave: Coleóptera , Ptinidae , Pitnus, Octopitnus, América Central , Indias Occiden¬ 
tales , Galápagos , Australia. 


ABSTRACT 

Systematics, natural historv and biogeography of the genus Pitnus Gorham, 1880 (Co¬ 
leóptera, Ptinidae). 

The genus Pitnus Gorham, 1880 is revised and divided into two subgenera: Pitnus s. str. 
and Octopitnus subg. n. The subgenus Pitnus ineludes the following species and subspecies: 
Pitnus (P.) pygmaeus Gorham, 1880 (type species), P. (P.) pintae pintae (Franz, 1985), 
comb. n., P. (P.) pintae granáis ssp. n., P. (P.) falli sp. n., P. (P.) pacatus sp. n., P. (P.) 
parvus sp. n., P. (P.) galapagoensis galapagoensis (Franz, 1985), comb. n., P. (P.) galapa¬ 
goensis lapidicola ssp. n., P. (P.) tucsonianus sp. n., P. (P.) huesanus Fisher, 1919, P. (P.) 
mexicanus sp. n., P. (P.) striatus sp. n., P. (P.) robustus sp. n., P. (P.) longicornis sp. n. 
and P. (P.) antillanus sp. n. These species are spread over continental Central America, 
Caribbean Islands and the Galápagos Archipelago. The subgenus Octopitnus ineludes the 
Australian species Pitnus (Octopitnus) australiae Lea, 1923. Most of these species have been 
collected on xerophilic plants in sandy areas near the sea. The peculiar disjunct distribution 
of the genus Pitnus (in and near Central America and in Australia) is postulated to be the 
vestige of a palaeoantarctic distribution (South America-Antarctica-Australia) in the late 
Cretaceous. The distribution and speciation of the genus in Central America and adjacent 
islands is explained on the basis of both vicariance and dispersal hypotheses, in view of pía¬ 
te tectonics events in this región from the Oligocene to Pleistocene. 

Key words: Coleóptera , Ptinidae , Pitnus, Octopitnus, Central America , West Indies , Gala- 
pagos , Australia. 


* Centro de Investigación y Desarrollo (C.S.I.C.). Jordi Girona 18, 08034 Barcelona. 
Eos 68 (2), 1992: 167-192/28-XU-1992 


167 



X BELLES 


INTRODUCCION 

El género Pitnus fue descrito por Gorham (1880) 
para una única especie, P. pygmaeus Gorham. des¬ 
crita simultáneamente y procedente de Guatemala. 
Posteriormente fue publicado un trabajo de Fall 
(1905), en el que se cita esta especie de Baja Cali¬ 
fornia, y Fisher (1919) describió la segunda especie 
del género. P. huesanus Fisher, procedente de Flo¬ 
rida. Tres años después se publicó la descripción de 
la especie P. aiistraliae Lea (Lea, 1923), distribuida 
por diversas localidades australianas. 

Conviene mencionar también un trabajo de Franz 
(1985) en el que se describen las especies Nitpus ga- 
lapagoensis Franz y N. pintae Franz, procedentes del 
archipiélago de las Galápagos. Como veremos des¬ 
pués, estas dos especies deben incluirse en el género 
Pitnus. 

Aparte de las contribuciones mencionadas, sólo se 
han publicado catálogos generales (como el de Papp, 
1962) o listas taxonómicas (como la de Pie, 1912) 
donde aparece el género que nos ocupa, pero sin que 
se aporten nuevos datos. 

El presente trabajo pretende ser una síntesis, par¬ 
ticularmente taxonómica, de los datos disponibles so¬ 
bre el género Pitnus. Aparte de revisar las especies 
mencionadas, se ha estudiado un abundante material 
inédito, que ha permitido reconocer diversas espe¬ 
cies y subespecies nuevas que se describen en el con¬ 
texto del mismo. 

MATERIAL ESTUDIADO 

El estudio realizado se ha basado en el examen de 
un total de 609 ejemplares, cuya procedencia se de¬ 
talla a continuación: 

— El holotipo de Pitnus pygmaeus Gorham que 
se conserva en el British Museum - Natural History, 
Londres (BMNH). 

— Dos paratipos de Pitnus huesanus Fisher y 190 
ejemplares indeterminados procedentes de América 
central e islas del Caribe (United States National Mu¬ 
seum. Washington: USNM). 

— El holotipo y los 69 paratipos de Pitnus austra- 
liae Lea que se conservan en el South Australian Mu¬ 
seum, Adelaide (SAM). 

— Seis paratipos de Pitnus australiae Lea y 8 ejem¬ 
plares indeterminados de Australia, prestados por la 
División of Entomology del CSIRO, Canberra (CSI- 
RO). 

— El holotipo de Nitpus pintae Franz y un para¬ 
tipo de N. galapagoensis Franz, procedentes de la co¬ 
lección de H. Franz (CF). 

— Setenta y ocho ejemplares indeterminados re¬ 
cogidos en las Antillas y procedentes del Natuurwe- 



Figs. 1-4 .—Pitnus pintae granáis ssp. n.: 1) Labrum. 2) Mandi- 
ble. 3) Maxilla. 4) Labium. 


tenschappelijke Studierkring wor Suriname en de 
Nederlandse Antillen, Utrecht (NSSU). 

— Dieciséis ejemplares indeterminados de las Is¬ 
las Galápagos, prestados por el Instituí Royal de 
Sciences Naturelles, Bruselas (IRSN). 

— Nueve ejemplares indeterminados recogidos en 
Florida y procedentes de la Florida State Collection 
of Arthropods, Florida Department of Agriculture, 
Gainesville. Florida (FSCA). 

— Ocho ejemplares indeterminados recogidos en 
Florida y 6 de Australia prestados por el Field Mu¬ 
seum of Natural History, Chicago, Illinois (FMNH). 

— Veinticuatro ejemplares indeterminados de 
Australia y procedentes de la Canadian National Co¬ 
llection, Department of Agriculture, Ottawa, Onta¬ 
rio (CNCO). 

— Veintiún ejemplares indeterminados proceden¬ 
tes de Florida y prestados por el Canadian Museum 
of Nature, Ottawa, Ontario (CMNO). 

— Ciento sesenta y un ejemplares indeterminados 
de Venezuela, Florida e Islas Galápagos, proceden¬ 
tes de la colección de S. B. Peck (CP). 

— Seis ejemplares indeterminados recogidos en 
México por el autor (colección Bellés: CB). 

— Un ejemplar indeterminado de las Islas Vírge¬ 
nes, procedente del Department of Entomology. The 
Ohio State University, Columbus (DEOSU). 

Hay que señalar que algunos ejemplares fueron lo¬ 
calizados en controles sanitarios fronterizos sobre 
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Figs. 5-7.—5) Pitnus huesanus Fisher: Visión esternal del tórax y 
del abdomen. 6) Pitnus antillanus sp. n.: esternitos abdominales 
visibles. 7) Pitnus galapagoensis lapidicola ssp. n.: segmento ge¬ 
nital del macho. 

Figs. 5-7.—5) Pitnus huesanus Fisher: thorax and abdomen, ven¬ 
tral view. 6) Pitnus antillanus sp. n.: visible abdominal esternites. 
7) Pitnus galapagoensis lapidicola ssp. n.: male genital segment. 


plantas en trámite de importación. En estos casos se 
indica el lugar de origen de la planta (y presumible¬ 
mente del insecto) y el control fronterizo donde se 
detectaron los ejemplares. 


TAXONOMIA 
Pitnus Gorham. 1880 

Pitnus Gorham. 1880: 197 (especie tipo del género: Pitnus 
pygmaeus Gorham. 1880. por monotipia). 

Pitnus Gorham; Fall, 1905: 101 y 105. 

Pitnus Gorham; Papp. 1962: 380. 


Descripción 

Género compuesto por especies de talla pequeña, 
entre 0,9 y 1,4 mm. Tegumento de color marrón os¬ 
curo o negro brillante. Cabeza pubescente, con los 
ojos pequeños y más o menos convexos según las es¬ 
pecies; antenas filiformes, compuestas por ocho o 
nueve artejos; piezas bucales siguiendo las caracte¬ 
rísticas normales dentro de la familia (figs. 1-4), con 
el último artejo de los palpos maxilares (fig. 3) y la¬ 
biales (fig. 4) cónico y bastante grácil. Protórax sub- 
cilíndrico; apófisis intercoxal del prosternón más es¬ 
trecha que una procoxa; espacio de separación de las 
mesocoxas más estrecho que una de las mismas; me- 
tasternón transverso (fig. 5); pronoto diversamente 
punteado y pubescente, según las especies; patas re¬ 
lativamente robustas, tarsos compuestos por cinco ar¬ 
tejos en todas las patas y en ambos sexos; escudete 
no aparente; alas membranosas ausentes; élitros bas¬ 
tante convexos, con los húmeros muy ligeramente 


marcados y con los lados arqueados o subparalelos, 
punteado de los mismos constituido por fosetas ali¬ 
neadas longitudinalmente y por estriólas transversa¬ 
les más o menos marcadas, pubescencia elitral for¬ 
mada por sedas cortas insertas en las fosetas y nor¬ 
malmente también en los intervalos. Parte esternal 
del abdomen con cinco esternitos visibles, estrechán¬ 
dose bruscamente a partir del tercero, el cuarto muy 
reducido y arqueado hacia atrás (fig. 5), las dos pri¬ 
meras suturas normalmente bien marcadas (fig. 5), 
en algunas especies semisoldadas (fig. 6). Edeago de 
morfología simple, siguiendo un modelo bastante 
uniforme, con el lóbulo medio subcilíndrico o lan¬ 
ceolado, y los parámeros simétricos, más o menos afi¬ 
lados hacia el ápice, que es pubescente (figs. 47, 64, 
65). Segmento genital del macho formado por dos ra¬ 
mas simples que se unen en la base para formar una 
especie de pedúnculo más o menos largo (fig. 7). 

Observaciones 

El género Pitnus se halla estrechamente relaciona¬ 
do con Neoptinus Gahan, 1900 y con Sphaericus Wo- 
llaston, 1854 y géneros afines. Neoptinus es un géne¬ 
ro extremadamente modificado que fue descrito por 
Gahan (1900) junto con la especie tipo, N. parvus 
Gahan, 1900 procedente de la Isla de Christmas, en 
el Océano Indico. Posteriormente, dicho género fue 
considerado por Píe (1912) como incertae seáis, al 
tiempo que dicho autor comentaba su parecido con 
el género Aspidiophorus Sturm, 1826, de la familia 
Sphindidae. Este hecho propició que el género Neop¬ 
tinus fuera ignorado por los especialistas sucesivos. 
Así, en época reciente. BellÉS y Lawrence (1984) 
describieron el género Ptinosphaerus, y su especie 
tipo, P. marginicollis Bellés y Lawrence, 1984, del 
norte de Queensland (Australia), género que resultó 
ser sinónimo de Neoptinus, tal y como se ha publi¬ 
cado recientemente (Bellés Y Lawrence, 1990). 
En suma, el género Neoptinus cuenta con las espe¬ 
cies N. parvus Gahan, de la isla de Christmas, y N. 
marginicollis (Bellés y Lawrence), del norte de Aus¬ 
tralia. El principal carácter diferenciador de este gé¬ 
nero es la estructura del protórax, con los márgenes 
laterales agudos, carácter singular dentro de la fami¬ 
lia Ptinidae. Sin embargo, la morfología de los éli¬ 
tros y de la parte esternal del abdomen, coincide con 
la que se observa en el género Pitnus. Curiosamen¬ 
te, los Neoptinus tienen nueve artejos en las antenas, 
como todas las especies americanas de Pitnus, mien¬ 
tras que la especie australiana de Pitnus presenta 
ocho artejos antenarios. 

El género Sphaericus Wollaston y afines (Nitpus 
Jacquelin du Val 1860, y Wollastonella Lucas 1920, 
véase BELLÉS, 1982a) contiene una especie antropó- 
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Fig. 8.—Habitus of Pitnus pygmaeus Gorham (female). 


fila prácticamente cosmopolita, pero la mayor parte 
de sus representantes se concentran en el Mediterrá¬ 
neo occidental, y especialmente en la Macaronesia. 
Además, se ha descubierto recientemente en Austra¬ 
lia (datos inéditos). Dichos géneros comparten con 
Pitnus la morfología básica de la cabeza y del protó¬ 
rax. También en el grupo Sphaericus varía el núme¬ 
ro de artejos de las antenas: los géneros Sphaericus 
y Wollastonella poseen once, mientras que Nitpus tie¬ 
ne nueve. Aparte de otros detalles, la morfología de 
la parte esternal del abdomen (estrechándose progre¬ 
sivamente hacia el ápice en el grupo Sphaericus y 
bruscamente a partir del tercer esternito aparente en 
Pitnus), permite separar el género que nos ocupa de 
Sphaericus y géneros afines. 

El estudio taxonómico del material reunido sugie¬ 
re la conveniencia de dividir las especies de Pitnus 
en dos grupos con categoría de subgénero, uno para 


las especies americanas y otro para la especie austra¬ 
liana. 


Clave de subgéneros 

1. Antenas de nueve artejos (fig. 8). Lóbulo me¬ 
dio del edeago medianamente ancho, en visión dor¬ 
sal más estrecho que la parte basal de un parámero 
(figs. 39, 47). Pubescencia elitral constituida por fi¬ 
nas sedas . Pitnus s. str. 

— Antenas de ocho artejos (fig. 63). Lóbulo me¬ 
dio del edeago muy ancho, en visión dorsal tanto o 
más ancho que la parte basal de un parámero 
(fig. 64). Pubescencia elitral constituida por sedas 

más o menos gruesas de aspecto escamoso . 

. Octopitnus subg. n. 

Subgénero Pitnus s. str. 

La característica más aparente para reconocer las 
especies de este subgénero es la estructura de las an¬ 
tenas, compuestas por nueve artejos. Dejando apar¬ 
te algunas especies mirmecófilas (véase Lawrence 
y Reichardt, 1969), en este detalle coincide con el 
género Neoptinus, ya comentado, y con el género 
Nitpus, cuya distribución se extiende por el norte de 
Africa e islas Atlánticas (BELLÉS, 1982a). Sin embar¬ 
go, y entre otros caracteres ya mencionados en las 
observaciones del género Pitnus, el género Nitpus tie¬ 
ne los tarsos posteriores tetrámeros en el macho y 
pentámeros en la hembra, mientras que todos los tar¬ 
sos de los Pitnus son pentámeros en ambos sexos. 

Con el fin de facilitar la clasificación, las especies 
de este subgénero se han dividido en dos grupos sin 
categoría taxonómica formal, que pueden diferen¬ 
ciarse mediante la clave siguiente. 

Clave de grupos de especies de Pitnus s. str. 

1. Especies relativamente gráciles (fig. 8), con 
los élitros subparalelos o arqueados y el dimorfismo 
sexual poco acusado. Coloración de los tegumentos 
negra brillante. Espacio de separación de las antenas 
desde bastante estrecho (figs. 17, 31) hasta modera¬ 
damente ancho (figs. 13, 21). Esternitos abdomina¬ 
les con las dos primeras suturas de los mismos nor¬ 
malmente bien marcadas (fig. 5) . 

.grupo de P. pygmaeus 

— Especies robustas (fig. 43), con los élitros an¬ 
chamente ovales y el dimorfismo sexual bastante acu¬ 
sado por lo que respecta a la forma del pronoto (en 
la hembra más transverso que en el macho). Colora¬ 
ción de los tegumentos marrón oscuro. Espacio de se- 
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paración de las antenas siempre muy ancho. Ester- 
nitos abdominales con las dos primeras suturas de los 

mismos normalmente semisoldadas (fig. 6) . 

.grupo de P. striatus 

Grupo de P. pygmaeus 

El aspecto general de las especies que componen 
este grupo es grácil, con los élitros subparalelos o ar¬ 
queados; el dimorfismo sexual es muy poco aparen¬ 
te, manifestándose en ligeras diferencias en la talla 
(las hembras suelen ser mayores y algo más robus¬ 
tas) y en la longitud de las antenas, ligeramente más 
largas en los machos. 

Clave de especies del grupo P. pygmaeus 

1. Especies de talla relativamente grande, supe¬ 
rior a 1,4 mm .2 

— Especies de talla pequeña, inferior a 
1,4 mm .3 

2. Pronoto no estrechado en la misma base 

(fig. 8). Elitros de lados arqueados y acuminados en 
el ápice, con las estriólas transversales poco marca¬ 
das y la pubescencia poco densa (fig. 8) . 

. P. pygmaeus Gorham 

— Pronoto estrechado en la misma base (figs. 9, 

12). Elitros de lados subparalelos y no acuminados 
en el ápice (figs. 9, 12), con las estriólas transversa¬ 
les muy marcadas y la pubescencia muy densa. 

. P. pintae (Franz) 

3. Pubescencia elitral simple, constituida por se¬ 
das semierectas insertas en las fosetas .4 

— Pubescencia elitral doble, constituida por sedas 

semierectas insertas en las fosetas y sedas yacentes in¬ 
sertas en los intervalos .5 

4. Espacio de separación de las antenas más es¬ 

trecho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas (fig. 17). Pronoto con los lados subparalelos 
(fig. 16). Elitros largos y de lados ligeramente ar¬ 
queados (fig. 16). Edeago según la figura 19 . 

. P. fallí sp. n. 

— Espacio de separación de las antenas más an¬ 
cho que el diámetro del primer artejo de las mismas 
(fig. 21). Pronoto con los lados arqueados (fig. 20). 
Elitros cortos y de lados redondeados (fig. 20). Edea¬ 
go según la figura 23 . P■ pacatus sp. n. 

5. Talla pequeña, entre 0,9 y 1,1 mm. Pronoto y 

élitros de lados subparalelos (fig. 24). Antenas ro¬ 
bustas (fig. 25). Edeago con el lóbulo medio más cor¬ 
to que los parámeros (fig. 26) . P. parvus sp. n. 

— Talla mayor, entre 1,0 y 1,4 mm. Pronoto y éli¬ 
tros de lados más o menos arqueados (figs. 27, 34, 





Figs. 9-15.— Pitnus pintae pintae (Franz): 9) Forma del pronoto y 
de los élitros. 10) Cabeza en visión dorsal. 11) Antena. Pitnus 
pintae grandis ssp. n.: 12) Forma del pronoto y de los élitros. 
13) Cabeza en visión dorsal. 14) Antena. 15) Edeago. 

Figs. 9-15— Pitnus pintae pintae (Franz): 9) Shape of the prono- 
tum and elytra. 10) Head, dorsal view. 11) Antenna. Pitnus pin¬ 
tae grandis ssp. n.: 12) Shape of the pronotum and elytra. 
13) Flead, dorsal view. 14) Antenna. 15) Aedeagus. 


37) o subparalelos (fig. 40). Antenas variables. Edea¬ 
go con el lóbulo medio tan largo como los paráme¬ 
ros (figs. 30, 33, 36, 39, 42).6 

6. Pronoto con su máxima anchura en el tercio 
posterior (figs. 27, 34); punteado del tercio anterior 
del mismo muy rugoso en comparación con los dos 
tercios posteriores. Elitros de lados redondeados 
(figs. 27. 34)...7 

— Pronoto con su máxima anchura en el medio 
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Figs. 16-23. —Pitnus fallí sp. n.: 16) Forma del pronoto y de los 
élitros. 17) Cabeza en visión dorsal. 18) Antena. 19) Edeago. 
Pitnus pacatus sp. n.: 20) Forma del pronoto y de los élitros. 
21) Cabeza en visión dorsal. 22) Antena. 23) Edeago. 

Figs. 16-23.— Pitnus falli sp. n.: 16) Shape of the pronotum and 
elytra. 17) Head, dorsal view. 18) Antenna. 19) Aedeagus. Pit¬ 
nus pacatus sp. n.: 20) Shape of the pronotum and elytra. 
21) Flead, dorsal view. 22) Antenna. 23) Aedeagus. 


(figs. 37, 40); punteado del tercio anterior del mis¬ 
mo moderadamente rugoso en comparación con los 
dos tercios posteriores. Elitros de lados más o me¬ 
nos arqueados (figs. 37) o subparalelos (fig. 40) .. 8 

7. Pronoto ligeramente transverso (fig. 27). Pu¬ 

bescencia elitral larga, sedas insertas en las fosetas 
más largas que el espacio de separación longitudinal 
entre ellas. Edeago con los parámeros robustos y no 
sinuosos (figs. 30, 33) . P. galapagoensis (Franz) 

— Pronoto ligeramente más largo que ancho 
(fig. 34). Pubescencia elitral corta, sedas insertas en 
las fosetas más cortas que el espacio de separación 
longitudinal entre ellas. Edeago con los parámeros 
gráciles y sinuosos (fig. 36) ... P. tucsonianus sp. n. 

8. Espacio de separación de las antenas más an¬ 
cho que el diámetro del primer artejo de las mismas. 
Pronoto con los lados más o menos arqueados 


(fig. 37) y con el punteado del tercio anterior más ru¬ 
goso que el de los dos tercios posteriores. Elitros con 
los lados más o menos arqueados (fig. 37). Edeago 
con el lóbulo medio relativamente grácil y ligeramen¬ 
te lanceolado (fig. 39). P. huesanus Fisher 

— Espacio de separación de las antenas más es¬ 
trecho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas. Pronoto con los lados subparalelos (fig. 40) y 
con el punteado del tercio anterior prácticamente de 
la misma textura que el de los dos tercios posterio¬ 
res. Elitros subparalelos (fig. 40). Edeago con el ló¬ 
bulo medio robusto y no lanceolado (fig. 42) . 

. P. mexicanus sp. n. 

Pitnus (Pitnus) pygmaeus Gorham, 1880 

Pitnus pygmaeus Gorham. 1880: 198. 

Pitnus pygmaeus Gorham; Fall. 1905: 101 y 105. 

Pitnus pygmaeus Gorham; Papp, 1962: 380. 

Material tipo 

Holotipo 9 : Paraíso, Guatemala (Champion) 
(BMNH). 


Descripción ($) 

Longitud: 1,4 mm. Ojos moderadamente con¬ 
vexos; espacio de separación de las antenas algo más 
estrecho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas; antenas gráciles (fig. 8), con todos los artejos 
netamente más largos que anchos, el noveno oval, 
con el ápice romo. Pronoto ligeramente más largo 
que ancho, con los lados subparalelos y sin estrechar¬ 
se en la base, provisto de un punteado suavemente 
reticulado en los dos tercios básales y más grosero en 
el tercio anterior (fig. 8). Elitros ovales, algo acumi¬ 
nados en el ápice, con las estriólas transversales poco 
marcadas, pubescencia elitral compuesta por sedas fi¬ 
nas y amarillentas insertas tanto en las fosetas como 
en los intervalos, aunque en éstos son algo más lar¬ 
gas y erectas (fig. 8). 


Observaciones 

Sólo he podido estudiar el holotipo hembra, con 
lo que el macho sigue desconocido. Fall (1905) atri¬ 
buyó a esta especie una serie de Pitnus procedentes 
de Baja California, cita recogida (aunque mal trans¬ 
crita como «Californien») en el catálogo de PlC 
(1912). Sin embargo, el examen de la serie estudiada 
por Fall (1905) ha permitido reconocer una especie 
distinta, que se describe más adelante. 
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SISTEMATICA. HISTORIA NATURAL Y BIOGEOGRAFIA DEL GENERO PITNUS 


Distribución geográfica 
Solamente conocido de la localidad típica. 


Pitnus (Pitnus) pintae (Franz, 1985), comb. n. 

Nitpus pintae Franz, 1985: 111. 

Aunque Franz (1985) situó a esta especie en el gé¬ 
nero Nitpus, sus características morfológicas genera¬ 
les, en particular la estructura y el punteado del pro¬ 
noto y de los élitros y la morfología de la parte es¬ 
ternal del abdomen, encajan mejor en el género Pit¬ 
nus. La descripción de Franz (1985) se basa en una 
única hembra que procede de la isla Pinta, en el ar¬ 
chipiélago de las Galápagos, y que he tenido ocasión 
de examinar. Obviamente, no es posible saber con 
este ejemplar el número de artejos de los tarsos pos¬ 
teriores del macho (cuatro en Nitpus, cinco en Pit¬ 
nus). Sin embargo, el estudio de nuevos materiales 
de ambos sexos recogidos en la isla de Santa Cruz, 
en el mismo archipiélago, ha permitido determinar 
que los metatarsos del macho poseen cinco artejos. 
Por otro lado, las diferencias resumidas en la clave 
expuesta a continuación, permiten diferenciar sendas 
subespecies para las poblaciones de las dos islas men¬ 
cionadas. 


Clave de subespecies de P. pintae 

1. Antenas muy gráciles, con todos los artejos 
más largos que anchos (fig. 11). Pronoto subcuadra¬ 
do y de lados algo arqueados (fig. 9) . 

. P. pintae pintae (Franz) 

— Antenas robustas, con los artejos del quinto al 
octavo más anchos que largos (fig. 14). Pronoto más 
largo que ancho y con los lados subparalelos (fig. 12). 
Edeago según la figura 15 ... P. pintae granáis ssp. n. 

Pitnus (Pitnus) pintae pintae (Franz, 1985), comb. n. 
Nitpus pintae Franz, 1985: 111. 


Material tipo 

Holotipo 9- Isla Pinta. Strand u. Umg. Islas Ga¬ 
lápagos, V-VI, 1975 (H. Franz) (CF). 

Descripción ($?) 

Longitud: 1,5 mm. Ojos poco convexos (fig. 10); 
espacio de separación de las antenas relativamente 
ancho (fig. 10); antenas muy gráciles (fig. 11), con 
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Figs. 24-26 .—Pitnus parvus sp. n.: 24) Forma del pronoto y de 
los élitros. 25) Antena. 26) Edeago. 

Figs. 24-26 .—Pitnus parvus sp. n.: 24) Shape of the pronotum and 
elytra. 25) Antenna. 26) Aedeagus. 


todos los artejos netamente más largos que anchos, 
el noveno fusiforme y bastante afilado en el ápice. 
Pronoto prácticamente tan largo como ancho, con los 
lados ligeramente arqueados, estrechándose en la 
base (fig. 9), provisto de un punteado grosero, lige¬ 
ramente más marcado en el tercio anterior. Elitros 
de lados arqueados, no acuminados en el ápice 
(fig. 9), con las estriólas transversales muy marcadas 
en toda su superficie, pubescencia elitral muy densa, 
formada por sedas amarillentas, insertas tanto en las 
fosetas como en los intervalos. 

Distribución geográfica 

Endémico de la isla Pinta, en el archipiélago de las 
Galápagos (Ecuador). Solamente se conoce el holo¬ 
tipo. 

Pitnus (Pitnus) pintae granáis ssp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Isla de Santa Cruz, Islas Galápagos 
(«verst. SE., basse altitude, á la lumiére»), 11-1965 
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Figs. 27-36.— Pitnus galapagoensis galapagoensis (Franz): 
27) Forma del pronoto y de los élitros. 28) Cabeza en visión dor¬ 
sal. 29) Antena. 30) Edeago. Pitnus galapagoensis lapidicola ssp. 
n.: 31) Cabeza en visión dorsal. 32) Antena. 33) Edeago. Pitnus 
tucsonianus sp. n.: 34) Forma del pronoto y de los élitros. 35) An¬ 
tena. 36) Edeago. 

Figs. 27-36.— Pitnus galapagoensis galapagoensis (Franz): 
27) Shape of the pronotum and elytra. 28) Head, dorsal view. 
29) Antenna. 30) Aedeagus. Pitnus galapagoensis lapidicola ssp. 
n.: 31) Head, dorsal view. 32) Antenna. 33) Aedeagus. Pitnus 
tucsonianus sp. n.: 34) Shape of the pronotum and elytra. 35) An¬ 
tenna. 36) Aedeagus. 


(N. Leleup) (IRSN). Paratipos: una serie de 9 ejem¬ 
plares de ambos sexos recogidos con el tipo (IRSN y 
CB). 


Descripción 

Longitud: 1,4-1,6 mm. Ojos bastante convexos en 
el macho, algo menos en la hembra (fig. 13); espa¬ 
cio de separación de las antenas relativamente ancho 
(fig. 13); antenas muy robustas (fig. 14), con los ar¬ 
tejos del sexto al octavo tan largos como anchos, el 
noveno oval y poco afilado en el ápice. Pronoto algo 
más largo que ancho, con los lados subparalelos y es¬ 


trechándose ligeramente en la base (fig. 12), disco 
densamente punteado, destacando una línea trans¬ 
versal de fosetas que separan el tercio anterior (más 
groseramente punteado) de los dos tercios posterio¬ 
res. Elitros de lados arqueados, no acuminados en el 
ápice (fig. 12), con las estriólas transversales muy 
marcadas en toda su superficie; pubescencia elitral 
muy densa, formada por sedas amarillentas insertas 
tanto en las fosetas como en los intervalos. Edeago 
grácil (fig. 15), con el lóbulo medio algo engrosado 
poco antes del ápice, que es muy afilado. 

Observaciones 

El carácter más aparente para diferenciar esta su¬ 
bespecie se refiere a la estructura de las antenas, mu¬ 
cho más robustas que en P. pintae pintae. Por otro 
lado, tiene el pronoto algo más largo y los ojos lige¬ 
ramente más grandes. Lamentablemente, no se pue¬ 
den establecer comparaciones relativas al edeago al 
no disponer de machos de P. pintae pintae. 

Distribución geográfica 

Endémico de la isla de Santa Cruz, en el archipié¬ 
lago de las Galápagos (Ecuador). 


Pitnus (Pitnus) fallí sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Santa Rosa, Baja California, III-1901 
(Beyer) (USNM). Paratipos: 10 ejemplares de am¬ 
bos sexos recogidos con el tipo (USNM y CB). 


Descripción 

Longitud: 1,0-1,2 mm. Ojos poco convexos 
(fig. 17); espacio de separación de las antenas más es¬ 
trecho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas (fig. 17); antenas gráciles (fig. 18), con todos los 
artejos más largos que anchos. Pronoto algo más lar¬ 
go que ancho y con los lados subparalelos (fig. 16), 
mitad anterior del disco más fuertemente punteada 
que la posterior. Elitros de lados arqueados y no acu¬ 
minados en el ápice (fig. 16), con las estriólas trans¬ 
versales moderadamente marcadas; pubescencia eli¬ 
tral constituida por sedas de color amarillento, se- 
mierectas, e insertas exclusivamente en las fosetas. 
Edeago (fig. 19) con el lóbulo medio lanceolado y 
tan largo como los parámeros, que son suavemente 
sinuosos. 
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SISTEMATICA. HISTORIA NATURAL Y BIOGEOGRAFIA DEL GENERO PITNUS 


Observaciones 

Fall (1905) identificó esta especie como P. 
pygmaeus y, de hecho, ambas guardan una cierta si¬ 
militud en cuanto a la morfología general. Sin em¬ 
bargo, en la presente especie los élitros son menos 
acuminados, el punteado más fuertemente rugoso del 
pronoto ocupa la mitad anterior del mismo (sólo el 
tercio anterior en P. pygmaeus) y la pubescencia eli- 
tral se inserta sólo en las fosetas (en las fosetas y en 
los intervalos en P. pygmaeus). Este último carácter 
la relaciona con la especie descrita a continuación. 


Distribución geográfica 

Los tipos proceden de «Santa Rosa» (Santa Rosa¬ 
lía), en Baja California (México). Aparte de los mis¬ 
mos, he estudiado un ejemplar con los siguientes da¬ 
tos «Ex Baja California on Djaleya sp. at San Ysi- 
dro. 68-20257» (USNM). 


Pitnus (Pitnus) pacatus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Ex. Isla del Espíritu Santo, México, 
at San Diego («On cactus»), 27-VI-1961 (USNM). 
Paratipo: 1 9 recogida con el tipo (USNM). 

Descripción 

Longitud: 1,0-1,1 mm. Ojos poco convexos 
(fig. 21); espacio de separación de las antenas más 
ancho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas (fig. 21); antenas moderadamente gráciles 
(fig. 22), con los artejos del cuarto al octavo algo más 
largos que anchos, el noveno oval y con el ápice 
romo. Pronoto prácticamente tan largo como ancho 
y de lados arqueados (fig. 20), con el punteado más 
marcado en el tercio anterior. Elitros de lados redon¬ 
deados, no acuminados en el ápice (fig. 20), con las 
estriólas transversales bien marcadas; pubescencia 
elitral constituida por sedas de color amarillento, se- 
mierectas, e insertas exclusivamente en las fosetas. 
Edeago (fig. 23) con el lóbulo medio de lados para¬ 
lelos y bastante curvado, visto en posición dorsal y 
descansando sobre el plano del segmento genital apa¬ 
rece más corto que los parámeros; éstos son acoda¬ 
dos cerca de su extremo distal. 


Observaciones 

El carácter de la pubescencia elitral, inserta exclu¬ 
sivamente en las fosetas, relaciona esta especie con 



Figs. 37-39 —Pitnus huesanus Fisher: 37) Forma del pronoto y de 
los élitros. 38) Antena. 39) Edeago. 

Figs. 37-39 .—Pitnus huesanus Fisher: 37) Shape of the pronotum 
and elytra. 38) Antenna. 39) Aedeagus. 


P. fallí, también de Baja California. No obstante, nu¬ 
merosos caracteres permiten separar ambas especies. 
Aparte de las diferencias mencionadas en la clave 
respecto a la morfología del pronoto y de los élitros, 
el edeago diferencia claramente ambas especies: P. 
fallí tiene el lóbulo medio largo y lanceolado y los pa¬ 
rámeros sinuosos, mientras que P. pacatus tiene el ló¬ 
bulo medio corto y de lados subparalelos y los pará¬ 
meros acodados cerca del ápice. La estructura del ló¬ 
bulo medio del edeago relaciona P. pacatus con la es¬ 
pecie descrita a continuación. 


Distribución geográfica 

Especie solamente conocida por los ejemplares tí¬ 
picos, detectados en el control fronterizo de San Die¬ 
go (EE.UU.) sobre cactus que procedían de la isla 
del Espíritu Santo, en la bahía de La Paz (Baja Ca¬ 
lifornia, México). 


Eos 68 (2), 1992: 167 - 1 92/28-XII-1992 


175 















X BELLES 



Figs. 40-42.— Pitnus mexicanus sp. n.. 40) Forma del pronoto y 
de los élitros. 41) Antena. 42) Edeago. 

Figs. 40-42.— Pitnus mexicanus sp. n.: 40) Shape of the pronotum 
and elytra. 41) Antenna. 42) Aedeagus. 


Pitnus (Pitnus) parvus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Isla Mujeres, México. Q.R. Sta. 4, 
31-III-1960 (J.F.G. Clarke) («beating beach shrubs 
in sand») (USNM). Paratipos: Una serie de 29 ejem¬ 
plares de ambos sexos recogidos con el tipo (USNM 
yCB). 


Descripción 

Longitud: 0.9-1,2 mm. Ojos moderadamente con¬ 
vexos; espacio de separación de las antenas más an¬ 
cho que el diámetro del primer artejo de las mismas; 
antenas robustas (fig. 25), con los artejos de cuarto 
al octavo ligeramente más largos que anchos, el no¬ 
veno elíptico y poco acuminado en el ápice. Pronoto 
algo más largo que ancho, de lados subparalelos 
(fig. 24) y con el punteado ligeramente más marcado 
en el tercio anterior. Elitros de lados subparalelos 
(fig. 24), con las estriólas transversales bien marca¬ 


das, pubescencia elitral constituida por sedas amari¬ 
llentas que son semiyacentes en las fosetas y erectas 
en los intervalos. Edeago (fig. 26) con el lóbulo me¬ 
dio bastante curvado, visto en posición dorsal y des¬ 
cansando sobre el plano del segmento genital apare¬ 
ce más corto que los parámeros; éstos son bastante 
robustos, suavemente curvados hacia el lóbulo me¬ 
dio y con el ápice romo. 

Observaciones 

Por la estructura del lóbulo medio del edeago, la 
presente especie se relaciona con P. pacatus. Sin em¬ 
bargo, P. parvus tiene el pronoto más largo y menos 
convexo, los élitros subparalelos y la pubescencia eli¬ 
tral constituida por sedas relativamente largas inser¬ 
tas tanto en las fosetas como en los intervalos (sedas 
cortas insertas sólo en las fosetas en P. pacatus). 
Además, los parámeros del edeago son también di¬ 
ferentes: se curvan suavemente hacia el lóbulo me¬ 
dio y tienen el ápice romo en P. parvus, y son fuer¬ 
temente acodados cerca del ápice, que es más afila¬ 
do, en P. pacatus. 

Distribución geográfica 

Endémico de la isla Mujeres, frente a Cancún 
(Quintana Roo, México). 

Pitnus (Pitnus) galapagoensis (Franz, 1985), comb. n. 

Nitpus galapagoensis Franz, 1985: 111. 

Especie descrita por Franz (1985) bajo el género 
Nitpus. Como en el caso de P. pintae (Franz), sus ca¬ 
racterísticas morfológicas generales encajan mejor en 
el género Pitnus. Además, el hecho de disponer de 
machos y de hembras, permite comprobar que am¬ 
bos sexos poseen cinco artejos en los tarsos posterio¬ 
res, lo cual aleja a esta especie de los Nitpus y apoya 
su ubicación en el presente género. 

El material estudiado por Franz (1985) fue cap¬ 
turado en la isla de Santa Fé, en el archipiélago de 
las Galápagos. El estudio de nuevos materiales de la 
isla de Santa Cruz, en el mismo archipiélago, permi¬ 
te diferenciar dos subespecies. 

Clave de subespecies de P. galapagoensis 

1. Espacio de separación de las antenas más an¬ 
cho que el diámetro del primer artejo de las mismas 
(fig. 28). Antenas gráciles (fig. 29). Edeago con el ló¬ 
bulo medio poco acuminado en el ápice (fig. 30) ... 
. P. galapagoensis galapagoensis (Franz) 
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1. Espacio de separación de las antenas más es¬ 
trecho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas (fig. 31). Antenas robustas (fig. 32). Edeagocon 
el lóbulo medio muy acuminado en el ápice 
(fig. 33) . P. galapagoensis lapidicola ssp. n. 

Pitnus (Pitnus) galapagoensis galapagoensis (Franz, 
1985), comb. n. 

Nitpus galapagoensis Franz, 1985: 111. 

Material tipo 

Holotipo: Santa Fé, Islas Galápagos, lg. H. Franz, 
V. 1975 (CF, no estudiado). 

Descripción 

Longitud: 1,2-1,4 mm. Ojos bastante convexos 
(fig. 28); espacio de separación de las antenas más 
ancho que el diámetro del primer artejo de las mis¬ 
mas (fig. 28); antenas muy gráciles (fig. 29), con to¬ 
dos los artejos más largos que anchos, el noveno fu¬ 
siforme y muy acuminado en el ápice. Pronoto lige¬ 
ramente transverso y con su máxima anchura en el 
tercio posterior (fig. 27), punteado del disco clara¬ 
mente más rugoso y marcado en el tercio anterior 
que en los dos tercios posteriores. Elitros con los la¬ 
dos algo arqueados (fig. 27), estriólas transversales 
moderadamente marcadas, pubescencia elitral eriza¬ 
da en los intervalos y yacente en las fosetas, las se¬ 
das de las fosetas son claramente más largas que el 
espacio de separación longitudinal entre dos sedas 
consecutivas. Edeago (fig. 30) con el lóbulo medio 
poco afilado en el ápice y con los parámeros anchos. 

Distribución geográfica 

Endémico de la isla de Santa Fé, en el archipiéla¬ 
go de las Galápagos (Ecuador). Además de un pa¬ 
ratipo (CF) con los mismos datos de captura que el 
holotipo, he estudiado una serie de 8 ejemplares de: 
«ECU: Galápagos. Santa Fé, littoral, Cryptocarpus 
litter, 6-IV-89, S.B. Peck, 89-103» (CP y CB). 

Pitnus (Pitnus) galapagoensis lapidicola ssp. n. 
Material tipo 

Holotipo cf: Isla de Santa Cruz, Islas Galápagos, 
Turtle Bay, «sous pierres», I. 1965, Leleup leg. 
(IRSN). Paratipos: 5 ejemplares de ambos sexos re¬ 
cogidos con el tipo (IRSN y C B). 
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Fig. 43.—Habitus de Pitnus striatus sp. n. (macho). 
Fig. 43.—Habitus of Pitnus striatus sp. n. (male). 


Descripción 

Longitud: 1,0-1,2 mm. Ojos moderadamente con¬ 
vexos (fig. 31); espacio de separación de las antenas 
más estrecho que el diámetro del primer artejo de 
las mismas (fig. 31); antenas robustas (fig. 32), con 
los artejos del sexto al octavo tan largos como an¬ 
chos, el noveno elíptico. Pronoto ligeramente trans¬ 
verso y con su máxima anchura en el tercio poste¬ 
rior, punteado del disco claramente más rugoso y 
marcado en el tercio anterior que en los dos tercios 
posteriores. Elitros con los lados algo arqueados, es¬ 
triólas transversales moderadamente marcadas, pu¬ 
bescencia elitral erizada en los intervalos y yacente 
en las fosetas, las sedas de las fosetas son claramente 
más largas que el espacio de separación longitudinal 
entre dos sedas consecutivas. Edeago (fig. 33) con el 
lóbulo medio ligeramente ensanchado cerca del ápi¬ 
ce, que es muy afilado, y con los parámetros anchos. 
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Figs. 44-47.— Pitnus sirialus sp. n.: 44) Shape of the pronotum 
and elvtra of the female. 45) Male antenna. 46) Female antenna. 
47) Aedeagus. 


Observaciones 

La diferenciación de esta subespecie respecto a P. 
galapagoensis galapagoensis es inequívoca: las ante¬ 
nas son más robustas, el espacio de separación de las 
mismas es más estrecho y el lóbulo medio del edea- 
go es más afilado en el ápice. 

Distribución geográfica 

Endémico de la isla de Santa Cruz, en el archipié¬ 
lago de las Galápagos (Ecuador), como P. pintae 
granáis. 

Pitnus (Pitnus) tucsonianus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Ex Tucson, Arizona, at Nogales, 
«with cacti», J. M. Kaiser, 27-111-67 (21622) 
(USNM). Paratipos: 2 machos recogidos con el tipo 
(USNM y CB). 


Descripción 

Longitud: 1,0-1,1 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas más estrecho que el 
diámetro del primer artejo de las mismas (similar a 
P. galapagoensis lapidicola, véase fig. 31); antenas 
moderadamente gráciles (fig. 35), con los artejos del 
cuarto al octavo algo más largos que anchos, el no¬ 
veno elíptico. Pronoto ligeramente más largo que an¬ 
cho, con los lados algo arqueados (fig. 34), puntea¬ 
do del disco claramente más rugoso y marcado en el 
tercio anterior que en los dos tercios posteriores. Eli¬ 
tros con los lados algo arqueados (fig. 34), estriólas 
transversales moderadamente marcadas; pubescencia 
elitral erizada en los intervalos y yacente en las fose- 
tas, las sedas de las fosetas son más cortas que el es¬ 
pacio de separación longitudinal entre dos sedas con¬ 
secutivas. Edeago (fig. 36) con el lóbulo medio lan¬ 
ceolado y con los parámeros gráciles y sinuosos. 

Observaciones 

Especie similar a P. galapagoensis (especialmente 
P. galapagoensis galapagoensis). Puede separarse de 
la misma por tener la pubescencia de las fosetas eli- 
trales más corta, el pronoto algo más largo y el edea¬ 
go con el lóbulo medio anchamente lanceolado y con 
los parámeros gráciles y sinuosos (lóbulo medio sólo 
algo ensanchado cerca del ápice, y parámeros anchos 
y no sinuosos en P. galapagoensis). 

Distribución geográfica 

Especie solamente conocida por los tres ejempla¬ 
res de la serie típica. Según los datos de las etique¬ 
tas, fueron detectados en Nogales sobre cactus pro¬ 
cedentes de Tucson (Arizona, EE.UU.). 


Pitnus (Pitnus) huesanus Fisher, 1919 

Pitnus huesanus Fisher, 1919: 295. 

Pitnus huesanus Fisher; Papp, 1962: 380. 

Material tipo 

Holotipo: Key West, FLA., E. A. Schwarz 
(USNM, no estudiado). 

Descripción 

Longitud: 1,0-1,3 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas más ancho que el 
diámetro del primer artejo de las mismas (similar a 


178 


Eos 68 (2). 1992: 167-192/28-XII-1992 














SISTEMATICA, HISTORIA NATURAL Y BIOGEOGRAFIA DEL GENERO PITNUS 


P. galapagoensis galapagoensis , véase fig. 28); ante¬ 
nas moderadamente gráciles (fig. 38), con los artejos 
del cuarto al octavo algo más largos que anchos, el 
noveno elíptico, bastante acuminado en el ápice. Pro¬ 
noto ligeramente más largo que ancho, con los lados 
más o menos arqueados (fig. 37), punteado del disco 
más rugoso en el tercio anterior que en los dos ter¬ 
cios posteriores. Elitros con los lados más o menos 
arqueados (fig. 37), estriólas transversales variable¬ 
mente marcadas; pubescencia elitral semiyacente en 
los intervalos y yacente en las fosetas. Edeago 
(fig. 39) con el lóbulo medio subcilíndrico y bastante 
curvado dorso-ventralmente y con los parámeros 
convergentes hacia el lóbulo medio. 

Observaciones 

Especie bien caracterizada por el estrecho espacio 
de separación de las antenas, conformación del pro¬ 
noto y élitros y estructura del edeago. El abundante 
material examinado permite hacer algunas precisio¬ 
nes respecto a la variabilidad de algunos caracteres. 
Por ejemplo, el punteado del tercio anterior del pro¬ 
noto puede ser más o menos rugoso incluso dentro 
de una serie de ejemplares de la misma procedencia. 
También se observa una cierta variabilidad en cuan¬ 
to a las estriólas transversales de los élitros, que pue¬ 
den ser más o menos marcadas, y también en lo que 
se refiere a los lados del pronoto y de los élitros, que 
pueden ser más o menos arqueados. Un caso extre¬ 
mo en esta variabilidad se ha observado en dos ejem¬ 
plares de Cuba (C. Manzanillo, véase la distribución 
geográfica), en los cuales el pronoto es claramente 
transverso y los élitros son más bien ovales que sub¬ 
paralelos, aunque el edeago sigue el mismo modelo 
básico de los P. huesanus de Florida. Si se obtuviera 
una serie más amplia de ejemplares de esta localidad 
cubana y se mantuvieran estos caracteres, parecería 
razonable proponer una subespecie de P. huesanus 
para dicha población. 

Distribución geográfica 

Especie muy frecuente en la Península de Florida, 
islotes y cayos adyacentes (EE.UU.), e islas Baha- 
mas. Aparte de 2 paratipos procedentes de «Key 
West, 11-III-12, FLA, E. A. Schwarz», recogidos so¬ 
bre Icthyomethia piscipula (FlSHER, 1919) (USNM), 
he estudiado los siguientes materiales: 

4 ejemplares de «Pompano Beach, Florida, 28-1-1971, E. J. Ki- 
teley» (USNM); 8 ejemplares de la misma procedencia (FMNH y 
CB); 30 ejemplares de «FLA, Monroe CO, Big Pine Key, Long 
Beach, on sea lavender, 20-V-90, S. Peck» (CP y CB); 3 ejempla¬ 
res de «Monroe Co. Fia. 5, Loggerhead Key, dry tortugas, H. A. 
Denmark coll., ll-VII-1963, Tournefortia gnaphalodes» (FSCA); 



Figs. 48-52 .—Pitnus robusíus sp. n.: 48) Shape of the pronotum 
and elytra of the male. 49) Ditto, female. 50) Male antenna. 
51) Female antenna. 52) Aedeagus. 


18 ejemplares de «Bahama Ids., on sea lavender, X.4.40» (USNM 
y CB); 4 ejemplares de «Water Bay, Bahamas, Wickham» 
(USNM); 6 ejemplares de «N. of A.A.F.B., Eleuthera I., Baha¬ 
ma Is., W.I.H.L. Dozier, 25-1-1956, on sea grape» (FSCA y CB); 
21 ejemplares de «Man-O-War Cay, nr. Abaco, Bahamas, Aug. 
15-24, 1971, H. & A. Howden» (CMNO y CB); 2 ejemplares de 
«Cuba, C. Manzanillo, V. 1963, F. de Zayas leg.» (USNM) (véan¬ 
se los comentarios referidos a esta última localidad en las observa¬ 
ciones). 

Pitnus (Pitnus) mexicanus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: «México. Hda. Cuitzmala near Cue¬ 
va del Pirata, vegetation on dunes between rocks, 
27-1-82, A. Pescador» (USNM). Paratipos: una serie 
de 19 ejemplares recogidos con el tipo (USNM y CB) 
y 6 ejemplares de «Manzanillo, México, 
15-VIII-1981, X. Bellés leg.» (CB y USNM). 

Descripción 

Longitud: 1,0-1,3 mm. Ojos poco convexos: espa¬ 
cio de separación de las antenas más estrecho que el 
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Figs. 53-57 .—Pitnus longicornis sp. n.: 53) Shapc of the prono- 
tum and elytra of thc malc. 54) Ditto, female. 55) Male antenna. 
56) Female antenna. 57) Aedeagus. 


diámetro del primer artejo de las mismas (similar a 
P galapagoensis lapidicola , véase fig. 31); antenas 
muy gráciles (fig. 41), con todos los artejos claramen¬ 
te más largos que anchos, el noveno fusiforme, muy 
acuminado en el ápice. Pronto más largo que ancho, 
con los lados subparalelos (fig. 40), puntuación del 
disco muy ligeramente más rugosa en el tercio ante¬ 
rior que en los dos tercios posteriores. Elitros con los 
lados subparalelos (fig. 40), estriólas transversales 
poco marcadas; pubescencia elitral erizada en los in¬ 
tervalos y yacente en las fosetas. Edeago (fig. 42) con 
el lóbulo medio subcilíndrico y bastante robusto, y 
con los parámeros muy gráciles. 


Observaciones 

Se relaciona con P. huesanus. Sin embargo, P. 
mexicanus tiene las antenas mucho más gráciles, el 
espacio de separación de las mismas más estrecho y 
el lóbulo medio del edeago más robusto. 


Distribución geográfica 

Especie distribuida por la costa del Pacífico de 
México, al sur del Cabo Corrientes: Cuitzmala (Ja¬ 
lisco) y Manzanillo (Colima). 


Grupo de P. striatus 

Los componentes de este grupo se caracterizan por 
su aspecto general robusto, con los élitros anchamen¬ 
te ovales. Además, el pronoto es sensiblemente di¬ 
ferente en ambos sexos (en el macho con los lados 
subparalelos, con la máxima anchura en el medio, y 
en la hembra con los lados redondeados, con la máxi¬ 
ma anchura en el tercio posterior). 


Clave de especies del grupo P. striatus 

1. Lóbulo medio del edeago engrosado en su par¬ 
te distal (figs. 47, 52) .2 

— Lóbulo medio del edeago poco o nada engro¬ 
sado en su parte distal (figs. 57, 62) .3 

2. Antenas gráciles, progresivamente estrechadas 

hacia el ápice, sobre todo en los machos (figs. 45, 
46). Estriólas elitrales muy marcadas. Edeago con los 
parámeros robustos, bruscamente afilados y acoda¬ 
dos cerca del ápice (fig. 47) . P. striatus sp. n. 

— Antenas robustas, con los artejos tan largos 
como anchos a partir del cuarto (figs. 50, 51). Estrió¬ 
las elitrales variables. Edeago con los parámeros más 

gráciles y suavemente sinuosos (fig. 52) . 

. P. robustus sp. n. 

3. Antenas muy gráciles, con todos los artejos ne¬ 

tamente más largos que anchos (figs. 55, 56). Pun¬ 
teado del pronoto mucho más rugoso en el tercio an¬ 
terior. Parámeros del edeago poco sinuosos 
(fig. 57) . p. longicornis sp. n. 

— Antenas menos gráciles, séptimo y octavo ar¬ 

tejos prácticamente tan largos como anchos (figs. 60, 
61). Punteado del pronoto ligeramente más rugoso 
en la mitad anterior. Parámeros del edeago muy si¬ 
nuosos (fig. 62) . P. antillanas sp. n. 


Pitnus (Pitnus) striatus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: México, Isla Mujeres. Sta. 7, 
3-4-1960, Clarke («Beating beach shrubs in sand») 
(USNM). Paratipos; una serie de 10 ejemplares de 
ambos sexos recogidos con el tipo (USNM y CB). 
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Descripción (Cf) 

Longitud: 0,9-1,2 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas tan ancho como el 
diámetro del primer artejo de las mismas y con un 
surco longitudinal poco marcado; antenas bastante 
gráciles (fig. 45), con todos los artejos más largos que 
anchos, el noveno elíptico, robusto y con el ápice 
romo. Pronoto subcuadrado, con los lados subpara¬ 
lelos y con la máxima anchura en el medio (fig. 43), 
punteado del disco granuliforme, ligeramente más 
marcado en el tercio anterior. Elitros ovales (fig. 43), 
estriólas transversales perfectamente marcadas; pu¬ 
bescencia elitral formada por sedas amarillas, eriza¬ 
das en los intervalos y yacentes en las fosetas. Edea- 
go (fig. 47) con el lóbulo medio engrosado en su par¬ 
te distal y con los parámeros robustos, bruscamente 
afilados y acodados cerca del ápice. 


Observaciones 

La hembra tiene las antenas algo más cortas, con 
el sexto, séptimo y octavo artejos poco más largos 
que anchos (fig. 46); el pronoto es ligeramente trans¬ 
verso, con la máxima anchura en el tercio basal; los 
élitros son más robustos, con los lados más paralelos 
en su porción media (fig. 44). 

Por la estructura del edeago se relaciona con la es¬ 
pecie siguiente. 



Figs. 58-62.— Pitnus antillanas sp. n.: 58) Forma del pronoto y de 
los élitros del macho. 59) Id. de la hembra. 60) Antena del ma¬ 
cho. 61) Id. de la hembra. 62) Edeago. 


Figs. 58-62 .—Pitnus antillanus sp. n.: 58) Shape of the pronotum 
and elytra of the male. 59) Ditto. female. 60) Male antenna. 
61) Female antenna. 62) Aedeagus. 


Distribución geográfica 

Endémico de la isla Mujeres, frente a Cancón 
(Quintana Roo, México), como Pitnus (Pitnus) par- 
vus. 

Pitnus (Pitnus) robustus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Isla de Klein Curasao (Antillas Ho¬ 
landesas), 1-10-1948, E. Shore (USNM). Paratipos: 
una serie de 30 ejemplares de ambos sexos recogidos 
con el tipo (NSSU, USNM y CB). 


Descripción (Cf) 

Longitud: 0,9-1,3 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas tan ancho como el 
diámetro del primer artejo de las mismas y con un 
surco longitudinal poco marcado; antenas muy robus¬ 
tas (fig. 50), con los artejos del cuarto al octavo 
transversos, el noveno oval, robusto y con el ápice 
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romo. Pronoto algo más largo que ancho, con los la¬ 
dos arqueados y con la máxima anchura en el medio 
(fig. 48), punteado del disco granuliforme, ligera¬ 
mente más marcado en el tercio anterior. Elitros de 
lados redondeados (fig. 48), estriólas transversales 
variablemente marcadas según los ejemplares; pu¬ 
bescencia elitral formada por sedas amarillas, eriza¬ 
das en los intervalos y yacentes en las fosetas. Edea¬ 
go (fig. 52) con el lóbulo medio engrosado en su par¬ 
te distal y con los parámeros gráciles y suavemente 
sinuosos. 


Observaciones 

La hembra tiene las antenas más cortas (fig. 51), 
pero siguiendo la misma proporcionalidad de los ar¬ 
tejos que el macho; el pronoto es ligeramente trans¬ 
verso y los élitros son menos acuminados en el ápice 

(f'g- 49 >- 

Comparando los ejemplares de la localidad típica 
con los de otras procedencias (véase la distribución 
geográfica) se observa una cierta variabilidad en de¬ 
terminados caracteres. Los ejemplares de la isla de 


181 














X BELLES 



Fig. 63.—Habitus of Pitnus australiae Lea (male). 


Aruba son algo más robustos, con los élitros ligera¬ 
mente más cortos; los de Venezuela tienen las ante¬ 
nas un poco más largas y los élitros variables, desde 
ovales hasta casi esféricos; los de la isla Margarita tie¬ 
nen la pubescencia elitral más corta. 

P. robustus se relaciona con la especie precedente 
por la estructura del edeago, con el lóbulo medio en¬ 
grosado en la parte apical. En esta especie, sin em¬ 
bargo, las antenas son mucho más cortas y robustas, 
y los parámetros del edeago son diferentes, más grá¬ 
ciles y con las sedas apicales más largas. 


Distribución geográfica 

Aparte de los tipos, procedentes de la isla de Klein 
Curasao, he estudiado un abundante material de las 
siguientes procedencias: 


25 ejemplares de la isla de Aruba, cercana a la anterior, 15 de 
los cuales son de la localidad de Reef Boekoeti, 17-1-1949, 8 de 
Hofje Fontein. 30-12-1948. 1 de Sabana Blancoe, E. Oranjestad, 
31-12-1948 y I de Sero Colorado, Basora Beach. 29-9-1968 (NSSU, 
USNM, CB); 3 hembras de la isla Margarita. Punta Mosquito 
(«Beach debris»), 13-1-1964 (NSSU, USNM. CB); 1 macho y 4 
hembras de Ex. Venezuela («with green leaf tobáceo»), C. E. An¬ 
drews, 19-12-1957 (USNM. CB); 118 ejemplares de ambos sexos 
de Venezuela, Sucre. 7-1987. S. & J. Peck (USNM. CP. FMNH. 
CB). 


En definitiva, P. robustus se distribuye por la cos¬ 
ta venezolana y pequeñas islas adyacentes (Klein Cu¬ 
rasao, Aruba, Margarita). 


Pitnus (Pitnus) longicornis sp. n. 


Material tipo 

Holotipo cf: Isla de Curasao (Antillas Holande¬ 
sas), Boca Grandi, W. Cliff, Savonet (Hippomane), 
19-11-1963 (USNM). Paratipos: una serie de 8 ejem¬ 
plares de ambos sexos recogidos con el tipo (NSSU, 
USNM, CB); 2 ejemplares procedentes de la locali¬ 
dad de Fuik Baai, W. («wall of coral debris, Lagun- 
cularia»), 17-11-1963, en la misma isla (NSSU, 
USNM); 3 ejemplares de la isla de Bonaire, 2 pro¬ 
cedentes de Lac, Cai. 1-10-1948 y 1 de Lac, Playa 
Palu Calbas, 5-9-1967 (NSSU. USNM, CB); 5 ejem¬ 
plares de la isla de Klein Bonaire, N. Shore, Bontia, 
3-12-1963 (NSSU, USNM, CB). 


Descripción ( cf) 

Longitud: 0,9-1,1 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas tan ancho como el 
diámetro del primer artejo de las mismas y con un 
surco longitudinal poco marcado; antenas notable¬ 
mente gráciles (fig. 55), con todos los artejos clara¬ 
mente más largos que anchos, el noveno elíptico, ro¬ 
busto y con el ápice romo. Pronoto ligeramente 
transverso, con los lados subparalelos y con la máxi¬ 
ma anchura en el medio (fig. 53), mostrando una lí¬ 
nea transversal de puntos muy marcados que sepa¬ 
ran el tercio anterior fuertemente ruguloso, de los 
dos tercios posteriores granulosos. Elitros relativa¬ 
mente cortos, poco más largos que anchos y nada 
acuminados en el ápice (fig. 53), estriólas transver¬ 
sales moderadamente marcadas; pubescencia elitral 
formada por sedas amarillas, erizadas en los interva¬ 
los y yacentes en las fosetas. Edeago (fig. 57) con el 
lóbulo medio no ensanchado en el ápice y con los pa- 
rámeros poco sinuosos y bastante gráciles, provistos 
de largas sedas en su parte distal. 
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Observaciones 

El dimorfismo sexual se puede apreciar particular¬ 
mente en la forma del pronoto, más transverso en las 
hembras (fig. 54) y en la longitud de las antenas, más 
cortas en las hembras (fig. 56). 

La estructura de las antenas y del edeago caracte¬ 
rizan a P. longicornis separándola de todos sus con¬ 
géneres del grupo de P. striatus. 


Distribución geográfica 

Especie propia de las islas de Curasao, Bonaire y 
Klein Bonaire. 


Pitnus (Pitnus) antillanus sp. n. 

Material tipo 

Holotipo cf: Puerto Rico. Playa de Barrio Jobos, 
Punta Jacinto, Isabela («dead leaves of Mallatonia 
gnaphalodes») , 24-1-1956 (USNM). Paratipos: una 
serie de 38 ejemplares de ambos sexos recogidos con 
el tipo (USNM, CB); 19 ejemplares procedentes de 
Guania Bay, en la misma isla, Sta. 357, 5-1-1937, 
Chapín y Blackwelder (USNM, CB); 2 ejemplares 
de Cayo Solito, 12-9-1964, Heatwole, Levins y 
McKenzie (USNM); 2 ejemplares de la isla de Mona, 
cercana a Puerto Rico, 11, 31-8-1944, Beatty 
(USNM). 


Descripción (C?) 

Longitud: 1,0-1,4 mm. Ojos bastante convexos; es¬ 
pacio de separación de las antenas tan ancho como 
el diámetro del primer artejo de las mismas y con un 
surco longitudinal muy poco marcado; antenas rela¬ 
tivamente gráciles (fig. 60), con los artejos primero, 
segundo, tercero y noveno netamente más largos que 
anchos, este último elíptico, robusto y con el ápice 
romo, del cuarto al octavo se acortan progresivamen¬ 
te hasta llegar a ser subcuadrados (séptimo y octa¬ 
vo). Pronoto subcuadrado, con los lados subparale¬ 
los y con la máxima anchura en el medio (fig. 58), 
punteado del disco granuliforme, ligeramente más 
marcado en la mitad anterior. Elitros ovales (fig. 58), 
estriólas transversales variablemente marcadas; pu¬ 
bescencia elitral formada por sedas amarillas, eriza¬ 
das en los intervalos y yacentes en las fosetas. Edea¬ 
go (fig. 62) con el lóbulo medio poco o nada ensan¬ 
chado cerca del ápice, y con los parámeros gráciles 
y sinuosos. 



Figs. 64-65 .—Pitnus australiae Lea, edeago: 64) Visión dorsal. 
65) Visión lateral. 

Figs. 64-65 .—Pitnus australiae Lea. aedeagus: 64) Dorsal view. 
65) Lateral view. 


Observaciones 

Las hembras son algo más robustas, con los élitros 
más convexos, el pronoto ligeramente más ancho 
(fig. 59) y las antenas más cortas (fig. 61). 

Comparando los ejemplares de la serie típica con 
los de otras procedencias (véase la distribución geo¬ 
gráfica) se observa una cierta variabilidad en deter¬ 
minados caracteres. Por ejemplo, los ejemplares de 
la isla de Santa Cruz (Islas Vírgenes) tienen las an¬ 
tenas algo más gráciles, la puntuación del pronoto es 
más difusa y los lados de los élitros son menos ar¬ 
queados; los de la isla de San Cristóbal (Saint Kitts) 
tienen las antenas un poco más robustas, la puntua¬ 
ción del pronoto es asimismo más confusa y los éli¬ 
tros son más cortos. 

La morfología externa de P. antillanus recuerda a 
la de P. striatus. No obstante se separa bien de esta 
última especie por el diferente punteado del prono¬ 
to, menos grosero y con las granulaciones mejor di- 
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- Grupo Pitnus stnatus 

_ _ Grupo Pitnus pygmaeus 

- - Grupo Pitnus austrahae 

- Sphaericus 

Fig. 66.—Cladograma obtenido del análisis filogenético de los tres 
grupos de Pitnus: grupos de P. striatus y de P. pygmaeus (subgé¬ 
nero Pitnus) y grupo de P. austrahae (subgénero Octopitnus). El 
género Sphaericus se ha considerado como grupo externo. 

Fig. 66.—Cladogram obtained from the phylogenetic analysis oí 
the three Pitnus groups studied: P. striatus and P. pygmaeus 
groups (subgenus Pitnus) and P. austrahae group (subgenus Oc¬ 
topitnus). The genus Sphaericus is considered as externa! group. 


ferenciadas, las proporciones de los artejos de las an¬ 
tenas y, particularmente, por el edeago. con el lóbu¬ 
lo medio y los parameros más gráciles. La estructura 
del edeago relaciona a esta especie con P. longicor- 
nis, pero la presente especie tiene una estructura di¬ 
ferente del pronoto, las antenas más cortas y los éli¬ 
tros más largos. 

Distribución geográfica 

Aparte de la serie típica procedente de Puerto Rico 
e isla Mona, he estudiado material de las siguientes 
procedencias: 

15 ejemplares de «St. Croix, Virgin Islands. ll-XI-1936. Black- 
welder» (USNM y CB); 1 ejemplar de «St. John, Europa Bay. 
22-V-1979. Muehmore (sifted tea from wrack and under rocks on 
beach)» (USNM); 2 ejemplares de «Saint Kitts Island. BWI. 
19-X-1936. Blackwelder» (USNM); 1 ejemplar de «St. Croix. 
H. A. Beatty n.° 429/1937». (DEOSU). 

Subgénero Octopitnus nov. 

Especie tipo: Pitnus australiae Lea, 1923. 

El carácter discriminatorio más aparente de este 
subgénero es la estructura de las antenas, compues¬ 
tas por ocho artejos. Se trata de una estructura sin¬ 
gular dentro de la familia Ptinidae. En comparación 
con el subgénero Pitnus s. str., el edeago resulta tam¬ 
bién bastante característico, al presentar el lóbulo 
medio (visto en posición dorsal) prácticamente tan 
ancho como la anchura de los dos parámeros juntos. 
Además, la pubescencia del pronoto y de los élitros 
está formada por sedas más o menos gruesas, de as¬ 
pecto escamiforme. 

Hasta el presente se halla representado por una 
sola especie. 

Pitnus (Octopitnus) australiae Lea 

Pitnus australiae Lea. 1923: 356. 


Material tipo 

Holotipo d": Pearson Island, S. Australia (SAM). 
En la misma etiqueta se halla pegado un ejemplar 
hembra, pero el holotipo está indicado por las letras 
TY escritas (presumiblemente por Lea) debajo del 
mismo. Además, tiene las siguientes etiquetas rotu¬ 
ladas: «Australiae Lea. Type. Pearson I.» / «Pitnus 
australiae. S. Australia. Type» / «Belongs to S.A. 
Museum» (etiqueta roja). 

Descripción 

Longitud: 1,0-1,4 mm. Ojos poco convexos; espa¬ 
cio de separación de las antenas claramente más an¬ 
cho que el diámetro del primer artejo de las mismas; 
antenas gráciles (fig. 63), con todos los artejos más 
largos que anchos, el octavo fusiforme. Pronoto más 
largo que ancho y con los lados arqueados (fig. 63), 
punteado del tercio anterior del disco prácticamente 
igual o sólo ligeramente más rugoso que el resto. Eli¬ 
tros de lados subparalelos y no acuminados en el ápi¬ 
ce (fig. 63), con las estriólas transversales moderada¬ 
mente marcadas; pubescencia elitral constituida por 
sedas escamiformes de color amarillento, semierec- 
tas, e insertas exclusivamente en las fosetas. Edeago 
(figs. 64, 65) con el lóbulo medio muy ancho y acu¬ 
minado en el ápice, y con los parámeros gráciles y su¬ 
brectilíneos. 

Observaciones 

El dimorfismo sexual es poco aparente. Las hem¬ 
bras son, en general, algo más robustas. En cuanto 
a la variabilidad morfológica de esta especie, Lea 
(1923) ya cita que los ejemplares de Pelsart Island y 
de Swan River (véase distribución geográfica) son de 
talla claramente más pequeña que la de las restantes 
localidades, lo cual ha sido efectivamente constatado 
a lo largo del presente estudio. Además, se observa 
una cierta variabilidad en los élitros (más o menos 
cortos), antenas (más o menos robustas), en las es¬ 
triólas elitrales (más o menos marcadas), y en las se¬ 
das del dorso (más o menos largas y gruesas). Dicha 
variabilidad puede observarse en una misma locali¬ 
dad, por ejemplo dentro de la serie de ejemplares 
procedentes de las proximidades de Eucla o de Ge- 
raldton. 


Distribución geográfica 

Además del holotipo, procedente de la isla de 
Pearson, al S. de Australia, he examinado todos los 
paratipos que se conservan actualmente de las si- 
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guientes localidades ya mencionadas en la descrip¬ 
ción original (Lea, 1923): 

Pearson Island, T. V. Campbell (3 ejemplares); Kangaroo Is- 
land, A. H. Elston (1 ejemplar); Sleaford Bay, T. Blackburn (1 
ejemplar); Swan River, J. Clark y A. M. Lea (3 ejemplares); Ge- 
raldton, T. Hooper y A. M. Lea (27 ejemplares); Pelsart Island, 
A. M. Lea (41 ejemplares) (SAM y CSIRO). Todos estos ejem¬ 
plares llevan la etiqueta «co-type» original. Además, entre los ma¬ 
teriales examinados por Lea hay 3 ejemplares que proceden de 
«Flinders I., S. Australia, T. V. Campbell» (SAM) que no llevan 
la etiqueta de «co-type» pero que pertenecen también a P. aus- 
traliae. Cabe suponer que la isla de Flinders a que se refiere la eti¬ 
queta sería la que se halla en el pequeño grupo de islas Investiga- 
tor, al Este de la Gran Bahía Australiana (la fauna entomológica 
de este grupo de islas fue estudiada por A. M. Lea, véase Lea, 
1923), y no la isla de Flinders que se halla en el estrecho de Bass, 
entre Australia y Tasmania. 

Como materiales más modernos, he estudiado: 

28 ejemplares de «W. Australia, 5 km S, of Eucla, 18-VIII-1978. 
H. & A. Howden leg.» (CSIRO, CNCO. CB): 6 ejemplares de 
«Austl.: W. Austl. Moses Rock 8,1 mi S. Yalligup, 16-XI-1976. 
FMHD 76-5029. beating vegetation, B Kethley» (FMNH. CB); 
1 ejemplar de «Dongara. W. A. (29.15S 114.56E), 12 Sept. 1981, 
siftingsand. A. Calder, coll.» (CSIRO); 1 ejemplar de «13 km SE 
by S Dongara WA, 12 Sept. 1981. sifting sand. A. Calder, coll.» 
(CB); 1 ejemplar de «Australia: WA Coronation Beach. 29 km 
N. Geraldton, 7-8-IX-1981, H. & A Howden» (CSIRO); 1 ejem¬ 
plar de «Australia: WA Thomas River. Cape Arid N. PK., 
1-5-X-1981. H. & A. Howden» (CSIRO) (fig. 69). 

NOTAS SOBRE HISTORIA NATURAL 

En cuanto a datos sobre la historia natural de las 
especies de Pitnus, únicamente se conocen detalles 
puntuales de las circunstancias de captura que, en el 
mejor de los casos, sólo aportan una información 
muy general sobre tipos de hábitat. 

Así, por ejemplo, los datos de recolección sugie¬ 
ren que numerosas especies de Pitnus tienen prefe¬ 
rencias sabulícolas y más o menos halófilas. En mu¬ 
chos casos se han encontrado en zonas arenosas, a 
menudo cerca del mar, ya sea bajo piedras (P. gala- 
pagoensis lapidicola en las Galápagos, P. mexicanus 
en la costa mexicana del Pacífico, P. antillanus en las 
Islas Vírgenes), o entre restos coralinos (P. longicor- 
nis en Curasao) o de diversa índole ( P. robustus en 
Klein Curasao, P. antillanus en las Islas Vírgenes), 
o bien en sustratos vegetales. En este último caso se 
conocen citas sobre arbustos no identificados (P. par- 
vus en la Isla Mujeres, en México, P. huesanus en 
las Bahamas, P. mexicanus en la costa del Pacífico 
de México), sobre especies vegetales concretas: P. fa¬ 
llí sobre Dalea sp. (Leguminosae) en Baja Califor¬ 
nia, P. huesanus sobre Icthyomethia (= Piscidia) pis- 
cipula (Leguminosae) y Tournefortia (= Mallatonia) 
gnaphalodes (Boraginaceae) en Florida y sobre Coc- 
coloba sp. (Polygonaceae) («sea lavender») en las 
Bahamas y en Florida, P. australiae sobre Atriplex 
sp. (Chenopodiaceae) en Australia; o entre el man- 
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Fig. 67.—Distribución mundial del género Pitnus. 
Fig. 67.—World distribution of the genus Pitnus. 


tillo o sobre vegetales muertos: P. galapagoensis ga- 
lapagoensis en mantillo de Cryptocarpus sp. (Hepta- 
ginaceae) en las Galápagos, P. antillanus en hojas 
muertas de Tournefortia gnaphalodes en Puerto 
Rico, P. robustus entre la arena bajo arbustos no 
identificados en la costa de Venezuela. 

Algunas especies han sido localizadas a baja alti¬ 
tud atraídas por la luz (P. pintae granáis en las Ga¬ 
lápagos) o bien sobre cactus (P. pacatus en la isla del 
Espíritu Santo, en México, P. tucsonianus en Arizo- 
na). Este último caso indica tendencias xerófilas en 
localidades más o menos alejadas del litoral. Tam¬ 
bién vale la pena mencionar el caso de P. robustus 
encontrado en Venezuela sobre hojas de tabaco y el 
de P. antillanus recogido sobre té entre los restos de 
un naufragio, en la isla de Saint John. 

Curiosamente, las preferencias por ecosistemas de 
litoral marino observadas en la mayor parte de las es¬ 
pecies de Pitnus, coinciden con los que muestran las 
especies del género Neoptinus, filogenéticamente 
próximo a Pitnus. Tanto Neoptinus parvus Gahan en 
la isla de Christmas, como N. marginicollis (Bellés y 
Lawrence) en Australia, se han hallado en áreas are¬ 
nosas próximas al litoral, formando galerías (larvas y 
adultos) en las ramillas secas del arbusto Scaevola se- 
ricea (véase BELLÉS y LAWRENCE, 1990). 

Aparte del interés naturalista de estos datos sobre 
preferencias ecológicas, los hábitos más o menos ha¬ 
lófilos que sugieren tienen también interés biogeo- 
gráfico (véase el capítulo siguiente) ya que encajan 
bien con las hipótesis de dispersión por vía hidrocó- 
rica, para explicar la presencia de algunas especies 
en islas, particularmente en las de origen oceánico. 
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Tabla I.—Caracteres (y estados correspondientes) utilizados para el análisis cladístico del género Pitnus 
Table I.— Characters (and their corresponding States) used for the cladistic analysis of the ge ñus Pitnus 


N.° 


1 


2 


3 


4 


5 


6 


7 


8 


9 


Carácter 


Estado del carácter 


Plesiomorfo (0) 


Apomorfo (1) 


Antenas (n.° artejos) Once 

Antenas (dimorfismo sexual) Prácticamente iguales en ambos sexos 

Superficie del pronoto Finamente granulosa o reticulada 

Puntuación de la parte anterior del pro- Prácticamente igual al resto 
noto 


Húmeros Más o menos marcados 


Parte esternal del abdomen Estrechándose progresivamente hacia el 

ápice 

Primera y segunda sutura de los esterni- Bien marcadas 
tos abdominales 


Lóbulo medio del edeago Más estrecho que los dos parámeros jun¬ 

tos 


Unión basal de las dos ramas del seg- Simple 
mentó genital del macho 


Ocho o nueve 


Claramente más robustas en la hembra 


Fuertemente rugosa 

Netamente más rugosa que el resto 


Completamente borrados 

Estrechándose bruscamente a partir del 
tercer esternito 


Más o menos borradas 


Tan ancho como los dos parámeros jun¬ 
tos 


Pedunculada 


CONSIDERACIONES FILOGENETICAS 
Y BIOGEOGRAFICAS 

Datos filogenéticos básicos 

El estudio filogenético cuantitativo de las especies 
del género Pitnus es a la vez prematuro y difícil. Pre¬ 
maturo por cuanto quedan numerosas localidades 
biogeográficamente interesantes por prospectar (par¬ 
ticularmente las Grandes Antillas), cuyo estudio ren¬ 
dirá probablemente nuevos datos significativos. Por 
otro lado, al tratarse de un género muy homogéneo 
desde el punto de vista morfológico, se hace difícil 
disponer de un número suficiente de caracteres que 
sean mínimamente informativos y que permitan un 
tratamiento cuantitativo de la filogenia hasta el nivel 
de especie. Por estos motivos, el análisis filogenético 
cuantitativo se ha abordado hasta el nivel de subgé¬ 
nero y de grupos de especies. 

Como grupo externo se ha considerado el género 
Sphaericus Wollaston, menos modificado que Pitnus 
y estrechamente emparentado con él (véase Bellés, 
1982¿ y las observaciones al género Pitnus del pre¬ 
sente trabajo). En la tabla I se han indicado los ca¬ 
racteres, y los estados correspondientes, que se han 
utilizado para el análisis, y la tabla II representa la 
matriz básica de datos codificados siguiendo las pre¬ 
misas de la tabla I. El análisis cladístico ha sido rea¬ 
lizado con el programa PAUP («Phylogenetic analy- 


Tabla II—Matriz básica de datos codificados según la Tabla I 
para el análisis cladístico del género Pitnus. El género Sphaericus 
ha sido considerado como grupo externo 

Table II.— Basic matrix of data codified according to Table I for 


the cladistic analysis of the genus Pitnus. The genus Sphaericus 
has been considered as external group 



Grupo 

Grupo 

Grupo 

Caracteres 

Sphaericus 

Pitnus 

Pitnus 

Pitnus 



striatus 

pygmaeus 

australiae 

1 

ü 

1 

1 

1 

2 

0 

1 

1 

0 

3 

0 

1 

1 

1 

4 

0 

1 

1 

0 

5 

1 

1 

0 

0 

6 

0 

1 

1 

1 

7 

Ü 

1 

0 

1 

8 

0 

0 

0 

1 

9 

0 

1 

I 

1 


sis using parsimony» (Swofford, 1989, véase tam¬ 
bién Sanderson, 1990), siguiendo la opción 
«Branch and bound» y el método del grupo externo. 
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Fia. 68 —Distribución del género Pitnus en América central. Las especies y subespecies del grupo P. pygmaeus se indican con 
círculos numerados: Pitnus pygmaeus Gorham (1), P. pintae pintae (Franz) (2), P. pintae granáis ssp. n (3). P. fallí sp. n. (4). 
P pacatus sp. n. (5), P. parvus sp. n. (6). P. galapagoensis galapagoensis (Franz) (7), P. galapagoensis lapidicola ssp. n. (8). P. 
tucsonianus sp. n. (9). P. huesanus Fisher (10) y P. mexicanus sp. n. (11). Las especies del grupo P. stnatus se indican con cua¬ 
drados numerados: P. striatus sp. n. (1), P. robustus sp. n. (2), P. longicornis sp. n. (3) y P. antillanus sp. n. (4). 

Fig. 68.—Distribution of thc genus Pitnus in Central America. The species and subspecies of P pygmaeus group> are índicated 
bv numbercd circles: Pitnus pygmaeus Gorham (1). P. pintae pintae (Franz) (2). P. pintae granáis ssp. n (3), P. fallí sp. n (4). 
P. pacatus sp. n. (5). P. parvus sp. n. (6), P. galapagoensis galapagoensis (Franz) (7), P. galapagoensis lapiátcola ssp. n. (8), P. 
tucsonianus sp. n. (9), P. huesanus Fisher (10) and P. mexicanus sp. n. (11). The species of P. stnatus group are indicated by 
numbered squares: P. striatus sp. n. (1), P. robustus sp. n. (2). P. longicornis sp. n. (3) and P. antillanus sp. n. (4). 


En la figura 66 se ha representado el cladograma 
que se obtiene de dicho análisis, con un índice gene¬ 
ral de consistencia de 0,818, y que resulta coherente 
con las hipótesis biogeográficas que se describen a 
continuación. 


Ideas sobre la historia geográfica del género Pitnus 

En la figura 67 puede observarse la distribución 
mundial del género Pitnus, mostrando su manifiesta 
discontinuidad. Por un lado están las especies del 
subgénero Pitnus, repartidas por el área centroame¬ 
ricana e islas adyacentes, tanto en el mar Caribe (An¬ 
tillas mayores y menores), como en el océano Pací¬ 


fico (archipiélago de las Galápagos) (fig. 68), mien¬ 
tras que en Australia se halla la especie Pitnus aus- 
traliae, representante del subgénero Octopitnus 
(fig. 69). 

La interpretación de esta distribución global tan 
claramente disjunta puede abordarse teniendo en 
cuenta las teorías de deriva continental que descri¬ 
ben la fragmentación del supercontinente Gondwa- 
na a partir del Jurásico (véanse, por ejemplo, los es¬ 
quemas generales de TARLING, 1980, y los argumen¬ 
tos más detallados de Norton y Sclater, 1979). 
En el marco de estas teorías, hacia mediados del Cre¬ 
tácico se inicia la separación entre el bloque africano 
y el formado por América del Sur, la Antártida y 
Australia (figs. 70-71), el cual permanece unido du- 
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Fig. 69.—Distribución de Pitnus australiae Lea (Australia). 
Fig. 69.—Distribution of Pitnus australiae Lea (Australia). 


rante el Paleoceno y Eoceno. Hacia el Oligoceno, 
Australia se separa de Sudamérica-Antártida, para 
derivar hacia su posición actual. 

Una hipótesis biogeográfica que puede proponer¬ 
se supondría que la repartición que conocemos del 
género Pitnus (fig. 67) sería el vestigio actual de una 
distribución postcretácica extendida por América, la 
Antártida y Australia. En dicha hipótesis se asume 
que el género nunca ha estado presente en Africa y, 
por otro lado, que se habría extinguido en las áreas 
más meridionales de América del Sur y en la Antárti¬ 
da. 

Cabe añadir, que este tipo de distribución disjunta 
neotropical-australiana no es infrecuente en numero¬ 
sos grupos zoológicos y botánicos. De hecho, ha sido 
señalada y discutida, a menudo bajo la denomina¬ 
ción de «distribución paleoantártica», por biogeógra- 
fos representantes de diversas tendencias conceptua¬ 
les (por ejemplo, Jeannel, 1942; Darlington, 
1957; CROIZAT, 1962; CRACRAFT, 1975; PlELOU, 
1979). Por otro lado, el caso de Pitnus, un género de 
origen presuntamente antiguo, con una distribución 
disjunta y muy asimétrica en cuanto a diversidad es¬ 
pecífica, y que muestra síntomas de especiación ac¬ 
tiva, no es excepcional entre los Ptinidae. Sin ir más 
lejos, el género Sphaericus, que ha sido utilizado 
como grupo externo en el análisis filogenético, cons¬ 
tituye un caso similar. Aparte de S. gibboides (Boiel- 
dieu, 1854) (con diversos sinónimos), que es antro- 
pófila y paracosmopolita (LEPESME, 1944), las res¬ 
tantes especies se concentran en el Mediterráneo oc¬ 


cidental y, sobre todo, en la Macaronesia, con nu¬ 
merosos endemismos en las diferentes islas. Aparte 
de esta región, el género Sphaericus se halla repre¬ 
sentado en Australia por dos especies endémicas (da¬ 
tos inéditos). 

Siguiendo con el género Pitnus, la ausencia de da¬ 
tos en Africa y en América meridional debe conside¬ 
rarse con cautela, puesto que el conocimiento que se 
posee de los Ptinidae de ambos continentes es toda¬ 
vía insuficiente. Es obvio que si prospecciones más 
intensas permiten descubrir representantes del géne¬ 
ro en América meridional y se mantiene su ausencia 
en Africa, la hipótesis propuesta cobraría mayor ve¬ 
rosimilitud. En cambio, si se hallaran Pitnus en Afri¬ 
ca sería más razonable postular una distribución an¬ 
cestral gondwaniana ya desde el Jurásico. 

La explicación alternativa de la distribución disjun¬ 
ta del género Pitnus mediante hipótesis de disper¬ 
sión, contemplando el transporte por vía hidrocórica 
de elementos del género desde América central has¬ 
ta Australia a través del océano Pacífico parece poco 
creíble por cuanto la distancia es muy considerable 
(unas 9.(X)0 millas) y tampoco se conocen datos de 
las islas intermedias. Tampoco parece razonable in¬ 
vocar un transporte antropocórico, por cuanto no hay 
ningún dato que sugiera tendencias antropófilas en 
esas especies o que indique su presencia en produc¬ 
tos almacenados. 

Por lo que respecta al subgénero Pitnus, distribui¬ 
do en América central, está por un lado el grupo P. 
striatus, de Venezuela, Antillas holandesas. Puerto 
Rico, algunas Antillas menores, e Isla Mujeres, cer¬ 
cana a la Península del Yucatán. Por otro lado está 
el grupo P. pygmaeus, de la parte más meridional de 
América del Norte, Isla Mujeres, Cuba, Bahamas y 
archipiélago de las Galápagos (fig. 68). 

La interpretación de la distribución en América 
central puede abordarse partiendo de los datos co¬ 
nocidos sobre la tectónica de placas en Centroamé- 
rica (véanse los trabajos de síntesis editados por 
Stehli y Webb, 1985, el más reciente de Don- 
nelly, 1988, y los trabajos de Rosen, 1975 y 1985, 
que combinan datos geológicos y biogeográficos). 

La tectónica de placas en América central y en el 
área del Caribe es muy compleja. Resumiendo mu¬ 
cho y subrayando aquellos aspectos que más intere¬ 
saran a las hipótesis biogeográficas propuestas más 
adelante, se puede mencionar que desde el Jurásico 
hasta finales del Terciario, las dos Américas parece 
que estuvieron separadas, aunque existen evidencias 
de conexiones limitadas (arcos de islas de origen vol¬ 
cánico) hacia finales del Cretácico y hacia el Oligo¬ 
ceno (figs. 72-74). A partir del Mioceno, la conexión 
de ambas Américas deviene progresivamente conti¬ 
nua hasta culminar en la consolidación definitiva del 
istmo centroamericano hacia el Plioceno (fig. 75). 
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Figs. 70-71.—Reconstrucción de la situación de los continentes derivados de Gondwana (redibujado simplificadamente de Nor¬ 
ton y Sclater. 1979): 70) A principios del Cretácico (unos 115 MA). 71) A finales del Cretácico (unos 80 MA). 

Figs. 70-71.—Reconstruction of the continents derived from Gondwana (redrawn and simplified from Norton and Sclater, 
1979): 70) In early Cretaceous (about 115 MY). 71) In late Cretaceous (about 80 MY). 


Igualmente, las Grandes Antillas se considera que 
en gran parte tienen su origen en el arco volcánico 
interamericano del Cretácico, que se habría fragmen¬ 
tado, derivando hacia el Noreste (figs. 72-73). 

En este marco paleogeográfico, y recordando la 
distribución paleoantártica del género a mediados-fi¬ 
nales del Cretácico y la segregación del subgénero 
Octopitnus hacia principios del Terciario, puede pos¬ 
tularse que la distribución de los Pitnus ancestrales 
en Centroamérica podría haber alcanzado la parte 
más meridional de América del Norte en el Oligoce- 
no, por dispersión a través del arco de islas postula¬ 
do en esta época entre las dos Américas (fig. 74). El 
aislamiento relativo de ambas Américas hasta el Mio- 
ceno-Plioceno, habría entonces propiciado la segre¬ 
gación del grupo P. pygmaeus en Norteamérica y del 
grupo P. striatus en Sudamérica. A partir del Mioce¬ 
no, la consolidación progresiva del istmo centroame¬ 
ricano habría permitido un flujo bidireccional de es¬ 
pecies. De hecho la presencia de una especie del gru¬ 
po P. striatus (el propio P. striatus) en la Isla Muje¬ 
res, junto a la Península del Yucatán, sugiere esta po¬ 
sibilidad. 

La radiación de las especies del grupo P . striatus 
en las islas adyacentes a Venezuela y Antillas meno¬ 
res hasta Puerto Rico, puede haberse producido por 
dispersión hidrocórica y «salto de isla en isla». Los 
hábitos más o menos halófilos de los Pitnus apoyan 
la verosimilitud de la hipótesis. En el caso del grupo 
P. pygmaeus, la colonización de las Bahamas y Cuba 
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por P. huesanus puede haberse producido también 
por vía hidrocórica a partir de colonizadores de la 
zona de la Península de Florida, o bien mediante dis¬ 
persión terrestre en épocas recientes (en la última mi¬ 
tad del Terciario), cuando dichas islas parece que se 
hallaban unidas al continente por la zona de la Pe¬ 
nínsula de Florida (fig. 75) (véase CAMPBELL, 1978 
y Peck, 1989). 

La colonización del archipiélago de las Galápagos 
debe haberse producido por vía hidrocórica dentro 
de los últimos 3-4 millones de años, edad estimada 
del archipiélago actual (PECK y Kukalova-Peck, 
1990). Las afinidades de las dos especies de las Ga¬ 
lápagos con los Pitnus de la costa del Pacífico del Sur 
de Norteamérica (en particular entre P. galapagoen- 
sis y P. tucsonianus) sugieren que los colonizadores 
provendrían de esta zona del continente (véase la dis¬ 
cusión de Peck y Kukalova-Peck, 1990, sobre la 
colonización de las Galápagos por vía hidrocórica). 
Por otro lado, la existencia hasta el momento de dos 
especies bien diferentes de Pitnus con sendas subes¬ 
pecies en diferentes islas, sugieren que se habrían 
dado, al menos, dos invasiones diferentes y que a 
partir de cada una de ellas se habría producido una 
radiación local por otras islas del archipiélago. 

En la figura 76 se ha resumido el esquema general 
de las hipótesis biogeográficas propuestas. Se trata 
de un esquema posible pero no es el único posible. 
Sin embargo, parece el más razonable a la luz de los 
datos actualmente disponibles. 
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Fl - gS ' 72 ;I 5 0 oT^P reSentaclón esquemática del área centroamericana en diferentes períodos (redibujado simplificadamente de Do- 
N ELL Y 1988): 72) A principios del Cretácico. 73) A finales del Cretácico. 74) A mediados del Terciario. 75) A finales del Ter¬ 
ciario. Los margenes continentales actuales se han indicado con líneas discontinuas. Los arcos basálticos se han representado en 
negro. Las lineas con triángulos indican zonas de subducción y las flechas el sentido del movimiento de las placas. El punteado 
grueso de la figura 75 indica una zona emergida con posibilidades de intercambio faunístico entre las Grandes Antillas v Centroa- 
menca; también pudieron darse intercambios faunísticos entre Cuba occidental y el Yucatán. 


*^-75. ^ c ^ emat * c representaron of Central America in different periods (redrawn and simplified from Donnelly, 1988): 
*.) Early Cretaceous. 73) Late Cretaceous. 74) Middle Tertiary. 75) Late Tertiary. Present continental margins are indicated 
y discontinuous lines. Basaltic ares are indicated in black. The lines with triangular barbs indicate subduction zones and the 
arrows the movement of the piales. The heavy stipling on fig. 75 represents an emerged area with possible faunistic exchanges 
between the Greater Antilles and Central America; faunistic exchanges could have also occurred between Western Cuba and 
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SISTEMATICA. HISTORIA NATURAL Y BIOGEOGRAFIA DEL GENERO PITNUS 
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AU 


AU 


Fig. 76 —Resumen de la historia geográfica del género Pimus propuesta en el presente 

han indicado como zonas sombreadas. Las áreas geográficas (esquematizadas) son: Africa (AF), A "‘ a f t,da el A is 
Australia (AU), Galápagos (GA), istmo centroamericano (IC). Norteamérica (NA), Protoantillas PA) y Suramerica (SA . Las 
épocas del período Terciario se han abreviado: E (Eoceno), M (Mioceno), O (Oligoceno), PA (Paleoceno) y PL (Plioce ). 

Fig. 76.—Summary of the geographic history of the genus Pimus postulated in the.presen!J»per. The: succwsive distnbutioiis 

have been indicated as shadow patches. The geographical areas (schematic) are: Africa (AF). A " 1 f Vp a ( A^Í,V íh Am^ric i 
Australia (AU), Galápagos (GA), Central America isthmus (IC), North America (NA), Protoantilles (PA) and South America 
(SA). The Tertiary epochs are abreviated as follows: E (Eocene). M (Miocene), O (Oligocene), PA (Paleocene) and PL (Plu cene). 
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EVOLUCION DE LA TRICOBOTRIOTAXIA DURANTE EL 
DESARROLLO DE TRES SALTICIDAE NEOTROPICALES (ARANEAE) 

C. L. Scioscia * 


RESUMEN 

El registro del patrón tricobotrial durante la ontogenia de Metaphidippus odiosus (Peck- 
ham & Peckham, 1901), Bryantella smaragdus (Crane, 1945) y Dendryphantes patagonicus 
Simón, 1905 se llevó a cabo a partir de especímenes criados en el laboratorio. Se encontró 
que dichos patrones son estables a nivel específico. En las tres especies, machos y hembras 
presentan diferencias en los territorios tibiales que permiten determinar el sexo de un ju¬ 
venil desde estadios tempranos de desarrollo; en Metaphidippus odiosus y en Dendryphan¬ 
tes patagonicus los territorios laterales están presentes en distintas patas en cada sexo; los 
machos de Bryantella smaragdus tienen un tricobotrio intercalar en el territorio anterior de 
la pata IV qué está ausente en las hembras. La comparación interespecífica demostró que 
las tres especies presentan idénticos territorios tricobotriales con un número aproximada¬ 
mente igual de sensilos en cada uno. 

Palabras clave: Patrones tricobotriales , ontogenia , Araneae , Salticidae , Metaphidippus odio¬ 
sus, Bryantella smaragdus, Dendryphantes patagonicus. 


ABSTRACT 

Evolution of the trichobothrial pattern during the development of three Neotropical Sal¬ 
ticidae (Araneae). 

Recordings of the trichobothrial pattern during ontogeny of Metaphidippus odiosus 
(Peckham & Peckham, 1901), Bryantella smaragdus (Crane, 1945) and Dendryphantes pa¬ 
tagonicus Simón, 1905 were carried out from specimens bred in the laboratory. Such pat- 
terns were found stable at the specific level. In the three species, males and females show 
differences in the tibial territories which enable to determine the sex of an immature since 
early stages of development; in Metaphidippus odiosus and Dendryphantes patagonicus the 
lateral territories are present in different legs for each sex; males of Bryantella smaragdus 
have an intercalar trichobothrium in the anterior territory of leg IV which is absent in fe- 
males. Interspecific comparison demonstrated that the three species have identical tricho¬ 
bothrial territories with aproximately the same number of sensilla in each one. 

Key words: Trichobothrial patterns, ontogeny , Araneae, Salticidae , Metaphidippus odiosus, 
Bryantella smaragdus, Dendryphantes patagonicus. 


INTRODUCCION 

Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham, 
1901), Bryantella smaragdus (Crane, 1945) y 
Dendryphantes patagonicus Simón, 1905 fueron se¬ 
leccionadas para realizar estudios experimentales 
comparativos que cubrieran diversos aspectos sobre 


biología y desarrollo de varias especies de la subfa¬ 
milia Dendryphantinae. 

Los tricobotrios son mecanorreceptores. Actual¬ 
mente se los considera como estructuras de impor¬ 
tancia taxonómica ya que pueden aportar caracteres 
diagnósticos no sólo a nivel específico sino también 
para categorías superiores (Lehtinen, 1980). Debi- 


* CONICET. Museo Argentino de Ciencias Naturales «Bernardino Rivadavia». Av. Angel Gallardo. 470. 1405 - Buenos Aires. Re¬ 
pública Argentina. 
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Distal 


Proximal 


Fig. 1.—Territorios de un artejo extendido de apéndice derecho 
(esquemático). 

Fig. 1.—Territories of an extended article of a right appendage 
(schematic). 
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do a que su patrón de distribución se va modificando, 
durante la ontogenia, son indicadores del estado de 
desarrollo de los individuos y pueden utilizarse como 
datos estimativos de parámetros poblacionales en es¬ 
tudios ecológicos. 

Estos pelos sensitivos están presentes en palpos y 
patas, en artejos diferentes según las familias. Apa¬ 
recen desde los primeros estadios y su tamaño y can¬ 
tidad aumentan a medida que se suceden las mudas; 
el aumento numérico puede darse de dos formas: de 
modo basal, cuando los nuevos tricobotrios nacen en 
la extremidad proximal de una línea de tricobotrios 
ya existente o de modo intercalar, cuando los nue¬ 
vos sensilos aparecen entre los otros. 

Si se abre longitudinalmente un artejo cualquiera 
por su línea media ventral y se despliega, se pueden 
delimitar los campos o territorios que aparecen en el 
esquema de la figura 1. VACHON (1974) propuso 
para escorpiones un sistema de nomenclatura espe¬ 
cial para individualizar cada tricobotrio de los demás. 
Emerit (1972) y Emerit & Bonaric (1975), basán¬ 
dose en el trabajo de VACHON (op. cit.), propusie¬ 
ron un nuevo código para ser aplicado en arañas y al 
que posteriormente se le introdujeron algunas modi¬ 
ficaciones (SCIOSCIA, 1982). 

En el presente trabajo se determinó la cantidad y 
distribución de los tricobotrios en cada uno de los es¬ 
tadios de desarrollo hasta el adulto. 


MATERIAL Y METODOS 

Los especímenes se recolectaron vivos en las si¬ 
guientes localidades de la Argentina: Metaphidippus 
odiosus, en Punta Lara (Buenos Aires); Bryantella 
smaragdus, en el «Parque Nacional Iguazú» (Misio¬ 
nes); Dendryphantes patagonicus, en la Pampa de 


Tabla I. —Camadas, juveniles y adultos obtenidos por crianza. 

lable I.—Sets of progenv, immatures and adult specimens 
obtained by breeding. 


Número Total Adultos obtenidos 

de de 

camadas juveniles Machos Hembras 


M. odiosus . 15 272 10 9 

B. smaragdus . 6 244 7 8 

D. patagonicus . 10 147 2 4 


Achala (Córdoba). Los estudios se realizaron a par¬ 
tir de desoves obtenidos en el laboratorio. 

Como en otras saltícidas, los juveniles realizan cua¬ 
tro mudas dentro de la ooteca y el quinto estadio es 
el que se dispersa y hace vida libre. El registro de da¬ 
tos se tomó a partir de este estado de desarrollo. 

Los inmaduros, inmediatamente después de su dis¬ 
persión de la ooteca, se mantuvieron en frascos in¬ 
dividuales donde fueron alimentados periódicamen¬ 
te hasta que alcanzaron su estado adulto. Cada ejem¬ 
plar se identificó con un número de camada y otro 
de orden. A medida que se produjeron las mudas, 
se fueron recogiendo las exuvias, que se guardaron 
en seco convenientemente etiquetadas. 

Para confeccionar el mapeo tricobotrial las exuvias 
se expandieron en lactofenol a baño de María y se ob¬ 
servaron sobre portaobjetos excavados bajo micros¬ 
copio estereoscópico. 

El código tricobotriotáxico empleado consiste en 
una secuencia de números y letras que permiten es¬ 
tablecer el estadio en el que apareció un tricobotrio 
dado, el apéndice, artejo y territorio en el que se en¬ 
cuentra y si su nacimiento se dio de modo basal o in¬ 
tercalar. Esta nomenclatura espacio-temporal consta 
de cuatro partes: 

1. Número de estadio en el que se registra la apa¬ 
rición del sensilo. 

2. Dos cifras: 

a) Número de apéndice. 1 = quelt'cero; 2 = pal¬ 
po; 3 = pata 1; 4 = pata 2; 5 = pata 3; 6 = pata 4. 

b) Artejo. 1 = tarso; 2 = metatarso; 3 = tibia. 

3. Dos letras: 

a) Campo o territorio. A = anterior; P = poste¬ 
rior; D = dorsal (sobre la línea media dorsal); 
V = ventral. 

b) Escalonamiento. En el tarso: M = distal, 
N = proximal; en el metatarso: O = distal, 
R = proximal; en la tibia: S = distal, T = proximal; 
en los campos laterales: U = lateral distal, V = la¬ 
teral proximal. 
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Fig. 2. —Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): Patrón 
tricobotrial de machos adultos. Distribución espacio-temporal en 
apéndices derechos. 


Fig. 3 Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): Patrón 
tricobotrial de hembras adultas. Distribución espacio-temporal en 
apéndices derechos. 


Fig. 2.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): Tricho- 
bothrial pattern of adult males. Space-temporal distribution in 
right appendages. 


Fig. 3.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): Tricho- 
bothrial pattern of adult females. Space-temporal distribution in 
right appendages. 


4. Una o más cifras. Filiación: es el número de 
orden que le corresponde a cada tricobotrio según 
sea su ubicación con respecto a los otros del mismo 
campo. 

La tabla I resume las camadas, juveniles y adultos 
obtenidos de cada especie. A modo de ejemplo, se 
escogió un individuo de cada sexo que hubiera ma¬ 
durado pasando por cinco estadios juveniles y se con¬ 
feccionaron las tablas II a VII con el número de tri- 
cobotrios observados por territorio y por estadio; 
comparando esas tablas se advierte que los machos 
de D. patagonicus alcanzaron la madurez pasando 
solamente por cuatro estadios juveniles. En las figu¬ 
ras 2 a 7 se esquematiza la distribución espacio-tem¬ 
poral de dichos tricobotrios. 


RESULTADOS 

Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham) 

En todas las patas y en ambos sexos, tarsos y me- 
tatarsos exhiben un único campo dorsal; las tibias 
presentan, siempre en el área proximal, un campo 
anterior lateral, uno anterior y uno posterior; existe 
también un territorio posterior lateral en las patas II, 
III y IV de los machos y I y II de las hembras. 

En la tibia de los palpos, los dos sexos presentan 
un campo anterior y otro posterior proximales; hacia 

Eos 68 (2), 1992: 193-200/28-XII-1992 


los últimos estadios, en los machos aparece un terri¬ 
torio posterior lateral proximal. 

Los nuevos tricobotrios nacen de modo basal en to¬ 
dos los territorios con excepción del campo anterior 
de la tibia IV de los machos donde aparece un trico¬ 
botrio intercalar. 

tiryantella smaragdus (Crane) 

Los territorios encontrados fueron los mismos en 
machos y hembras. En todas las patas, tarsos y me- 
tatarsos presentan un único campo dorsal; en las ti¬ 
bias existen cuatro territorios proximales: anterior la¬ 
teral, anterior, posterior y posterior lateral. En la ti¬ 
bia de los palpos hay un campo anterior y otro pos¬ 
terior, proximales. 

Los nuevos tricobotrios aparecen de modo basal 
en casi todos los territorios. Existe crecimiento basal 
e intercalar en el campo tibial posterior de todas las 
patas y palpo de las hembras y de las cuatro patas de 
los machos y en el territorio tibial anterior de la pa¬ 
ta IV de los machos. 

Dendryphantes patagonicus Simón 

En las patas y en ambos sexos, tarsos y metatarsos 
presentan un territorio dorsal; en las tibias, siempre 
en el área proximal, existen un campo anterior y otro 
posterior. Las hembras presentan además un territo- 
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Tabla II.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): 
Tricobotriotaxia en machos. 


Table II.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): 
Trichobothriotaxy in males. 
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rio tibial anterior lateral y uno posterior lateral en to¬ 
das las patas. Los machos exhiben un campo ante¬ 
rior lateral solamente en tibias I, II y IV y uno pos¬ 
terior lateral en tibias I y II. En las tibias de los pal¬ 
pos. los dos sexos presentan un territorio anterior y 
otro posterior, proximales. 

La aparición de nuevos tricobotrios es basal en casi 
todos los territorios. Existe crecimiento basal e inter¬ 
calar en los campos anterior de tibia IV y posterior 
de tibias I y III en los machos así como en los terri¬ 
torios anterior de tibia III y posterior de tibias III y 
IV en las hembras. En tarso I, las hembras poseen 


Tabla III.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): 
Tricobotriotaxia en hembras. 


Table III.— Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham): 
Trichobothríotaxy in females. 
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un número mayor de tricobotrios, generalmente seis, 
mientras que en los machos nunca se observaron más 
de dos. 

CONCLUSIONES 
Análisis intraespecífico 

Metaphidippus odiosus (Peckham & Peckham) 

Machos y hembras presentan los mismos territo¬ 
rios con excepción del campo tibial posterior lateral. 
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Fig. 4.— Bryantella smaragdus (Crane): Patrón tricobotrial de ma¬ 
chos adultos. Distribución espacio-temporal en apéndices de¬ 
rechos. 


Fig. 5.— Bryantella smaragdus (Crane): Patrón tricobotrial de 
hembras adultas. Distribución espacio-temporal en apéndices de¬ 
rechos. 


Fig. 4.— fíry amella smaragdus (Crane): Trichobothrial pattern of Fig. 5.—Bryantella smaragdus (Crane): Trichobothrial pattern of 
adult males. Space-temporal distribution in right appendages. adult females. Space-temporal distribution in right appendages. 


La presencia diferencial de este campo permite reco¬ 
nocer el sexo de un individuo inmaduro por simple 
observación externa del ejemplar. La cantidad de tri- 
cobotrios encontrados por área es similar en ambos 
sexos. 


Bryantella smaragdus (Crane) 

En machos y hembras existe un único patrón de 
territorios y el número final de tricobotrios es prác¬ 
ticamente el mismo. El tricobotrio intercalar en el 
campo anterior proximal de la tibia IV de los machos 
aparece en un estadio temprano de crecimiento, en 
general el séptimo; a partir de este estado entonces 
se puede reconocer el sexo de un espécimen. 

Dendryphantes patagonicus Simón 

Machos y hembras presentan los mismos territo¬ 
rios con excepción de los tibiales laterales; lo que per¬ 
mite reconocer el sexo de un individuo inmaduro des¬ 
de los primeros estadios. 

Con excepción del tarso I, la cantidad de tricobo¬ 
trios por área es similar en ambos sexos. 

Análisis interespecífico 

El mapeo tricobotriotáxico a lo largo del desarro¬ 
llo de todos los individuos observados demostró que 


estas especies poseen un patrón prácticamente cons¬ 
tante por lo que la distribución de tricobotrios, al me¬ 
nos en Dendryphantinae, podría considerarse como 
un carácter estable. En las tres especies se encontra¬ 
ron los mismos campos con aproximadamente el mis¬ 
mo número de tricobotrios por área. El número 
máximo de sensilos encontrados se resume en la ta¬ 
bla VIII. 

No se han publicado trabajos previos sobre el de¬ 
sarrollo de la tricobotriotaxia en Salticidae. En estas 
condiciones es prematuro extender los resultados 
aquí presentados al resto de los géneros, especial¬ 
mente teniendo en cuenta que pocas subfamilias han 
sido apropiadamente definidas y aún no existe con¬ 
senso sobre cuál sería el grupo hermano de la familia. 

Los estudios publicados sobre tricobotriotaxia de 
especies aisladas de otras familias permiten deducir 
que las Salticidae presentan menos territorios trico- 
botriotáxicos y menos tricobotrios por área que Gas- 
teracantha versicolor (Walckenaer, 1841) (Aranei- 
dae) (EMERIT, 1972), Pisaura mirabilis (Clerck, 

1758) (Pisauridae) (EMERIT & BONARIC, 1975), 
Tryssothele pissii (Simón, 1889) (Dipluridae) (EME- 
rit et al., 1984), dos especies de Nephila (Tetragnat- 
hidae) (EMERIT, 1974) y Polybetes pythagoricus 
(Holmberg, 1874) (Heteropodidae) (SCIOSCIA, 
1982). A su vez, Salticidae presenta mayor cantidad 
de tricobotrios que Filistata insidiatrix (Forskál, 1775) 
(Filistatidae) (EMERIT y BONARIC, 1988) y Pholcus 
phalangioides (Fuessly, 1775) (Pholcidae) (VACHON, 
1965). 
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Fig. 6.— Dendryphantes patagónicas Simón: Patrón tricobotrial de 
machos adultos. Distribución espacio-temporal en apéndices de¬ 
rechos. 

Fig. 6.— Dendryphantes patagónicas Simón: Trichobothrial pat- 
tern of adult males. Space-temporal distribution ¡n right ap- 
pendages. 




II 


III 


ii 






r* **i 


ni 


..... 




O 

> )1DI 



p 


p 

> 1101 



TUSOS 









O 

t >182 

p * « 12 


P * '102 


• 

i 1162 



L. J 






L..J 




r. 


r.] 


r.i 


\ .I 




p 

1 ) )»: 

O i «28' 


p 


p 

> *281 



p 

) )2D2 

0 > «262 


p 


o 

1 1262 



p 

1 ? >28) 

P i <26) 


p 


0 

^ 120) 



p 






LJ 




r .. 



' 




1 

11 

t t 0 

mus 





S IHTI 

p 





• p 

• it p p «m 

> SMT 

• p 

« DAT 12 

• O 

*mi 



' p 


’ n*rp pi *)n 









o o 

l )JfTl2 

• ••.p P i 

')«r:p p> : 

> *UT2 

p P *>r: 

> 2)lT P 

O 

• 

p« «iwi 



• *n«p 




O P 

s íjrrj 

• •• p #i om 

« SMT)# P 

i *unp pi upt) 

1 2UT2P 

O 

2)TT2 


Tabla IV.— Bryantella smaragdus (Crane): Tricobotriotaxia en 
machos. 


Table IV.— Bryantella smaragdus (Crane): Tríchobothriotaxy in 
males. 
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Fig. 7. —Dendryphantes patagonicus Simón: Patrón tricobotrial de 
hembras adultas. Distribución espacio-temporal en apéndices de¬ 
rechos. 

Fig. 7. —Dendryphantes patagónicas Simón: Trichobothrial pat- 
tern of adult females. Space-temporal distribution in right ap- 
pendages. 
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Tabla V .—Bryantella smaragdus (Crane): Tricobotriotaxia en 
hembras. 


Table V —Bryantella smaragdus (Crane): Trichobothriotaxy in 
females. 
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Tabla VI.— Dendryphantes patagonicus Simón: Tricobotriotaxia 
en machos. 


Table VI.— Dendryphantes patagonicus Simón: Trichobothriotaxy 
in males. 
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Tabla VII. 

— Dendryphantes patagonicus Simón: Tricobotriotaxia 

Tabla VIII.—Cantidad máxima de tricobotrias observadas 



en hembras. 








(Mtarso: meta tarso; pl: palpo). 


Table VII.- 

-Dendryphantes patagonicus Simón: 


Table VIII. 

—Maximal number of recorded trichobothria 


Trichobothriotaxy in females. 





(Mtarso: metatarsus; pl: palpus). 
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NOTAS/NOTES 


First record of Pollenia fulvipalpis Macquart, 1835 
from Spain (Díptera, Calliphoridae) 

Primera cita de Pollenia fulvipalpis Macquart, 1835 
de España (Díptera, Calliphoridae) 

K. ROGNES 

Stavanger Laererhogskole. Postboks 2521 Ullandhaug. N-4004 
Stavanger. Norway. 

Among blowflies (Díptera, Calliphoridae) captu- 
red as prey by sphecid wasps (Hymenoptera, Sphe- 
cidae) and sent to me for identification by Mr. Josep 
Daniel Asís, Universidad de Salamanca, Spain, I dis- 
covered a number of specimens of Pollenia fulvipal¬ 
pis Macquart, 1835. This species has up to this time 
not been known outside France and the Channel Is- 
les (ROGNES, 1991) and is rather rare. 

The material consisted of 17 cfcf, 4 99, and had 
been collected in the Soria province. Rabanera 
7/21-Vil 1-1991 (C. García leg.). The specimens mea- 
sured 7-10 mm. Most of the males were dissected for 
examination of the genitalia to ensure safe identifi¬ 
cation. One of the males had the palpi darkened in 
about basal third. Thus this species is hardly separa¬ 
ble from P. viatica on this external character (cf. 
ROGNES, 1991). 

REFERENCE 

Rognes, K. 1991. Revisión of the cluster-flies of the Po¬ 
llenia viatica species-group (Díptera: Calliphoridae). 
Syst. Ent., 16: 439-498. 

Recibido el Ib de febrero de 1992 
Aceptado el 30 de octubre de 1992 


Sobre la presencia de Hobbya Delucchi, 1957 
en el Nordeste Ibérico (Hym., Pteromalidae) 

On the presence of Hobbya Delucchi, 1957 
in the Iberian Sorth-East (Hym., Pteromalidae) 

J. Pujade i Villar 

Dpto. Biología Animal. Sec. Artrópodos. Facultad de Biología. 
Universidad de Barcelona. Avda. Diagonal. 645. E-08028 Barcelona. 


El género Hobbya Delucchi, 1957 es monoespecí- 
fico. H. stenonota (Ratzenburg, 1878) se conoce de 
Europa occidental (Alemania, Austria, Gran Breta¬ 
ña, Suecia y España). Concretamente y por lo que 
se refiere al estado español tan sólo han sido publi¬ 
cadas localidades varias de la provincia de Salaman¬ 
ca (Nieves Aldrey, 1982). Los datos que propor¬ 
cionamos amplían el área de distribución al citarla en 
3 provincias catalanas (Barcelona, Lérida y Tarrago¬ 
na). 

Material estudiado: 23 Cf O" y 21 99- Ex Andricus quercusra- 
rnuli (Linnaeus, 1761) cf9 sobre Q. faginea Lam., Poblet 
(31TCF48) (l-VI-88): 1/10-VII-88): 4 cfcf y 4 99; 11/30-VII-88: 
1 Cf y 2 99; 20/30-VII1-88: 1 cf; (15-VII-88): 1/15-V-89: 2 cfcf. 
Ex Andricus kollari (Hartig. 1843) ó sobre Q. petraea (Matt.) 
Liebl. Santa Fe del Montseny (31TDG52) (12-X-87): 1/7-V-88: 
1 Cf- Ex Biorhiza pallida (Olivier, 1791) cf9 sobre Q. faginea, 
Poblet (31TCF48) (15-X-88): 16/31-X-88: 1 Cf y 1 9; 16/30-IV-89: 

3 Cfcf y 5 99; 1/15-V-89: 3 cfcf y 6 99; 1/15-VI-89: 1 9; 
16/30-VÍ-89: 1 Cf. Mismas agallas sobre Q. humilis Lam., Organ- 
yá (31TCF67) (15-VIII-88): 20/30-VI11-88: 3 cfcf: 1/15-XI-88. 

4 cfcf y 1 9- Mismas agallas sobre Q. cerrioides Willk. & Costa. 
Salás del Pallars (31TCG27) (12-VIII-88): 20/30-VIII-88: I 9 . 

Por lo que hace referencia a la biología, Askew 
(1961) indica que H. stenonota en un parásito común 
en agallas de B. pallida cf? (Hym., Cynipidae) en 
Gran Bretaña y ocasional en agallas de Andricus ko¬ 
llari ó (Hym., Cynipidae), mientras que Nieves 
Aldrey (1983) obtiene datos que muestran una pre¬ 
ferencia mayor en agallas leñosas de generaciones 
agámicas de Andricus respecto de B. pallida. En 
nuestra área de estudio, los resultados obtenidos se 
acercan a los proporcionados por Askew aunque he¬ 
mos de hacer notar que H. stenonota no es una es¬ 
pecie habitual. Los ejemplares obtenidos a partir de 
A. quercusramuli cf$ hemos de considerarlos con 
ciertas reservas pues pudiera suceder que camuflaran 
en su interior celdillas de B. pallida cf $ (parásito ha¬ 
bitual de H. stenonota), hecho que viene respaldado 
por ser ambas agallas muy abundantes en Poblet so¬ 
bre Q. faginea. 

REFERENCIAS 

Askew, R. R. 1961. Some biological notes on the ptero- 
malid (Hym., Chalcidoidea) genera Caenacis Forster, 
Cecidostiba Thomson, and Hobbya Delucchi, with des- 
criptions of two new species. Entomophaga, 6: 57-67. 
Nieves Aldrey, J. L. 1982. Nuevos datos sobre las espe¬ 
cies de los géneros Cyrtoptyx Delucchi, Caenacis Fors- 


Eos 68 (2), 1992: 201-204/28-XII-1992 


201 


ter. Cecidostiba Thomson y Hobbva asociadas con aga¬ 
llas de cinípidos de robles (Hymenoptera, Pteromali- 
dae). Graellsia, 38: 35-42. 

Recibido el 8 de mayo de 1992 
Aceptado el 20 de octubre de 1992 


Hábitos necrófagos en Scarabaeus cicatricosus 
(Lucas, 18461 

Necrophagic habiís in Scarabaeus cicatricosus 
(Lucas, 1846) 

J. M. Lobo. F. Martín-Piera y M. Coca-Abia * 

Dpto. de Biodiversidad (Entomología). Museo Nacional de Ciencias 
Naturales (CSIC). José Gutiérrez Abascal, 2. 28006 Madrid. 

Está generalmente admitido que la coprofagia es 
la adaptación trófica dominante entre los Scarabaeoi- 
dea Laparosticti. Unicamente en los biomas tropica¬ 
les. sobre todo en los bosques neotropicales, se ha 
constatado que la necrofagia o copro-necrofagia pue¬ 
de llegar a ser importante como hábito trófico 
(Halffter y Matthews, 1966; Hanski y Krik- 
ken, 1991; Cambefort y Walter, 1991; Gill, 
1991; Hanski y Cambefort, 1991; Halffter, 
1991). Se ha sugerido que la atracción por la carroña 
y por las heces de omnívoros, está motivada por la 
necesidad de nitrógeno durante el período que pre¬ 
cede a la maduración gonádica (Cambefort y 
Hanski, 1991). Los activos imagos juveniles busca¬ 
rían recursos ricos en nitrógeno, incluso si como adul¬ 
tos reproductores, aprovisionan sus nidos con excre¬ 
mentos de herbívoros más ricos en carbohidratos. La 
variación estacional del contenido de nitrógeno de los 
excrementos de herbívoros, podría explicar asimis¬ 
mo, los cambios en la dieta de algunas especies co- 
prófagas (Hanski y Cambefort, 1991). 

Docenas, incluso cientos de especies en los bos¬ 
ques tropicales de todo el mundo, son atraídas por 
la carroña y el excremento, sin embargo, en la Re¬ 
gión Paleártica apenas se han constatado especies co- 
prófagas alimentándose de cadáveres (Veiga. 1985). 

El 27 de abril de 1992 hemos podido observar y fil¬ 
mar cómo 5 individuos de Scarabaeus cicatricosus 
(Lucas, 1846) eran atraídos hacia el cadáver reciente 
de un conejo, utilizando y rodando después peque¬ 
ños pedazos de carne, tal y como es habitual cuando 
se trata de heces. Asimismo, en otro cadáver de co¬ 
nejo con el tracto digestivo al descubierto, pudimos 
constatar la presencia de 12 individuos que extraían 
y, posteriormente, rodaban el contenido fecal del in¬ 
testino. Las observaciones se llevaron a cabo en la 


* El orden de los autores ha sido establecido al azar. 


Reserva Biológica de Doñana, en el interior de unas 
jaulas para el cuidado de linces en cautividad, próxi¬ 
mas al Palacio de Doñana. Los conejos formaban 
parte de la dieta de los felinos y, por tanto, los ca¬ 
dáveres se hallaban desgarrados. 

Halffter y Matthews (1966) citan referencias 
de comienzos de siglo, en las que se atribuye el ro¬ 
daje de restos de cadáveres en la región Paleártica, 
a dos especies de Scarabaeinae: Scarabaeus semi- 
punctatus Fabricius, 1792 y S. sacer Linnaeus, 1758. 
Según ambos autores, estas citas son ocasionales. 
Más recientemente, Veiga (op. cit.) ha reseñado la 
utilización del contenido intestinal de un cadáver de 
liebre, por los imagos de estas dos especies y S. punc- 
ticollis (Latreille, 1819), en Marruecos. Se trata de 
la misma observación efectuada por nosotros en S. ci¬ 
catricosus. Este autor considera probable que se tra¬ 
te de una atracción hacia las heces contenidas en el 
tracto intestinal (véase también Veiga y Lobo, 
1986), por lo que sugiere que tal comportamiento res¬ 
ponde más a una necrofilia que a un hábito necrófa¬ 
go estricto. 

Nuestras observaciones, efectuadas sobre una es¬ 
pecie muy abundante y frecuentísima en todo el Par¬ 
que Nacional de Doñana, permiten afirmar que S. ci¬ 
catricosus es una especie de hábitos copro-necrófa- 
gos. En presencia de abundante excremento, tal 
como sucede en Doñana, los imagos son atraídos por 
una amplia gama de heces (humanas, de vaca, caba¬ 
llo, ciervo, gamo, jabalí e, incluso, carnívoros como 
el lince) y por los cadáveres, de los que pueden uti¬ 
lizar indistintamente tanto la carne fresca como el 
contenido intestinal. 

A fin de contrastar nuestras observaciones de cam¬ 
po, se trasladaron 30 individuos al laboratorio, man¬ 
teniéndose durante 60 días con excremento fresco de 
vacuno y durante 45 días con carne de conejo. Ello 
nos permitió comprobar los siguientes extremos: 
1) Los escarabajos vivieron normalmente con ambos 
recursos. Tanto en la naturaleza como en el labora¬ 
torio (temperatura diurna, 30° C; temperatura noc¬ 
turna, 23° C; humedad relativa diurna, 75 %; hume¬ 
dad relativa nocturna, 80 %), los individuos de S. ci¬ 
catricosus mostraban indistintamente dos pautas de 
comportamiento tanto en la utilización de la carne 
como del excremento: i) Alimentación in situ, o 
bien, ii) recolocación y consumo ex situ. En este úl¬ 
timo caso, fueron frecuentes las agresiones entre in¬ 
dividuos, durante el «rodaje». 2) En presencia de ex¬ 
cremento fresco y carne simultáneamente, se encon¬ 
tró una mayor actividad sobre la carne. Esta obser¬ 
vación se realizó sometiendo a los escarabajos a un 
período de ayuno prolongado (10 días), tras el cual 
y durante 9 horas (temperatura = 30° C y humedad 
relativa = 80 %), se suministraron ambos recursos. 
3) A pesar de que en el laboratorio los escarabajos 
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se alimentaron de carne y excremento, no nidifica¬ 
ron con ninguno de los dos recursos. 

En suma, creemos que, por primera vez, se puede 
hablar de una especie paleártica en la que la dieta ne¬ 
crófaga, al menos en los adultos, no es un compor¬ 
tamiento ocasional. Seguimos sin conocer si las es¬ 
pecies necrófagas son capaces de nidificar con este re¬ 
curso. 

Agradecimiento: Este trabajo ha sido financiado por el proyec¬ 
to FAUNA IBERICA-II de la DGYCIT: PB89-0081. 
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Amphimallon catalaunicum Báguena, 1956 
(Col. Melolonthidae) nueva sinonimia de Rhizotrogus 
bolivari Martínez-Sáez, 1873 

Amphimallon catalaunicum Báguena, 1956 
(Col. Melolonthidae) new synonymy of Rhizotrogus 
bolivari Martínez-Sáez, 1873 

M. COCA-ABIA 

Museo Nacional de Ciencias Naturales. José Gutiérrez Abascal, 2. 
28006 Madrid. 


Habitualmente la diagnosis de los géneros Amphi¬ 
mallon Berthold, 1827 y Rhizotrogus Berthold, 1827 
se establece de acuerdo al número de artejos ante¬ 
nales: 9 en el primero, 10 en el segundo (Báguena, 
1967; Baraud, 1977, 1992; Veiga y MartÍn-Pie- 
ra, 1988). Sin embargo, como han señalado nume¬ 
rosos autores, la fusión del 4.° y 5.° artejo es frecuen¬ 
te en Rhizotrogus lo que propicia errores de identifi¬ 
cación. 

Recientemente Coca-Abia y Martín-Piera 
(1992) han propuesto la caracterización de los géne¬ 
ros de Rhizotrogina mediante el estudio de las ho¬ 
mologías genitales. 

La gran similitud externa de Amphimallon catalau¬ 
nicum Báguena, 1956 y Rhizotrogus bolivari Martí¬ 
nez-Sáez, 1873, me llevó a realizar un análisis com¬ 
parativo de ambos táxones, tanto desde el punto de 
vista externo como genital. El material estudiado 
pertenece al Museo Nacional de Ciencias Naturales 
de Madrid y fue el siguiente; 

Amphimallon catalaunicum: 1 Cf con las siguientes etiquetas: 

1) Blanca impresa: Valls (Tarragona) Col. Español. 2) Blanca 
manuscrita: Amphimallon (s. str.) catalaunicus mihi (f , L. Bágue¬ 
na det. 3) Roja impresa: Holotipo. 4) Blanca impresa: Prep. ge¬ 
nital n.° 729 d" Bálsamo Canadá. M. M. Coca-Abia. 

1 $ con las siguientes etiquetas: 1) Blanca manuscrita: Catalo- 
nia, Sta. María de Besora. X-24 Codina. 2) Blanca manuscrita: 
Amphimallon (s. str.) catalaunicus mihi $, L. Báguena det. 
3) Roja impresa: Alotipo. 

Rhizotrogus bolivari: La descripción se hizo sobre 
una serie de ejemplares de Cuenca que el Sr. Castro 
envió al autor de la especie, y de los cuales, una par¬ 
te fue enviada por dicho autor a sus amigos (Martí¬ 
nez y SÁEZ, 1873). En el Museo Nacional de Cien¬ 
cias Naturales se conservan 5 ejemplares de esta se¬ 
rie sintípica. 

Se designa como lectotipo un macho con las siguientes etique¬ 
tas: 1) Blanca manuscrita: Rhizotrogus bolivari Mart. Cuenca. 
Castro! tipo de figura. 2) Blanca impresa: Prep. genital n.° 146 
Cf, Bálsamo de Canadá. M. M. Coca-Abia. 3) Roja impresa: Lec- 
totipo. 

El resto son 4 paralectotipos (2 cfcf y 2 99) con las siguientes 
etiquetas: 

1 cf 1) Blanca manuscrita: Cuenca 1628. 2) Blanca manuscri¬ 
ta: Rhizotrogus bolivari, det. Coca-Abia. 3) Roja impresa: para- 
lectotipo. 

1 cf 1) Blanca manuscrita: Rhizotrogus bolivari Mart. Cuenca. 

2) Blanca impresa: Col. del Sr. Pérez Arcas. 3) Blanca manuscri¬ 
ta: Rhizotrogus bolivari, det. Coca-Abia. 4) Roja impresa, para- 
lectotipo. 

1 9 1) Blanca manuscrita: Cuenca 1628". 2) Blanca manuscri¬ 
ta: Prep. genital 9 n.° 325. Glicerina. M. M. Coca-Abia. 3) Roja 
impresa: paralectotipo. 

1 9 1) Blanca manuscrita: Cuenca, tipo de figura. 2) Blanca 
impresa: 3. 3) Blanca manuscrita: Rhizotrogus bolivari, det. Co¬ 
ca-Abia. 4) Roja impresa: paralectotipo. 

En la genitalia masculina de ambos táxones nomi¬ 
nales no se han encontrado diferencias apreciables. 
El endofalo presenta apófisis (tigilos sensu Martín- 
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Piera y Coca-Abia, inédito) en forma de bastoncillos 
y dos divertículos ciegos en posición cefálica. En los 
parámeros se observan áreas dorsales más escleroti- 
zadas que el resto del tegmen, y la membrana ven¬ 
tral (área poco quitinizada en el extremo ventro-cau- 
dal de los parámeros) se extiende, al menos, hasta la 
mitad de éstos y está poco definida. 

En cuanto a la morfología externa, el clípeo es li¬ 
geramente más sinuado por delante y un poco más 
cóncavo en A. catalaunicum. El número de artejos 
antenales, en esta especie, es de 9, el 4.° de gran ta¬ 
maño, presentando en el centro una corona de esca¬ 
sas seditas; esto hace pensar que, posiblemente, es 
producto de la fusión del 4.° y 5.°. En Rh. bolivari el 
número de artejos antenales es de 10, aunque en al¬ 
gunos ejemplares el 4.° y 5.° están parcialmente fusio¬ 
nados. 

Se concluye por tanto, que Amphimallon catalau¬ 
nicum Báguena, 1956 es un taxon sinónimo de Rhi- 
zotrogus bolivari Martínez-Sáez, 1873 (syn. nov.). 
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Ferron, P., Missonier, J. y Mauchamp, B. (eds.). 
1990. Régulation des cycles saisonniers chez les in- 
vertebrés. Les colloques de 1'INRA, n. l> 52. 1NRA 
editions, París. 

E. García-Barros 

La obra reúne los extractos de 51 trabajos presenta¬ 
dos en Dourdan (Francia) entre el 20 y 22 de febrero 
de 1990, dentro de la serie de coloquios organizados 
por el INRA (Instituí National de la Recherche Agro- 
nomique), por 88 investigadores del ámbito francófono. 

El contenido tiene el interés de reunir aportaciones 
que se refieren a un campo taxonómicamente amplio 
(insectos, nemátodos, moluscos, crustáceos, nemerti- 
nos, anélidos, arañas...). Los enfoques y especificidad 
de las aportaciones son igualmente variados; éstas han 
sido agrupadas en siete apartados: aspectos metodoló¬ 
gicos. adaptaciones a las condiciones naturales (en cli¬ 
mas templados, en climas tropicales, adaptaciones a 
los recursos alimentarios y a sus ciclos de abundancia), 
polimorfismo, variabilidad en la determinación del ci¬ 
clo (intra e interpoblacional), percepción de los ritmos 
circadianos, y fisiología y ecofisiología. La extensión 
de los trabajos es de cuatro a seis caras y van acom¬ 
pañados de bibliografía y resumen. 

El interesado en el origen, naturaleza y regulación de 
los patrones de actividad estacionales y cronobiología de 
invertebrados, y su aplicación en agronomía, encontrará 
sugerencias y datos específicos interesantes aunque, dada 
la naturaleza de la recopilación, puede necesitar recurrir 
a obras publicadas o en preparación de los mismos au¬ 
tores para disponer de información completa. 

Plata Negrache, P. y Santiago Hernández, C. T. 
1987. Revisión de la familia Malachiidae Erichson 
(Insecta: Coleóptera) en Marruecos. Goecke & 
Evers, Krefeld. 

Plata Negrache, P. y Santiago Hernández, C. T. 
1990. Revisión de la familia Malachiidae Erichson 
lInsecto: Coleóptera) en la península Ibérica e islas 
Baleares. Goecke & Evers, Krefeld. 

M. A. Alonso Zarazaga 
Estas dos obras marcan un hito en el conocimiento, 
en la Península Ibérica y Marruecos, de la familia Ma¬ 
lachiidae en el sentido más estricto, considerada por 
otros autores como una subfamilia de la familia Mely- 
ridae; su presencia entre nosotros venía augurada, en 
cierto modo, por la obra anterior de estos autores. 

En ambas obras la estructura es similar; se abre con 
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unos capítulos introductorios (historia, plan de la obra, 
descripción original de la familia seguida de un estu¬ 
dio detallado de la morfología adulta y preimaginal, 
hábitats y etología). Curiosamente, se echan a faltar al¬ 
gunas líneas y dibujos sobre la anatomía genital de am¬ 
bos sexos, aunque sólo sea para demostrar la unifor¬ 
midad existente. A la clave de géneros sigue el trata¬ 
miento de cada uno in extenso, y dentro de éstos, una 
clave de especies y la descripción de cada una, con un 
registro de las localidades encontradas en la literatura 
y estudiadas por los autores, por separado. 

Uno de los grandes valores de ambas obras se halla 
en las láminas, parte en negro, parte en color (fotos y 
dibujos). Sobre todo, estos últimos son, en muchos ca¬ 
sos, un prodigio de la paciencia y la pluma del doctor 
Plata Negrache, que se revela como un consumado 
ilustrador de su propia obra entomológica. 

Ambos volúmenes se cierran con los capítulos dedi¬ 
cados, entre otras cosas, a los catálogos, la bibliogra¬ 
fía, la distribución mundial de los táxones estudiados, 
la distribución local (marroquí e ibérica), los índices, 
los mapas y la iconografía. 

No es de extrañar, por supuesto, que una obra de 
esta magnitud tenga defectos. Lo extraño sería que no 
los tuviese; sin embargo, no desmerecen al conjunto 
y es de esperar que, en la obra que se anuncia como 
próxima, dedicada a Argelia y Túnez, se subsanen. Al¬ 
gunas de las grafías griegas recogidas en la etimología 
de los géneros presentan las letras equivocadas y no 
siempre se respeta el Principio de Prioridad que el Có¬ 
digo Internacional de Nomenclatura Zoológica esta¬ 
blece como una de las bases fundamentales del enten¬ 
dimiento entre zoólogos. Siendo una familia cuya im¬ 
portancia económica es escasa, no hay razón para no 
mantener este Principio a rajatabla, aunque ello im¬ 
plique tener que ejercitar un poco la memoria para ha¬ 
cerse con los nombres correctos. Otro error que se co¬ 
mete es adjudicar, en algunos casos, a los autores de 
las nuevas combinaciones la paternidad de las especies. 

Los autores han creído oportuno incluir en cabeza 
de cada descripción (familia, género, especie, subes¬ 
pecie, formas infrasubespecíficas) el texto original que 
da validez a cada una de ellas. Este procedimiento es 
de agradecer en su fondo, pues libera, en cierto modo, 
al investigador posterior de una tarea que, a veces, se 
puede revelar abrumadora, como es el regreso a las 
fuentes. Sin embargo, la forma elegida obligada a la 
repetición de los mismos textos una y otra vez en el 
caso de claves o descripciones conjuntas de táxones. 
.Desde estas líneas, se sugiere calurosamente a los au- 
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tores que coloquen, en un futuro, estas descripciones, 
útiles donde las haya, en un apéndice al final del li¬ 
bro. con un sistema simple de referencias directas al 
inicio del tratamiento de cada taxon. 

En resumen, unas obras imprescindibles, no sólo en 


la biblioteca del especialista o del centro de investiga¬ 
ción (museo, universidad), sino de todo aquel aficio¬ 
nado o profesional de la coleopterología que quiera 
contar con unos libros útiles y excepcionales en mu¬ 
chos sentidos. 
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NORMAS PARA LOS AUTORES 


Los trabajos deberán ser originales e inéditos y respetar las Nor¬ 
mas de la última edición del Código Internacional de Nomencla¬ 
tura Zoológica. El Comité Editorial acordará su aceptación pre¬ 
vio examen por, al menos, dos evaluadores competentes en la ma¬ 
teria. Los trabajos que no se ajusten a los criterios editoriales o 
a estas normas serán devueltos a sus autores. 

DEPOSITO DE LOS TIPOS 

No serán aceptados trabajos con descripciones de nuevas espe¬ 
cies y subespecies cuyo holotipo, al menos, no haya sido deposi¬ 
tado previamente en una colección institucional que garantice su 
conservación y accesibilidad (Recomendación 72 D del ICZN). 

IDIOMA 

Se redactarán preferentemente en español o inglés. 

PRESENTACION DE MANUSCRITOS 

Se mecanografiarán a doble espacio, por una sola cara sobre ho¬ 
jas de papel tamaño DIN A4 (297x210 mm), dejando 4 cm de 
margen derecho y al menos 3 cm en los demás bordes. Se envia¬ 
rán original y 2 copias del texto y 3 fotocopias de buena calidad 
de las figuras a su tamaño real. Las figuras originales se enviarán 
únicamente tras la aceptación. 

TITULO Y AUTORES 

Se escribirán en hoja no numerada y en caracteres normales. El 
título reflejará brevemente el contenido (se aconseja un máximo 
de 12 palabras) e incluirá al menos el Orden y la Familia de los 
táxones tratados. Seguirá, por orden de firma, la enumeración de 
los autores y tras cada cual su dirección completa. Los nombres 
de pila de los autores se expresarán mediante las iniciales. Se acon¬ 
seja a los autores de expresión española que usen los dos apelli¬ 
dos que los unan mediante un guión. 

TEXTO 

Estará paginado y seguirá este orden: Resúmenes, Cuerpo del 
Texto, Agradecimientos, Referencias y Pies de figuras. 

Los resúmenes se redactarán obligatoriamente uno en inglés 
(Abstract) y otro en el idioma del texto (si éste fuese en inglés, 
será un resumen en español). Serán concisos y condensarán las 
conclusiones del trabajo. No incluirá puntos y aparte. Cada uno 
de los resúmenes deberá ir seguido de un máximo de 10 palabras 
clave (Keywords) en el mismo idioma, separadas por comas. El 
resumen en idioma diferente al del texto deberá ir precedido de 
una traducción del título. 

El texto presentará los nombres científicos de nivel género y es¬ 
pecie con subrayado sencillo, no abreviados la primera vez que se 
usen. El nombré de género puede abreviarse posteriormente si no 
hay ambigüedad. El autor (no abreviado) y la fecha deberán se¬ 
guir a estos nombres la primera vez. 

Las referencias a autores en el texto se harán en mayúsculas, 
como sigue (sistema Harvard): Compte-Sart (1983), (Compte- 
Sart, 1983) o bien López (en Pérez, 1960); si hubiese más de 
dos autores se indicará el primero y a continuación et al. Si se quie¬ 
ren indicar las páginas, éstas se pospondrán al año separándolos 
con dos puntos (1963: 765). 

Las descripciones de nuevas especies deberán designar expresa¬ 
mente el material tipo (localidad típica, holotipo, paratipos, nú¬ 
mero de ejemplares, datos de etiquetado y depositario de los mis¬ 
mos). Se sugiere incluir una breve diagnosis delante de la descrip¬ 
ción (Recomendación 13 A del ICZN). El material examinado se 
referirá dispuesto alfabéticamente y ordenado de unidad geográ¬ 
fica mayor a menor. 

En las medidas, los valores tras el punto o la coma se llevaran 
al mismo decimal: 6,20-7,35 y no 6,2-7,35. Se usarán las unidades 
del Sistema Internacional (SI). 

Se desaconseja el uso de notas de pie de página. 

Las referencias contendrán sólo las efectuadas en el texto en or¬ 
den alfabético de autores y cronológicamente para cada autor con 
varios trabajos. Las citas se efectuarán en su idioma original 
(transliteradas si su alfabeto no es latino), como sigue: 


Artículo en revista: 

Español, F. 1956. Contribución al estudio de los Tenebriónidos 
del noroeste de España (Col., Heterómeros). Publ. Inst. Biol. 
Api., 24: 27-29. 

Artículo en volumen colectivo: 

Emerson, K. C. & Price, R. D. 1985. Evolution of Mallophaga 
on mammals. In Kim, K. C., ed.: Coevolution of Parasitic 
Arthropods and Mammals. Wiley-Interscience, John Wiley and 
Sons, New York; 233-277. 

Libro: 

Snodgrass, R. E. 1935. Principies of Insect Morphology. Me 
Graw-Hill Book Co., New York; 667 pp. 

Series: 

Peris, S. V. 1981. Introducción. Claves para la Identificación de 
la Fauna Española, 0. Cátedra de Entomología, Facultad de 
Biología, Universidad Complutense, Madrid; 17 pp. 

Los pies de figuras y pies de tablas se redactarán en el idioma del 
artículo y en inglés e irán en hoja(s) aparte. Deberán ser concisos 
y agruparse por láminas. Todas las ilustraciones serán referidas 
como figuras. 

ILUSTRACIONES 

Las gráficas, mapas, dibujos o fotografías deberán presentarse 
adecuadamente ordenadas y formando láminas, dispuestas para su 
reproducción. Las láminas deberán ser proporcionales al tamaño 
de caja (220x 169 mm a 2 columnas, 220x81 mm a una columna) 
para permitir su reproducción tras la reducción pertinente. Todas 
las ilustraciones irán numeradas correlativamente; las láminas se 
numerarán a lápiz en el reverso de manera discreta. Las láminas 
deberán dejar espacio suficiente para el pie de figuras. Las foto¬ 
grafías deberán ser en blanco y negro, en papel de buena calidad, 
brillantes y de alto contraste. Vendrán montadas en láminas nu¬ 
meradas de manera visible, preferentemente con tipos blancos 
trasponibles. 

Los autores que deseen publicar ilustraciones en color deberán 
correr con todos los gastos que ocasionen éstas. 

TABLAS 

Las tablas llevarán su propia numeración correlativa en cifras ro¬ 
manas y se presentarán en hojas independientes, sin paginar. 

NOTAS Y RESEÑAS 

De extensión no superior a dos páginas sin resúmenes, ni ilus¬ 
traciones, deben seguir las mismas normas que los artículos. 

PRUEBAS DE IMPRENTA 

Los autores recibirán pruebas para corregir cuidadosamente los 
errores de imprenta. Sólo se permitirán las correcciones de erro¬ 
res tipográficos, el costo de las correcciones de estilo o de texto 
será cargado a aquéllos. Las pruebas deberán ser devueltas den¬ 
tro del plazo de 15 días a partir de la fecha de recepción. Trans¬ 
currido este tiempo el Comité Editorial decidirá entre retrasar su 
publicación o realizar las correcciones, declinando toda responsa¬ 
bilidad sobre la persistencia de posibles errores. El Comité Edi¬ 
torial se reserva, asimismo, el derecho a realizar las modificacio¬ 
nes oportunas tendentes a salvaguardar la uniformidad de la 
revista. 

SEPARATAS 

Se proporcionarán 25 separatas, libres de gastos, a los autores 
de cada artículo. Un número mayor de ellas será a cargo de los 
autores y deberán solicitarlas en el momento de serles enviadas 
las pruebas. 

CORRESPONDENCIA 

Sólo se mantendrá correspondencia con el primer autor firman¬ 
te. Si el autor corresponsal no fuese éste, deberá indicarse por es¬ 
crito al Editor Científico. Caso de incluir fotografías o láminas en 
color, se requerirá que el autor manifieste por escrito la acepta¬ 
ción de los gastos que éstas generen. 
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INSTRUCTIONS TO AUTHORS 


Submitted papers must be origina! and unpublished, and res- 
pect thc Rules of the latest edition of the International Code of 
Zoological Nomenclature. The Editorial Committee will accept 
them after favourable peer review. Papers not fitting the editorial 
requirements or not following the present instructions will be re- 
turned to authors. 

TYPE DEPOSITION 

Papers containing descriptions of new species and subspecies 
will not be accepted unless at least the holotypes of the new taxa 
are deposited in an institutional collection which ensurcs their con- 
servation and accesibility (Recommendation 72 D of the ICZN). 

LANGUAGE 

Preferably Spanish or English. 

TYPESCRIPT 

Double spaced on one side of DIN A4 (210x297 mm) sheets, 
with a 4 cm margin on the right-hand side and 3 cm margins on 
the other sides. The original and two clearly legible copies of the 
text. and three good quality photocopies of the figures (actual size) 
should be submitted. Original figures should be sent only after 
acceptance. 

TITLE AND AUTHORS 

Written on an unnumbered sheet. using upper and lowercase let- 
ters. The title must reflect the contents clearly and succintly (pre¬ 
ferably in no more than 12 words) and inelude at least Order and 
Family of the discussed taxa. Authors* ñames and full addresses 
follow, with forenames reduced to initials. 

TEXT 

Paginated, and in the following order: Summaries, main text 
body, Acknowledgements, References and Captions. 

The Summaries must be in English (Abstract) and in text lan¬ 
guage (if English. then a summary in Spanish). They should very 
briefly present the conclusions of the paper. Each summary wiíl 
be followed by a máximum of 10 keywords in the same language. 
Summaries in a language different to that of the text will be pre¬ 
ceded by a translation of the title. 

The Text will give scientific ñames of genus and species level 
with single underlining. These will not be shortened and will be 
followed by author and year when used for the first time. In later 
usage, genus level ñames and authors may be shortened, and date 
omitted, only if there is no ambiguity. 

References to authors in the text will be given in capitals, as fo- 
llows (Harvard system): Comptf.-Sart (1983), (Compte-Sart, 
1983) or Smith (in Jones. 1960). If there are more than two aut¬ 
hors, the first one tollowed by et al. will be given. If pages are to 
be quoted, they will follow the vear separated bv a colon (1963: 
765). 

Descriptions of new species must precisely desígnate the type 
material (type locality, holotvpe, paratypes. numberof specimens, 
label data and depository). The inclusión of a brief diagnosis be¬ 
fare description is suggested (Recommendation 13 A of the 
IC ZN). The studied specimens w ill be recorded in geographic units 
alphabetically arranged (consult the latest issues for examples). 

Measurements should be carried to the same digit: 6.20-7.35, 
not 6.2-7.35. SI (Systéme International) units must be used. 

Footnotes are strongly discouraged. 

The Reference section will contain only those given in the text 
alphabetically ordered, and chronologically under each author 
with several references. They will be given in the original langua¬ 
ge (transliterated if not written with the latin alphabet) as follows: 


Article in journal: 

Español, F. 1956. Contribución al estudio de los Tenebriónidos 
del noroeste de España (Col., Heterómeros). Publ. Inst. Biol. 
Api , 24: 27-29. 

Article in collective volume: 

Emerson, K. C. & Price. R. D. 1985. Evolution of Mallophaga 
on mammals. In Kim, K. C., ed.: Coevolution of Parasitic 
Arthropods and Mammals. Wilev-Interscience, John Wiley and 
Sons, New York; 233-277. 

Book. 

Snodgrass. R. E. 1935. Principies of Insect Morphology. Me 
Graw-Hill Book Co., New York; 667 pp. 

Seriáis: 

Pf.ris. S. V. 1981. Introducción. Claves para la Identificación de 
la Fauna Española , 0 . Cátedra de Entomología, Facultad de 
Biología, Universidad Complutense, Madrid; 17 pp. 

The captions for figures and tables will be given in text language 
(and also in English if different), on sheets with different pagina- 
non. They should be brief and grouped by plates. All illustrations 
will be designated figures. 

FIGURES 

Graphics, maps. drawings or photographs should be presented 
in an appropiate order, arranged in plates, and ready to print. Pla¬ 
tes must be proportional to journal text size (169x220 mm for 2 
columns. 81x220 mm for 1 column) to allow r reproduction after 
appropriate reduction. All the figures must be correlatively num- 
bered; plates must be numbered lightly on the back in soft pencil. 
Figures in plates should leave enough room for captions below. 
Photographs must be black and white. on good quality, glossy, 
high contrast paper. They should be numbered with white trans- 
posable numbers. 

Authors wishing publication of coloured figures or photographs 
must pay all the charges. 

TABLES 

They must by identified with correlative Román numeráis, on 
unnumbered sheets. 

NOTES AND BOOK REVIEWS 

No more than two pages without figures or summaries. Instructions 
as for articles. 

PROOFS 

Authors will be provided with galleys for careful checking of 
misprints. Only misprint corrections will be allowed; text or style 
corrections will be charged to authors. Corrected galleys must be 
returned within 15 days of reception date. If delayed/the Edito¬ 
rial Committee will decide whether to delay publication of the ar¬ 
ticle or to do corrections, declining responsibility for remaining 
errors. The Editorial Committee reserves the right to make ap¬ 
propriate modifications to maintain uniformity of the journal. 

REPRINTS 

Twenty five free reprints are provided to authors of articles. Ad- 
ditional reprints may be requested when returning the galleys and 
will be charged to authors. 

CORRESPONDENCE 

The first author is responsible for correspondence unless stated 
otherwise when submitting the typescript. If colour figures or pho¬ 
tographs are included, authors are requested to accept charges in 
writing when submitting the typescript. 
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NOTAS 

First record of Pollenia fulvipalpis 
Macquart, 1835 from Spain (Díp¬ 
tera, Calliphoridae) 

Sobre la presencia de Hobbya De- 
lucchi en el nordeste ibérico 
(Hym., Pteromalidae) 

Hábitos necrófagos en Scarabaeus 
cicatricosus (Lucas, 1846) 

Amphimallon catalaunicum Bágue- 
na, 1956 (Col. Melolonthidae) 
nueva sinonimia de Rhizotrogus 
bolivari Martínez-Sáez, 1873 

RESEÑAS 


NOTES 

First record of Pollenia fulvipalpis 
Macquart, 1835 from Spain (Díp¬ 
tera, Calliphoridae) 

On the presence of Hobbya Deluc- 
chi, 1957 in the Iberian North- 
East (Hym., Pteromalidae) 

Necrophagic habits in Scarabaeus 
cicatricosus (Lucas, 1846) 

Amphimallon catalaunicum Bágue- 
na, 1956 (Col. Melolonthidae) 
new synonymy of Rhizotrogus 
bolivari Martínez-Sáez, 1873 

BOOK REVIEWS 


201-201 

201-202 

202- 203 

203- 204 
205-206 


Eos 

Eos, 68 (2), 1992: 99-206, 28 Diciembre 1992. ISSN: 0013-9440. CODEN: EOSMAW 


E. J. Tizado Morales, 
A. Aguirre Segura 
y E. Núnez-Pérez: 

M. J. Luciáñez 
y J. C. Simón: 


J. M Olmo-Vid al: 


R. García-Becerra 
y P. Oromí: 


J. M. Avila 
y F. Sánchez-Piñero: 


E. García-Barros: 


R. Borovec: 


J. A. Díaz-Pazos 
y J. C. Otero: 


X. BelléS: 


C. L. Scioscia: 


CONTENIDO CONTENTS 


Tres especies de pulgones (Hom. Three species of root aphids (Hom. 
Aphididae) radicícolas nuevas Aphididae) recorded for the first 
para la fauna española time from Spain 101-103 


Un nuevo género y dos nuevas tri¬ 
bus de Tullbergiinae (Collembo- 
la, Onychiuridae) de la Penínsu¬ 
la Ibérica 


A new genus and two new tribes of 
Tullbergiinae (Collembola, Ony¬ 
chiuridae) from the Iberian Pe¬ 
nínsula 105-114 


Metrioptera marítima sp. n. de dec- 
ticino de la Península Ibérica 
(Orthoptera, Tettigoniidae) 

Acrostira euphorbiae sp. n. de 
Pamphagidae (Orthoptera) de La 
Palma (Islas Canarias) 

Distribución y variabilidad de Gla- 
resis hispana (Báguena, 1959) 
(Coleóptera, Glaresidae) 

Fases preimaginales, distribución y 
ciclo vital de Coscinia romeii Sa- 
garra, 1924 (Lepidoptera, Arctii- 
dae) 

Revisión of Lacordairius Ch. Bri- 
sout, 1866, a subgenus of 
Trachyphloeus Germar, 1817 
(Coleóptera, Curculionidae) 

Caracteres femeninos de interés 
taxonómico en la familia Hydrae- 
nidae (Coleóptera). I. Primeras 
consideraciones sobre el género 
Hydraena Kugelann, 1794 

Sistemática, historia natural y bio- 
geografía del género Pitnus Gor- 
ham, 1880 (Coleóptera, Ptinidae) 


Evolución de la tricobotriotaxia du¬ 
rante el desarrollo de tres Saltici- 
dae neotropicales (Araneae) 

(Sigue en la cubierta interna) 


Metrioptera marítima sp. n. of dec- 
ticine from the Iberian Península 
(Orthoptera, Tettigoniidae) 115-120 

Acrostira euphorbiae sp. n. of 
Pamphagidae (Orthoptera) from 
La Palma (Canary Islands) 121-128 

Distribution and variability of Gla- 
resis hispana (Báguena, 1959) 
(Coleóptera, Glaresidae) 129-136 

Early stages, distribution and life 
history of Coscinia romeii Sa- 
garra, 1924 (Lepidoptera, Arctii- 
dae) 137-145 

Revisión of Lacordairius Ch. Bri- 
sout, 1866, a subgenus of 
Trachyphloeus Germar, 1817 
(Coleóptera, Curculionidae) 147-158 

Female features of taxonomic inte- 
rest in the family Hydraenidae 
(Coleóptera). I. First considera- 
tions on the genus Hydraena Ku¬ 
gelann, 1794 159-165 

Systematics, natural history and 
biogeography of the genus Pitnus 
Gorham, 1880 (Coleóptera, Pti¬ 
nidae) 167-192 

Evolution of the trichobothrial pattem 
during the development of three 
Neotropical Salticidae (Araneae) 193-200 

(Continued on inside back cover) 


